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INTRODUCCIÓN

El legado más importante de San Juan Bautista de La Salle lo constituyen sin duda sus
escritos, que representan su pensamiento, el cual trascendió las fronteras de donde
nació y se ha mantenido a lo largo de 400 años a través de todas las comunidades de
los Hermanos de La Salle en el mundo.

Los manuscritos originales del maestro pedagogo San Juan Bautista de La Salle, si bien
se destruyeron, habían sido afortunadamente transcritos a varios idiomas y publicados
en diferentes formatos. Ellos son el fundamento de todo miembro de la comunidad
Lasallista, ya sea un hermano cristiano, un maestro o un estudiante. Sin embargo,
muchos de estos textos se encuentran aún en el idioma original francés, permaneciendo
casi inaccesibles para la mayoría de los estudiosos de la historia y las teorías del
Fundador mismo de la Comunidad.

El Centro de Investigaciones Lasallistas – CILA recoge la mayoría de estos textos
históricos y de enseñanza sobre la congregación Lasallista y sobre las obras del propio
San Juan Bautista de La Salle. Entre ellos se encuentra uno muy interesante que
recopila varios textos de San Juan Bautista de La Salle en temas comunes de manera
que el lector puede gozar de la oportunidad de tener en un capítulo los pensamientos
del señor de La Salle sobre un mismo tema, extraídos de distintas obras originales, en
el lenguaje original del maestro. Este libro se encuentra en la lengua nativa, es decir,
en el francés propio del Siglo XVII y es el propósito del CILA que se encuentre al
alcance de aquellos que acuden al Centro.

El objetivo principal de esta monografía es entonces brindar la oportunidad a aquellos
que no tienen acceso al idioma francés a conocer una obra que recopila en un solo
texto varios textos de San Juan Bautista de La Salle bajo un solo y muy sugestivo título:
“LA ESPIRITUALIDAD LASALLISTA”. Este es un texto sin un autor específico, ya que
se trata de la recopilación de los pensamientos del señor de La Salle agrupados por
temas comunes, publicado por el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas
en 1952. De manera que esta monografía permitirá conocer el contexto histórico, social
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y cultural en el que vivió San Juan Bautista de La Salle y pondrá al alcance la traducción
de este magnífico “texto de textos”.

Para realizar esta labor se hizo un análisis semántico y pragmático del texto, para
conocer la coherencia textual y detectar el “estilo” lingüístico. Se partió de la dinámica
de las diferentes técnicas para hacer una traducción más directa que oblicua, del
francés al español, que lograra ser lo más cercana posible al texto original para así
obtener un nuevo texto fiel copia de su original, que quedará para el acceso de todos
los lasallistas de Colombia.

En conclusión, el fin de esta monografía es presentar un texto traducido directamente
del francés al español, mediante un proceso que trató en mantener en la mayor medida
posible el estilo simple y cálido de San Juan Bautista de La Salle, sin mayores
alteraciones semánticas, tratando de restringir las adaptaciones, modulaciones y
equivalencias. Como resultado, se logró un texto bastante diferente de la traducción
“españolizada” que normalmente se encuentra en los textos impresos en español, con
lo cual los verdaderos lasallistas podrán estudiar los escritos del señor de La Salle en su
versión más original. En efecto, el estilo lingüístico de San Juan Bautista de La Salle
resultó ser extremadamente sencillo y simple, sin exageraciones ni exceso de adjetivos
o calificativos, lo cual está en total concordancia con su mensaje de fondo. Queda para
al lector de esta monografía el poder disfrutar de la lectura de esta recopilación de
textos de San Juan Bautista de La Salle desde una perspectiva diferente a los textos
traducidos generalmente en España que le permitirá, tal vez, un acercamiento distinto a
sus meditaciones, sus reglas, sus cartas y sus plegarias.
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1. PRELIMINARES

1.1 TÍTULO

Traducción de “ESPIRITUALIDAD LASALLISTA - TEXTOS” del Instituto de los
Hermanos de las Escuelas Cristianas, Primera Parte, páginas 1 a 216.

1.2 TEMA

Recopilación del pensamiento de San Juan Bautista de La Salle que condensa los
textos escritos por el fundador de la Comunidad de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas en tres ideas principales de la espiritualidad lasallista: la subliminilidad de la
función educadora, la fidelidad a las mociones del Espíritu en una radiante vida de fe y
la santificación del ejercicio del deber de estado.

1.3 PROBLEMA

¿Se podrá contribuir a la mayor difusión del pensamiento de San Juan Bautista de la
Salle mediante la traducción del francés al español de la primera parte del libro
“ESPIRITUALIDAD LASALLISTA – TEXTOS”, el cual recopila las máximas del
Fundador del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y las agrupa por
temas, para una mejor comprensión en favor de los estudiosos profundos de su obra?

1.4 ANTECEDENTES

Esta investigación se fundamenta en dos tipos de antecedentes, los unos empíricos y
los otros bibliográficos:
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1.4.1 Antecedentes Empíricos

El Centro de Investigación Lasallista (CILA) de la Universidad de La Salle en Colombia
posee una vasta colección en sus archivos de libros relacionados con la vida y obra de
San Juan Bautista de La Salle, así como textos sobre los orígenes y la historia del
Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y el Ministerio Educativo Lasallista.
Sin embargo, muchas de estas obras se encuentran en la lengua original francesa,
haciendo difícil el acceso para la mayoría de la comunidad lasallista, hermanos,
estudiantes y docentes, que no poseen la competencia lingüística necesaria para
comprender estos textos en francés.

En consecuencia, solo mediante la traducción de dichos textos se pondrá al alcance del
estudiantado, del personal de la institución y de la comunidad lasallista un valioso
material que les permitirá conocer a profundidad el pensamiento mismo de San Juan
Bautista de La Salle.

Por otra parte, un hecho motivante de esta traducción es el deseo propio de aprovechar
mi dominio sobre la lengua francesa y mis propósitos de realizar mi maestría en la
enseñanza del francés una vez termine mis estudios de pregrado, para conocer más a
fondo los principios de la traductología y aplicarlos en un texto que resultará de
beneficio para mi universidad.

1.4.2 Antecedentes Bibliográficos

El Comité de Investigación de la Facultad de Educación de la Universidad de La Salle
ha implementado una línea de investigación para el Departamento de Lenguas
Modernas consistente en la traducción del francés al español de los textos del CILA que
se requieren y permitan el acceso más amplio dentro de la comunidad lasallista.

Como resultado de este proyecto, varios estudiantes han realizado la encomiosa labor
de traducir la Primera Parte del libro “Historia del Instituto de las Hermanos de las
Escuelas Cristianas de San Juan Bautista de La Salle más Allá de las Fronteras de
Francia de 1700 a 1966”, una obra que consta de xx tomos, así como del libro “El Siglo

4

XVII y los Orígenes Lasallistas: Investigaciones sobre la Génesis de la Obra Escolar y
Religiosa de Juan Bautista de La Salle”, que consta de 10 tomos.

Es ahora entonces el momento de realizar este trabajo de investigación consistente en
la traducción de la Primera Parte del libro “La Espiritualidad Lasallista”, el cual permite
profundizar el conocimiento sobre el espíritu lasallista y la espiritualidad misma de San
Juan Bautista de La Salle a partir de sus propios manuscritos recopilados de una
manera tal que busca comprender el sentido de la cuestión espiritual.

1.5 OBJETIVOS

Con relación a los objetivos de este trabajo de grado, su intención y aquello que se
pretende indagar se exponen a continuación:

1.5.1 Objetivo General

Poner al alcance de la comunidad lasallista - estudiantes, docentes y hermanos – de
habla hispana en Colombia y todo América Latina, a través de la traducción de la
lengua francesa a la lengua castellana, de la Primera Parte de un libro que recopila los
textos escritos por San Juan Bautista de La Salle titulado “ESPIRITUALIDAD
LASALLISTA” publicado por el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, y
exponer el proceso de traducción que se lleva a cabo.

1.5.2 Objetivos Específicos

Con el fin de alcanzar el objetivo general, se hace necesario llevar a cabo distintas
actividades, tales como:

-

Conocer y aplicar los fundamentos teóricos de la traductología, y más

específicamente de la traducción del francés al castellano.

- Presentar la vida y los escritos de San Juan Bautista de la Salle, siendo éstos últimos
el fundamento de la obra a traducir.
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- Profundizar y dar a conocer el contexto social, histórico y cultural del Siglo XVII con
miras a establecer la situación y las condiciones de vida y de la educación en Francia y
Europa en la época de San Juan Bautista de La Salle.

- Hacer la traducción directa y oblicua del texto para observar el proceso de traducción.

- Afianzar los conocimientos sobre el pensamiento espiritual de San Juan Bautista de la
Salle.

- Ampliar las investigaciones previamente realizadas por compañeros egresados del
Departamento de Lenguas acerca del patriarca y fundador de nuestra institución, San
Juan Bautista de La Salle.
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2. MARCO HISTÓRICO
Teniendo en cuenta que la presente investigación se fundamenta en los resultados del
proceso de traducción del francés al castellano de un libro que recoge el pensamiento
sobre la espiritualidad lasallista a partir de la recopilación de distintos textos de San
Juan Bautista de La Salle, resulta más que imprescindible, primero conocer la vida del
Fundador y segundo, establecer cuáles fueron sus escritos y su carácter particular.
Igualmente es importante establecer el contexto histórico, social y cultural en el cual
vivió el Señor de La Salle, que definitivamente debieron influir en su forma de
pensamiento y su actuar.

2.1 Biografía de San Juan Bautista de La Salle

En la ciudad de Reims, Francia, nació Juan
Bautista de La Salle el 30 de abril de 1651 en el
seno de una rica familia de magistrados y
descendientes tanto nobles como burgueses. Su
padre Louis de La Salle era el consejero del rey
Luis XIV y su madre Nicole Moët era una rica
descendiente de la nobleza rural de Francia.

Fue

el

primer

hijo

de

un

matrimonio

profundamente cristiano y durante los primeros
años de su infancia estudió en el Colegio des
Bons Enfants en su natal Reims. En 1662, a los
11 años recibió la tonsura y desde entonces
mostró una tendencia hacia el sacerdocio. Ya en
1667 con apenas 16 años fue designado canónigo del Cabildo de la Catedral de Reims,
una de las más importantes de Francia, ya que allí era el lugar oficial de entronamientos
y matrimonios de los reyes franceses.
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En 1970 se trasladó al seminario de San Sulpicio en París.
La espiritualidad de los sacerdotes sulpicianos lo influenció
profundamente. Allí inició sus estudios de teología en la
Universidad de La Sorbona. Durante su estadía en París, su
madre falleció en 1672, dejando varios hijos muy pequeños
y luego su padre también murió en 1672. En consecuencia,
debió regresar a su casa paterna a hacerse cargo de sus hermanos.

Mientras se

mantuvo al frente de la familia, continuó sus estudios de teología en Reims hasta que
recibió el Diaconado y consiguió la Licenciatura en Teología en 1676. Finalmente, el 9
de abril de 1678, recibió su ordenación sacerdotal.

Su director espiritual, Nicolás Roland le confió la ayuda y protección de las Hermanas
del Niño Jesús en abril de 1678 y durante esta labor conoció a otro fundador de las
Hermanas de la Enseñanza, el P. Barré.

En marzo de 1679, se encontró con el

maestro Adrian Nyel, a quien ayudó con desinterés a iniciar las Escuelas de la Caridad
en tres parroquias de Reims. En 1680, obtuvo el Doctorado en Sagrada Teología.

Conmovido por la situación de los pobres,
tomó la decisión de poner todos sus talentos
al

servicio

de

los

niños

pobres

y

abandonados. Es por ello que en 1681 llevó
a los maestros

su casa familiar para

dirigirlos en forma más cercana y personal,
pero esto le ocasionó problemas con sus
familiares. Entonces, en 1682 decidió dejar
su casa paterna y se traslada a vivir con los
maestros

en

una

casa

diferente.

Finalmente, en 1683, renunció a la canonjía
a favor de un sacerdote pobre y durante la
hambruna de 1684 reparte la mayor parte de su patrimonio entre los pobres.

En

septiembre de este año reunió a los maestros en Asamblea y trazó de común acuerdo
los primeros reglamentos de las escuelas y de la comunidad que se habría de llamar
Hermanos de las Escuelas Cristianas.
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Desde el principio, su empresa se encontró con la oposición de las autoridades
eclesiásticas que no deseaban la creación de una nueva forma de vida religiosa, una
comunidad de laicos consagrados ocupándose juntos y por asociación de las escuelas.
En 1686 el Arzobispo anuló su elección de un Hermano como superior de la comunidad
y le ordenó que siga él con la dirección de la Comunidad y de la Obra.

En 1688 abrió la primera escuela en la París en la Parroquia de
San Sulpicio y a pesar de las dificultades que se dieron en los
años siguientes hizo el voto heroico de mantener la obra. En
1692 organizó el noviciado para formar nuevos maestros y en
1694 hace una Asamblea con los primeros doce hermanos,
quienes hacen votos perpetuos de asociación, estabilidad y
obediencia.

A partir de entonces su obra se multiplicó a 20 ciudades debido a la demanda de
nuevas escuelas, pero al mismo tiempo se multiplicaron las oposiciones, los pleitos y las
calumnias que no cesaron hasta el día de su muerte.

En 1714 contrajo una grave

enfermedad y se retiró al sur del país ante las incomprensiones y dificultades. Pero
luego tuvo que regresar a París para tomar de nuevo la dirección del Instituto. En 1717
reunió a la Gran Asamblea de todos los Hermanos en forma de Capítulo Provincial
dejando el cargo de Superior General y se retiró a San Yon, cerca de Rouen donde
redactó la Regla definitiva de los hermanos y retocó diversos libros que tiene
preparados para las Escuelas y los miembros del Instituto.

El 19 de marzo de 1719 celebró su última misa y el Viernes
Santo 7 de abril de 1719 falleció.

Días antes se le habían

retirado las licencias eclesiásticas del ejercicio sacerdotal ante
las calumnias e incomprensiones de quienes no entendían su
obra. En 1900 fue declarado Santo y 1959 recibió el título de
Santo Patrono de los que trabajan en el ámbito de la
educación. Hoy, las escuelas lasallistas existen en 85 países
del mundo.
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2.2 Escritos de San Juan Bautista de La Salle

El ideario de San Juan Bautista de La Salle se encuentra ampliamente desarrollado en
sus escritos. Además de escribir sus obras escolares, fue profuso en escritos con los
cuales quiso transmitir su mensaje educativo y defender su pensamiento.

En

consecuencia, “compartir su misión reclama analizar su pensamiento escrito, pues para
sus seguidores lo preparó.”1 Su riqueza literaria constituye una fuente inmensa de ideas
pedagógicas y espirituales, así como una fuente de sentimientos dinámicos y de
criterios serenos. El señor de La Salle fue un idealista, reflexivo, y sobre todo ordenado
y sistemático, todo lo cual se aprecia en sus escritos.

La doble faceta de pedagogo y fundador religioso quedó plasmada en las miles de
páginas que dejó en sus distintas obras2:

1689: MEMORIA SOBRE EL HÁBITO. Breves páginas manuscritas, de uso interno.
Documento justificativo sobre el hábito elegido para los Hermanos y las circunstancias
de las primeras comunidades.

1693: COLECCIÓN DE VARIOS TRATADITOS. Resumen de textos breves, no todos
originales, con claro significado espiritual y formativo. Era un punto de partida para la
reflexión y meditación de los Hermanos y Novicios en las comunidades.

1695: MEDITACIONES PARA EL TIEMPO DE RETIRO. Son 16 meditaciones dirigidas
a los Hermanos y a todos los que se dedican a la educación. Es el escrito más original
y dinámico de su pluma.

1

Chico González, Pedro, f.s.c. Compartir la Misión de San Juan Bautista De La Salle. Mensajes
sobre la identidad educadora en los Centros de Hermanos de las Escuelas Cristianas. Centro
Vocacional La Salle. Valladolid, 1995. p. 117.
2

Op. Cit. p. 118
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1697: GUÍA DEL FORMADOR DE MAESTROS NUEVOS. Consejos para los que
tenían a su cargo los nuevos maestros jóvenes o no, que se iniciaban en el arte de la
clase.

1698:

INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA SANTA MISA.

Explica las

oraciones y los ritos litúrgicos a los maestros.

1700: REGLA DEL HERMANO DIRECTOR. Consignas prácticas para la dirección
comunitaria.

1702:

GUÍA DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.

Recoge la metodología que se

empleaba en la escuela cristiana. Resume las experiencias de sus maestros.

1703: LOS DEBERES DEL CRISTIANO. Cinco libros como catecismos. Es un tratado
de doctrina cristiana.

1703: REGLAS DE CORTESIA Y URBANIDAD CRISTIANA. Conjunto de consignas
de convivencia y de comportamiento social para uso de los escolares y como libro de
lectura.

1705: COLECCIÓN DE CÁNTICOS RELIGIOSOS. Letras de canciones para uso de la
escuela.

1706: INSTRUCCIONES Y ORACIONES PARA LA CONFESIÓN Y COMUNIÓN. Son
plegarias emotivas y espirituales, para uso de los alumnos y para lectura en clase.

1706: OFICIO DE LA VIRGEN. No se ha conservado, pero fue un impreso con normas
e indicaciones.

1715:

MEDITACIONES PARA LOS DOMINGOS Y FIESTAS DEL AÑO.

Sencillas

reflexiones sobre el texto evangélico del día o sobre la vida de un santo con carácter
exhortativo.

11

1717: REGLAS COMUNES DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.
Las redacta sobre las primeras que ya regían en la vida de las comunidades.

1717: EXPLICACIÓN DEL METODO DE ORACIÓN. Consignas sistemáticas sobre el
modo de hacer la oración mental.

San Juan Bautista de La Salle tenía un profundo sentido del apostolado y hacer el bien
era su gran preocupación. Como escritor es concreto; es un erudito, pero también es
original y creativo. Como escritor apostólico solo pretende el servicio. Igualmente, es
profundo, pero por el camino evangelizador. Sus escritos pedagógicos comenzaron con
un libro de iniciación a la lectura para niños pequeños que se tituló Silabario Francés.
Éste era un librito sencillo y con una gran bondad pedagógica, el cual se editó en 1696.
Bien se dice del escritor que “como pedagogo es claro, ordenado y sistemático. De
lenguaje directo y sugestivo. Espontáneo y fluido, dinámico y convincente, expresivo y
respaldado por una experiencia paralela a su vigorosa reflexión.”3

Las

obras

reflexivas

sobre

el

ministerio

educativo

Meditaciones para el Tiempo de Retiro que hacen los
Hermanos, Meditaciones para los Domingos y Fiestas del
Año, y Método de la Oración, son las más profundas y
expresivas de San Juan Bautista de la Salle ya que tienen el
objetivo de formar la mente de sus seguidores en la filosofía
de las escuelas cristianas.

Precisamente con base en éstas, los textos recopilados en el
libro “Espiritualidad Lasallista” recogen en temas comunes el
pensamiento de San Juan Bautista de La Salle y de allí la
importancia de poner al acceso de toda la comunidad
hispanohablante esta relevante obra.

3

Op. Cit. p. 122
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2.3 Contextos

Para la realización del proyecto es de vital relevancia conocer el contexto histórico,
social y cultural en el cual vivió San Juan Bautista de La Salle que lo llevaron a escribir
los textos que se recopilan en la obra “Espiritualidad Lasallista”. De esta manera se
puede tener una visión de su mundo, de los hechos históricos que marcaron o
influenciaron su vida, del estilo de vida de la sociedad francesa y del sistema educativo
que existía en aquella época y que lo llevó a la fundación de la comunidad de Hermanos
de las Escuelas Cristianas y, por último, el contexto cultural, es decir, lo que aconteció
en el pensamiento en el siglo XVII.

2.3.1 Contexto histórico y social

El contexto histórico-social en el que vivió San Juan Bautista de La Salle estaba lleno de
contradicciones. Por un lado la fastuosidad y grandeza del reinado absolutista de Luis
XIV, denominado El Rey Sol, y por el otra la franca situación de miseria del pueblo
francés. Pero esta situación era el resultado de unas políticas interior y exterior que
habían llevado a cabo los regentes en años anteriores.

2.3.1.1 Antecedentes: del Cardenal Richelieu al Cardenal Mazarin: En 1600 había
muerto Enrique IV dejando en el trono a su hijo de nueve años Luis XIII. Durante los
primeros 15 años la regente fue su Madre María de Medici y luego en 1624 el propio rey
le encargó el gobierno a Armand Jean du Plesiss, Cardenal de Richelieu. El cardenal
Richelieu fue árbitro de la política francesa y prácticamente gobernó en nombre del rey
procurando fortalecer la autoridad de la monarquía hasta 1642. Sus principales metas
fueron eliminar a todos los rivales del poder real y contener las amenazas del
extranjero, lo que lo llevó a deshacerse de eminentes y peligrosos nobles y derribar
castillos que podían ser frentes de resistencia.

Luego creó las bases de la

centralización política y administrativa de Francia (que aún subsiste) y dividió al país en
30 nuevos distritos administrativos; al frente de cada uno colocó a un intendente, un
oficial real, con enormes poderes políticos, judiciales y financieros. A nivel exterior,
durante la Guerra de los Treinta Años, un conflicto civil y religioso surgido en los
estados alemanes, pero que llegó a ser guerra de toda Europa, consolidó la posición
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francesa frente a la casa de los Hasburgo de Austria y del Sacro Imperio Romano
Germánico y rompió su hegemonía, impidiendo la unificación de toda Alemania.

El pueblo de Francia, particularmente los campesinos, estaba sumido en una profunda
miseria a causa de la inflación, el aumento constante de impuestos y la devastación de
los ejércitos invasores durante las sucesivas guerras. Si bien hubo varios intentos de
revolución todos fueron reprimidos ágilmente por el Cardenal.

A la muerte de Richelieu en 1642, le sucedió la de Luis XIII en 1643, dejando el trono a
su hijo de cinco años Luis XIV.

El protegido y sucesor de Richelieu como primer

ministro fue el cardenal Giulio Mazarino, quien continuó con la política de su
predecesor, culminando con una victoria en la guerra con los Hasburgo y ganando
nuevos territorios para el Reinado de Francia como Alsacia, Rosellón, Cerdeña y Artois.
A nivel interior enfrentó a la nobleza y se impuso en los levantamientos de nobles y
burgueses que se conocieron históricamente como La Fronda

en 1648.

Estas

rebeliones del parlamento y del pueblo de París contra las onerosas contribuciones e
impuestos del Cardenal Mazarino obligó a la corte a huir de Paris hasta que se logró
restablecer el orden. Esta situación ejerció un tremendo efecto en el aquel entonces
infante Luis XIV.

2.3.1.2 El reinado del Rey Sol. En el mismo año en que naciera San Juan Bautista de
la Salle, se iniciaría el reinado de Luis XIV, más conocido como el Rey Sol, el cual
duraría 54 años, prácticamente a todo lo largo de la vida del señor de La Salle. En
efecto, en 1651, a la muerte del Cardenal Mazarino, Luis XIV anunció que en lo
sucesivo él sería su propio primer ministro, y se estableció como modelo de monarca
absolutista que gobernaba por derecho divino.

Luis XIV se rodeó de una atmósfera de poder divino y se embistió de la mayor dignidad,
para lo cual trasladó su corte al fastuoso Palacio de Versalles, un verdadero
monumento de la arquitectura, pintura, escultura, diseño interior, jardinería y tecnología
constructiva de Francia. Al mismo tiempo, redujo a la nobleza y al Parlamento a su
obediencia, centralizó los órganos de gobierno y se creó de todo un gran aparato
burocrático escogiendo él mismo a sus colaboradores. Organizó consejos consultivos y
para ejecutar sus instrucciones, los dotó de hombres capaces y completamente
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dependientes de su persona. Los nobles quedaron unidos a la corte a través de cargos
prestigiosos pero de carácter ceremonial que nos les dejaba tiempo para la política. El
rey tenía el poder de nombrar obispos y consiguió un dominio firme sobre la jerarquía
eclesiástica, pues él gobierna como representante de Dios en la tierra y la obediencia
del clero justificaba su “derecho divino”, de allí que se autodenominó El Rey Sol.

Durante su reinado se destacó su Inspector General de Finanzas, Jean Batiste Colbert,
quien fue un gran exponente del mercantilismo y a su política mercantilista se le llamó
colbertismo.

Gracias a él se establecieron los aranceles para eliminar la competencia

exterior y controlar la calidad de la producción industrial.

Igualmente ayudó a

desarrollar los mercados coloniales y fundó compañías comerciales ultramarinas,
reconstruyó la Armado y fue un gran diseñador de las redes de carreteras, puentes y
canales de Francia.

Sin embargo el hábil trabajo comercial y económico de Colbert se fue abajo con las
cuatro guerras costosas que llevó a cabo Luis XIV durante su reinado. Su política
continuó con la tradición de Richelieu y Mazarino de contener y reducir el poder de los
Hasburgo, extender las fronteras francesas hasta posiciones defendibles y conseguir
ventajas económicas. Su ministró de Guerra, el marqués de Louvois, le organizó un
poderoso ejército de 300,000 hombre, con el cual llevó a cabo sus guerras contra los
holandeses y los demás países.

En 1709, la guerra, el tremendo frío de ese año y una escasa cosecha provocaron
numerosas revueltas en Francia por falta de alimentos y una gran demanda de reformas
políticas y fiscales. Además, una epidemia de viruela entre 1711 y 1712, acabó con la
vida de tres herederos al trono, dejando como único sobreviviente al biznieto de Luis,
quien tenía 5 años. Finalmente, Luis XIV murió en 1715, tras 73 años de reinado
dejando a Francia, a pesar de las contradicciones, como una de las naciones más ricas
y poderosas del continentes

2.3.2 Contexto cultural

El Renacimiento dio paso a la Edad Moderna a partir del siglo XVI para inicar una serie
de cambios políticos, económicos y religiosos, intelectuales y artísticos. La principal
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característica de este período, en lo que a educación se refiere fue un creciente laicismo
que ya había tenido sus inicios en la Edad Media. El siglo XVII fue un período de rápido
progreso de muchas ciencias y de creación de instituciones que apoyaban el desarrollo
del conocimiento científico que facilitó el intercambio de ideas y de información tanto
científica como cultural entre los estudiosos de Europa. Muchos educadores ejercieron
una amplia influencia. El educador alemán Wolfgang Ratke inició el uso de nuevos
métodos para enseñar más rápidamente la lengua vernácula, las lenguas clásicas y el
hebreo.

El filósofo francés René Descartes subrayó el papel de la lógica como el

principio fundamental del pensamiento racional.

El poeta John Milton propuso un

programa enciclopédico de educación secundaria, apoyando el aprendizaje de la cultura
clásica como medio para potenciar la moralidad y completar la educación intelectual de
las personas. El filósofo inglés John Locke recomendó un currículo y un método de
educación, que incluía la educación física y defendió las experiencias empíricas como
medio de aprendizaje.

El educador Jan Komensky, más conocido como Comenio

promulgó en su Didáctica Magna que había que enseñar de todas las cosas a todos los
hombres.

Durante la Reforma, los dirigentes católicos de Francia se interesaban más en difundir y
reformar la enseñanza secundaria que en educar a las masas. Ni siquiera pensaron en
cambiar el tradicional concepto aristocrático de la educación medieval y renacentista.
Sin embargo, en el siglo XVII los Estados Generales franceses sugirieron a la Iglesia
que fundara escuelas en ciudades y pueblos e implantase la asistencia obligatoria.
Fue así como varias órdenes fundaron escuelas para educar gratuitamente a los niños
pobres de las clases trabajadoras con el objetivo principal de preparar a la juventud
para ser buenos católicos y contrariamente al plan de estudios de los niños de clases
altas, la formación del pueblo era de naturaleza práctica. Este contexto social y estos
pensamientos de la época de San Juan Bautista de la Salle ejercieron gran influencia en
su propio pensamiento.

2.3.2.1

De la educación humanística a la educación moralista.

La educación

humanística se había manifestado como una rebelión contra las fuerzas conservadoras
de la Edad

Media con dos tendencias:

un humanismo individual basado en la

formación personal, en la cultura y en la libertad, y otro de tipo social que exigía una
reforma de las condiciones de vida y de la moralidad. La libertad de pensamiento y de
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expresión, y la actividad creadora constituían los objetivos de la educación humanística
que era una lucha en pro de la libre expresión de la personalidad individual a través del
arte, literatura, ciencias naturales, arquitectura y música.

Sin embargo, los únicos

beneficiarios de este tipo de educación eran los jóvenes de las clases altas. La Iglesia
deseaba formar eruditos y sacerdotes para que en el futuro ocupasen puestos claves,
los Gobernantes que representaban el Estado deseaban rodearse de seguidores fieles
y preparados, y las clases medias aspiraban a que les permitiese introducirse en ambos
círculos.

La implantación de nuevos métodos pedagógicos puede considerarse como una de las
mayores contribuciones de las escuelas secundarias humanísticas. Con la invención de
la imprenta de libros de texto se obvió la lectura del maestro y los temas escritos
desplazaron las disputas orales. Las primeras escuelas secundarias clásicas fueron las
escuelas cortesanas de Italia que sirvieron de modelo a otras similares como el
gymnasium alemán, los collèges y lycées franceses y las escuelas de gramática latina
inglesas y de América colonial. Aunque estas escuelas eran sostenidas por la familia
reinante, los alumnos pagaban matrícula, y solo podían asistir los varones ya que las
muchachas de buena posición económica estudiaban en su casa bajo la tutela de
preceptores humanistas. Al principio rivalizaban con las universidades, pero luego se
fueron convirtiendo en instituciones preparatorias que enseñaban a los alumnos a leer,
escribir y hablar el latín, condición sine qua non para ir a la universidad.

Igualmente en el Siglo XVI se había dado la Reforma de Martín Lutero que dio
nacimiento al protestantismo, el cual negaba la autoridad del Papa y del clero como
intérpretes idóneos de la doctrina cristiana. Teóricamente, de acuerdo con el nuevo
punto de vista, el individuo se salvaba gracias a su fe y no por intermedio de un
sacerdote. Los protestantes reemplazaron la autoridad de la Iglesia por la de la Biblia
como regla infalible de la fe y de la práctica moral. Los reformadores Lutero y Calvino
concebían la educación como la preparación de los cristianos y cristianas para la
gloriosa vida del más allá, a base de instruirles y los deberes del hogar, del Estado y de
la Iglesia. Sin embargo, es importante aclarar que “el moralismo religioso como objetivo
de la educación no es una idea original del Protestantismo...Jesucristo había fusionado
religión y moralidad en sus enseñanzas, pero la Iglesia medieval hizo hincapié en las
doctrinas teológicas y en las ceremonias religiosas” (Atkinson y Maleska, 1966). Entre
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otros aportes a la educación,

Lutero fue el primero en abogar por la enseñanza

obligatoria e insistió en que las autoridades estatales fundaran escuelas y obligaran a la
gente a hacerlo.

En los países de Europa donde la Reforma protestante no pudo prosperar se puso en
marcha una Contrarreforma católica. El Concilio de Trento que duró de 1545 a 1563, se
corrigieron los abusos de tantos siglos, se aclararon las doctrinas y se disminuyeron las
controversias. A partir de entonces se consideró de suma importancia reorganizar la
educación y surgieron las órdenes consagradas a la enseñanza; igualmente se
fundaron un gran número de escuelas. Una de las primeras órdenes que se consagró a
la educación fue la Compañía de Jesús a partir de 1534 cuyo objetivo era la formación
de una clase de dirigentes leales y disciplinados para hacer progresar la causa de la
Iglesia. Específicamente, el objetivo era “formar un caballero cristiano y un erudito
cristiano” (Atkinson y Maleska, 1966).

Ya en el siglo XVII surgió la comunidad de los Hermanos de la Doctrina Cristiana,
fundada por San Juan Bautista de La Salle, que entre otras una orden de la época, se
dedicó a la enseñanza, pero con la diferencia fundamental de que sus escuelas
elementales eran planeadas para los hijos de obreros y

de los pobres, en una

atmósfera piadosa. Fueron así, los primeros en agrupar a alumnos de primaria en
varias clases y en crear escuelas normales para la formación de maestros.

2.3.2.2

La educación realista.

Un tercer gran movimiento que dio las bases al

despertar intelectual de la Europa occidental fue el realismo entre mediados del Siglo
XVI y el Siglo XVII. Los realistas humanistas no rompieron completamente con los
conceptos del humanismo, pero consideraban que las únicas materias dignas de
estudio eran las lenguas y la literatura clásica. Aspiraban al conocimiento completo y a
la comprensión de la sociedad humana como el medio más idóneo para que el individuo
encajar en el medio ambiente en que vive.

El humanista realista más interesante fue François Rabelais quien abogó por un método
de razonamiento que reemplazara la memorización maquinal, con lo cual el estudio
resultara más agradable y atractivo. En cuanto a Michel de Montaigne, un realista
social, decía que el mero estudio de los libros no proporcionaba una educación
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adecuada y sugirió la implantación de un plan de estudios activo.

A su juicio, la

experiencia es mucho más importante que las palabras y los libros, y los viajes son el
mejor medio para conocer. Pero Montaigne no estimaba las escuelas y universidades
de la época y bogaba por la educación con tutor. Juan Amos Comenio escribió tratados
sobre educación que permanecieron en el olvido durante varios siglos, pero a juicio de
él la escuela era una fábrica que convertía a los niños en hombres y jugaba un papel
fundamental en el mejoramiento del hombre.

Los realistas sensoriales establecieron un principio muy importante del método
educativo, el proceso de crecimiento natural del niño, y formularon un gran número de
reglas pedagógicas que aún tienen validez hoy en día.
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3. MARCO TEÓRICO
En este capítulo se presentan los conceptos y los referentes teóricos que se tuvieron en
cuenta para llevar a cabo la investigación.

3.1 La Traducción: un acto cultural y subjetivo

La traducción es el proceso que permite a la cultura traspasar las fronteras y
propagarse, y no es para menos, pues su origen viene del latín traducere que significa
hacer pasar de un lugar a otro. Inclusive el Diccionario de la Lengua Española de la
Real Academia define la acción de traducir como expresar en una lengua lo que está
escrito o se ha expresado antes en otra. Así que se trata en fin de cuentas de la
traslación, la entrega, el traspaso de la cultura a otros hablantes de otras lenguas.

A la vez este proceso es el resultado de una toma de decisiones a partir de una
interpretación y por ello San Jerónimo, patrono de los traductores, define la traducción
como interpretari, interpres, interpretario, interpretatio, vertere, transponere, exprimere,
transfere, translatio y translator.

Por otra parte la traducción es un producto final, el resultado de una evaluación
subjetiva que existe desde la época de los sumerios, en el siglo XVII a. C. Una de las
mejores traducciones es la propia Biblia que llega a nuestras manos en nuestra lengua
materna después de muchos procesos de traducere del arameo, el hebreo y el griego.
Sin ir muy lejos, la importancia de la traducción en el conocimiento de las culturas se
evidencia en la Piedra Roseta, la cual una vez descubierta, permitió descifrar los
misterios de Egipto por tanto tiempo insondables, con tan solo unas cuantas líneas
traducidas de jeroglíficos al griego y de allí a las lenguas modernas.

Teóricamente la traducción es “el paso de un TLO (texto en lengua original) a un texto
en lengua terminal o receptora TLT” (Torre, 1994). De manera que en su forma más
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simple traducir es sustituir las palabras de una lengua por las de otra, que tengan el
mismo o equivalente significado. Sin embargo, la traducción no se limita a seleccionar
equivalentes con el mismo significado sin tener en cuenta la estructura lingüística y el
contexto cultural de la lengua original. Torre cita el ejemplo clásico propuesto por Vinay
y Darbelent en 1973 sobre la traducción con la siguiente frase en inglés: he swam
across the river, que en español se traduciría como él cruzó el río a nado y al francés
equivaldría a il traversa la rivière à la nage. La traducción es válida en todos los casos,
pero cada lengua se interesa por expresar algo distinto: el inglés quiere mostrar el
movimiento concreto del cuerpo con el verbo “swam” (nadó), mientras que el
desplazamiento en el espacio es tan secundario que se expresa con la partícula
“across” (a través); el francés relega el movimiento del cuerpo a la condición de un
complemento circunstancial “à la nage” (a nado)y se interesa por el aspecto de la acción
con el verbo “traverser” (cruzar).

Cada lengua segmenta y estructura la realidad a su manera, ya que la lengua es un
reflejo de la cultura de una sociedad, es decir, la visión específica del mundo que puede
ser determinista de las relaciones entre lenguaje y cultura. Así, que la traducción no se
puede catalogar como una ciencia, ya que en el fondo hay mucho de arte y cultura en
ella. Una traducción satisfactoria al final de cuentas es una obra de arte de la cual el
lector debe disfrutar como si se hallara frente a la original, tal y como sucede con una
copia bien hecha de una pintura.

Por otra parte la traducción es un proceso muy subjetivo. Hay traducciones centradas
en el autor, centradas en el texto y centradas en el lector. Los traductores de literatura
moderna están más centrados en el autor y lo que quiso decir, pues están más cerca de
su vida y lo que quiere reflejar. Sin embargo, para un abogado, el texto es lo que tiene
vital importancia pues éste transmite el deseo de unas partes.

Finalmente, una

traducción centrada en el lector atiende a sus deseos y reacciones.

Un caso interesante ofrecido por Hatin y Mason se da en la traducción de textos
bíblicos, que viene muy bien al caso preciso de esta investigación teniendo en cuenta la
gran cantidad de citas bíblicas que se encuentran en el texto original. Para muchos el
texto original es lo primero. La parábola evangélica de los obreros de la viña, por
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ejemplo, será del siguiente tenor para el traductor que se preocupa por encima de todo
del texto:

For the kingdom of heaven is like unto a man that is

Porque el reino de los cielos se parece a un hombre

an householder, which went out early in the morning

que, siendo amo de casa, salió muy de mañana a

to hire labourers into his vineyard. And when he had

ajustar obreros para su viña.

agreed with the labourers for a penny a day, he sent

acordado con los obreros un penique al día, los

them into his vineyard. And he went out about the

mandó a su viña.

third hour, an saw others...(Mt, 20, 1-16)

tercia, y vio a otros ... (Mt, 20, 1-16)

Así que hubo

Salió luego, a eso de la hora

Esta traducción autorizada de 1611 ofrece equivalentes funcionales, así la unidad
monetaria penny se traduce en penique.

For the kingdom of heaven is like a householder

Porque el reino de los cielos se parece a un hombre

who went out early in the morning to hire labourers

que, siendo amo de casa, salió muy de mañana

for his vineyard. After agreeing with the labourers

temprano a ajustar obreros para su viña. Cuando

for a denarius* a day, he sent them into his vineyard.

hubo acordado con los trabajadores un denario al

And going out about the third hour he saw others…

día, los envió a su viña. Y, a eso de las tres, vio a
otros...

Esta versión estándar revisada en 1881 y 1954 se refiere escrupulosamente a la
denominación del original. Se trata de una traducción centrada en el texto.

The kingdom of Heaven is like this. There was once

El Reino de los Cielos es así. Hubo una vez un

landowner who went out early one morning to hire

terrateniente que salió una mañana temprano con la

labourers to his vineyard; and after agreeing to pay

intención de contratar obreros para su viña y,

them the usual day’s wage he sent them off to work.

después de quedar de acuerdo en que les pagaría

Going out three hours later he saw some more

el jornal que se acostumbraba, los mandó a trabajar.

men…

Al salir tres horas después, vio a más hombres...

El traductor de este texto juzga que no esta bien ninguna de las denominaciones pues ni
penique ni denario comunican nada, así que lo traduce como el jornal que se
acostumbra y así asegura que el lector comprenderá.
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3.2 Formas y Técnicas de Traducción

Los requisitos de una traducción según Nida (1964) (en Hatim y Mason, 1995) son los
siguientes:
- que tenga sentido
- que transmita el espíritu y manera del original
- que posea una forma de expresión natural y fluida, y
- que produzca una reacción similar al texto original.
Newarkk (1981) según lo cita Torre (1995) amplía las exigencias de una traducción y
dice que debe:
- reproducir las palabras del original
- reproducir las ideas del original
- sonar como una obra original
- sonar como una traducción
- reflejar el estilo del original
- poseer el estilo del traductor
- sonar como una obra contemporánea al original
- sonar como una obra contemporánea al traductor

Una buena traducción es como una buena novela o un buen poema o una página
cualquiera bien escrita, es algo muy complejo que no se define ni resuelve de una vez y
de forma simple. La regla del traductor es jamás perder de vista el sentido común, el
sentido crítico y el sentido de objetividad.

Igualmente hay que distinguir entre la traducción de equivalencia formal o literal que
reproduce el texto original en todos sus aspectos y la traducción de equivalencia
dinámica (Nida, 1964) (en (Torre, 1995) que busca superar las distancias lingüísticas y
culturales para adaptarse al nuevo lector y ser natural en su comunidad lingüística.

Vinay y Darbelnet (1973) (en Torre, 1995) distinguen entre la traducción directa o literal
y la oblicua. Dentro de las formas de traducción directa están el préstamo y el calco,
que “no son más que simples transferencias lingüísticas que constituyen el grado cero
de la traducción” (Torre, 1995). A la vez hay diversos procedimientos de traducción o
posibles formas de traducción oblicua.
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El cuadro a continuación resume las distintas formas de traducción:

Forma de Traducción
Directa o literal
Incluye los procedimientos de
 Préstamo: la palabra o unidad léxica se
transfiere de la lengua original a la
terminal; también denominado
extranjerismo o barbarismo (en desuso).
Pueden ser galicismos, anglicismos,
germanismos, arabismos...

 Calco: el significado de la palabra se
transfiere con los mismos elementos
formantes cuando no existe en la lengua
terminal

Ejemplo
I’ve left my book on the table
He dejado mi libro sobre la mesa
 Football Æ fútbol (del inglés)
 Azahar (del árabe)
 Boutique (del francés)

 Basketball Æ baloncesto
 Kindergarden Æ jardín de niños
 Science fiction Æ ciencia ficción

Los nombre propios en teoría no se deben
traducir y se deben transcribir simplemente.
Igual sucede con los nombres de lugar y los
nombres culturales o institucionales.
 Nombre propios (antropónimos): no se
traducen los nombres de pila, pero si en
la lengua receptora la denominación es
usual o son personas famosas o con
títulos reales, se pueden españolizar.
 Nombres de lugares (topónimos): se
traducen si tienen una forma ya
consagrada en la lengua receptora, pero
se conservan los de poblaciones
pequeñas. Los nombres de lugares
bíblicos se traducen íntegramente, pues
ya cuentan con una forma española.

 Elizabeth II Æ Isabel II
 Tiziano Æ Ticiano
 Prince Charles Æ príncipe Carlos

 London Æ Londres
 Deutschland Æ Alemania

 Nombres institucionales:
(onomásticos): de revistas, periódicos,
firmas comerciales, restaurantes,
hoteles, escuelas, universidades,
hospitales e instituciones públicas. Unos
no se traducen otros sí.

 Le Monde: diario francés
 General Motors: fábrica de carros
 WHO= World Health Organization
Organización Mundial de la Salud
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Oblicua
Incluye los procedimientos en los que no se
altera la situación del acto comunicativo:
 Transposición: se sustituye una
palabra o segmento que conserve
plenamente su contenido semántico,
pero sin respetar la categoría gramatical.
 Modulación: se introduce un cambio en
las categorías del pensamiento. Una
visión de lo abstracto o general se
sustituye por una visión concreta.

 There’s a reason for life
No hay razón para vivir
= el sustantivo life es reemplazado por el
verbo vivir
 La scrittura non è altro che una forma di
parlare
Lo escrito no es otra cosa sino una
forma de hablar
= lo escrito sustituye a la escritura

Los modismos y frases hechas con un
léxico muy particular y a veces se
resuelve con la inversión del orden de
los elementos textuales

Mort ou vif = Vivo o muerto
Safe and sound = Sano y Salvo
Katze un Maus spielen = Jugar al gato y al
ratón

 Equivalencia:
se sustituye un
enunciado por otro que no tiene nada en
común con el primero ni semántica ni
formalmente, pero representa la misma
situación.

 The early bird catches the worm
(El pájaro tempranero atrapa gusano)
A quien madruga Dios le ayuda

Existen otros casos de transposición:

 Adaptación: se sustituye el original
por una situación análoga, que sea lo
menos alejada posible debido a su
intraducibilidad cultural.

 Negros pensamientos puede no ser
adecuado en una comunidad que tiene el
blanco como color de duelo.

 Compensación: se equilibran las
pérdidas y ganancias semánticas

 We are dancing to the accordion
Bailamos al son del acordeón

 Amplificación: se amplia el
significado del texto original que
afecta las categorías gramaticales.

 To help resolve the basic question of
delegation Para ayudar a resolver el
problema fundamental de la delegación de
poderes

 Explicitación: facilita la
interpretación evitando el vacío

 The comité has failed to act.
La comisión no actuó.

 Omisión: se suprimen los elementos
del texto.
Clasificación de Vinay y Darbenet, 1973; Vázquez-Ayora, 1977; Mounin, 1978.
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3.3 Etapas de la Traducción

La primera tarea del traductor es leer el texto original, primero para saber de qué se
trata y segundo para analizarlo como traductor. Estas dos cosas permitieron establecer
cuál es la intención del autor y la forma en que estaba escrito el texto con el fin de
seleccionar un método de traducción, ya que hay varias técnicas y formas para realizar
esa “traslación” de una lengua a la otra.

Para entender el texto se hizo una primera lectura general de comprensión
particularmente y una segunda lectura detallada y profunda consultando fuentes de
significados como textos lasallistas, diccionarios, enciclopedias o libros especializados
de gramática. Pero al final, se miró con detenimiento lo que no tenga sentido dentro de
su contexto para ver cuál era su sentido figurado o técnico.

El texto bien escrito refleja la personalidad del escritor a través de la sintaxis; si es
compleja o simple reflejará la sutileza o sencillez del autor, pero si está mal escrito y
solo con palabras de moda, se tratará de un texto mal escrito. De manera que se
estudió el texto no por el texto mismo sino porque es un reflejo de una cultura diferente
a la propia.
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4. DISEÑO METODOLÓGICO
4.1 Objeto de la Traducción

El trabajo de traducción consistió en traducir la Primera Parte del texto “ESPIRITUALITÉ
LASALLIENNE-TEXTES” publicado por el Instituto de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas y que va de la página 1 a la 216.

Esta primera parte está dividida en 4 capítulos:

- Capítulo 1: Ministerio del Hermano Educador, que comprende desde la página 13
hasta la 40;

- Capítulo 2: Celo Ardiente, que va de la página 41 a la página 65;

- Capítulo 3: Purificación del Apóstol por la Renunciación, el cual comprende desde la
página 66 hasta la 130.

- Capítulo 4: Tendencia a lo Perfecto: En la Fidelidad, que va de la página 131 a la
216.

4.2 Método y Proceso de la Traducción

Teniendo en cuenta los principios y técnicas del proceso de traducción enunciados en el
capítulo anterior, se tradujo del francés al español el libro “Espiritualité LasallienneTextes” surtiendo las siguientes etapas:

a. Lectura Previa: consistió en dar una primera lectura a todo el texto con el fin de
establecer el tipo de lengua de partida y tener un concreto general del texto y una
significación global.
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b. Revisión del Léxico: se revisó el significado de aquellas expresiones que el autor
utiliza reiteradamente y que tenga un giro lingüístico muy particular, teniendo en cuenta
la escritura del siglo XVII.

c. Comparación Referencial: se acudió a textos de la misma época para establecer
cómo en ocasiones anteriores se han traducido a la lengua castellana, particularmente,
las Meditaciones, las Reglas, el Método de la Oración y las Cartas de San Juan Bautista
de La Salle. De esta manera, se verificaron datos con exactitud tales como nombres
propios, lugares, eventos de históricos. Igualmente se buscó la traducción oficial de la
Biblia, teniendo en cuenta que el texto hace continuamente referencia a las Sagradas
Escrituras.

d. Traducción Formal: se tradujo el texto en su integridad siguiendo las pautas dictadas
por la traductología moderna y buscando mantener el estilo del autor, dado que se trata
textos del propio San Juan Bautista de La Salle.

e. Revisión de Borrador: se verificó la correspondencia semántica y comunicativa de la
traducción frente al texto original en francés.

f. Revisión de Estilo: por último se revisó en dos ocasiones el significado global del
texto, verificando si los recursos expresivos del texto original se mantuvieron en la
versión traducida, con el fin de que no existieran distorsiones del mensaje original en
francés al reescribirlo en español.
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INSTITUTO
DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS

LA ESPIRITUALIDAD
LASALLISTA
TEXTOS

LIGEL
77, RUE DE VAUGIRARD – PARIS (VI)
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INTRODUCCIÓN
El Fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas no dejó de hacer tratados lleno
de espiritualidad. Su doctrina permanece diseminada en las obras compuestas a medida
y al mismo tiempo que las necesidades de su instituto. Éstas son principalmente: “Las
Meditaciones, la Explicación del Método de la Oración, el Compendio de los diferentes
pequeños tratados, las Reglas comunes”. Ciento treinta y tres de sus “Cartas” de
dirección se conservaron y, aunque no representan sino una ínfima parte de la
correspondencia, ellas también nos revelan un ascetismo bien propio para hacer
progresos en la abnegación y las vías interiores.
Por la razón arriba mencionada, sería vano querer buscar en sus páginas de tan poco
porte didáctico, la exposición completa de una cuestión espiritual. Se encontrarán
también varias rediciones, en las que el autor regresa con insistencia sobre unos pocos
temas favoritos. Algunas otras repeticiones fueron condenadas por la necesidad de
colocar bajo rúbricas distintas aquellos pasajes particularmente ricos que tocan varios
puntos de la vida cristiana.
Las entregamos tales cuales, a las almas de hoy inquietas de perfección, las máximas de
este gran “espiritual” del siglo XVII que Dios invistió de una misión muy especializada,
la educación cristiana de sus hijos pobres y a quien la Iglesia acaba de proclamar
“PATRON CELESTE DE TODOS LOS MAESTROS DEL MUNDO ENTERO”.
De estas máximas, voluntariamente despojadas de todo encanto literario, pero de una
densidad sorprendente, viven sus discípulos desde hace dos siglos y medio. Ellas han
producido entre ellos los frutos de la santidad, tal como el bienaventurado Hermano
Benildo que la Iglesia elevara a los altares en 1948, y quien no hiciera más que practicar
al pie de la letra las enseñanzas de su bien amado Padre.
Hemos creído un deber presentarlas en un orden que responda a las tres ideas maestras
de esta espiritualidad: sublimidad de la función educadora, fidelidad a las mociones del
Espíritu en una radiante vida de fe, santificación en el ejercicio del deber de estado.
Nada hará mejor para alcanzar nuestro plan que los tres grupos de pensamientos a
continuación, pensamientos tomados al azar pero dispuestos en el orden mismo que
presidió a su distribución en esta obra.

*
* *
“Están en un empleo que acerca más que ningún otro al de los sacerdotes por su
ministerio”. (M. 186)
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“Están en un empleo que demanda mucho celo: pero ese celo sería poco útil si no tuviera
su efecto; sin embargo no podrá tenerlo, si no es una producción del amor de Dios
residiendo en ustedes”. (M. 171)
“¿Corresponden a los designios de Dios para ustedes y tratan, en su estado, de llegar a tal
santidad que pudieran volver santos a aquellos cuya conducta les es confiada?” (M. 131)
“Deben, por así decirlo, arrancar su propia piel, es decir, lo que san Pablo llamaba “el
viejo hombre” para revestirse del espíritu de Jesucristo, quien es, según el mismo
Apóstol, el “nuevo hombre” (Ef. 4,22). Que sea esa pues su aplicación durante toda su
vida, para que lleguen a ser verdaderamente discípulos de Jesucristo”. (M. 159)
“El afecto de sus ejercicios; la fidelidad en desempeñarse bien y en entrar en todas las
prácticas de la comunidad, los ayudarán sobre todo a adquirir esa santidad y esa
perfección que Dios quiere que ustedes tengan”. (M. 39)

*
*

*

“El primer efecto de la fe es de unirlos fuertemente al conocimiento, al amor, a la
imitación y a la unión de Jesucristo; al conocimiento, puesto que es en eso que consiste la
vida eterna; al amor, puesto que aquel que no lo ama es un reprobado; a la imitación,
puesto que los predestinados le deben ser conformes; a la unión, puesto que somos
respecto a Jesucristo como ramas de una viña, que están muertas cuando son separadas”.
(R. 155)
“Abandónense totalmente a la conducta de Jesucristo, dejándolo reinar sobre todos sus
movimientos interiores, de una manera tan absoluta de su parte y tan dependiente de la de
ustedes, que puedan decir, en efecto, que ya no son ustedes los que viven, sino que es
Jesucristo quien vive en ustedes”. (M. 22)
“Hagan de manera que todas sus plegarias y devociones estén... unidas a los méritos y a
los designios de Jesucristo... y que ellas sean más bien hechas por el movimiento del
Espíritu Santo...” (R. 198) “Ese Espíritu Santo es el Espíritu de Jesucristo”. (M. 4)
“El Espíritu de Dios debe reposarse en ustedes, para ponerlos en estado de no volver
actuar más que por su movimiento: atráiganlo hacia ustedes con un corazón bien
dispuesto”. (M. 43)
“El espíritu de fe es una participación del Espíritu de Dios residiendo en nosotros que nos
hace regularmos y conducirnos en todas las cosas por los sentimientos y las máximas que
la fe nos enseña”. (L. 105)
“No busquen nada sensible en la oración; apéguense a lo que es de la fe, y que lleva al
odio y a la destrucción del pecado, al desprendimiento de las cosas creadas, a imitación
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de Jesucristo y al ejercicio de las virtudes que él ha practicado, tratando de imitarlo lo
más perfectamente que les sea posible”. (R. 124)
“Un alma penetrada por los sentimientos de fe es tan elevada en Dios, que no conoce más
que a Dios, que no tiene estima más que por Dios, que no gusta más que de Dios. Lo que
hace que no pueda aplicarse más que a Dios”. (M. 32)

*
*

*

“No hagan ninguna diferencia entre los asuntos propios de su estado y el asunto de su
salvación y de su perfección. Pueden estar seguros que no harán jamás nada mejor por su
salvación y no adquirirán jamás tanta perfección que desempeñándose bien en los deberes
de su estado, con tal de que lo hagan en vista de la orden de Dios”. (R. 181)
“Tienen ejercicios que son establecidos para su propia santificación; pero si están
animados de un celo ardiente por la salvación de aquellos a quienes tienen a cargo de
instruir, no fallarán en hacérselos y de llevarlos a esta intención. Y haciéndolo, atraerán
sobre sus alumnos las gracias necesarias para contribuir a su salvación, y Dios se
encargará él mismo de la de ustedes”. (M. 205)
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ABREVIATURAS
Para simplificar las referencias, emplearemos las siguientes abreviaturas:

M.:

Meditaciones (Edición 1922). El 1er número indica el No de orden y el exponente
el punto de la meditación.

R.:

Recopilación de diferentes pequeños tratados (Edic. 1902).

M.O.: Explicación del Método de oración (Edic. 1890).
R.C.: Reglas comunes (Edic. 1718).
R.G.: Advertencias a los Hermanos a cargo (Edic. 1718).
I.:

Instrucciones y Plegarias (Edic. 1740).

D.C.: Deberes de un Cristiano Tomo I (Edic. 1703).
L.:

Cartas (No. de orden en la Edición 1952).

C.E.: Guía de las Escuelas (Edic. 1951).

_________
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CAPÍTULO I

MINISTERIO DEL HERMANO EDUCADOR
“Están en un empleo que se acerca
más que ningún otro al de los
sacerdotes por su ministerio.” (M.
186)

EL ORIGEN DE ESE MINISTERIO
Las funciones del Hermano educador son un don de Dios
Hagan reflexión a lo que dice San Pablo, “que es Dios quien estableció en la Iglesia a
unos apóstoles, a otros profetas; y a otros, pastores y maestros” (Ef. 4,11) y se
persuadirán de que es él también quien los ha establecido en su empleo. Una de las
grandes señales que de ello les da el Santo mismo, es que “hay diversos ministerios... y
que hay diferentes operaciones; y que el Espíritu Santo tan solo se manifiesta en cada uno
de esos dones para utilidad común, es decir, para utilidad de la Iglesia” (1 Cor., 12,1);
que “uno recibe por medio del Espíritu Santo el don de hablar con sabiduría; otro don es
el de la fe; por el mismo Espíritu Santo”. (1 Cor. 12,1)
No deben poner en duda de que sea un gran don de Dios, que la gracia que les ha hecho
de encargarlos de instruir a los niños, de anunciarles el Evangelio y de criarlos en el
espíritu de la religión. Pero al llamarlos para este ministerio, Dios exige de ustedes que
se desempeñen con celo ardiente para la salud de ellos, porque es “la obra de Dios” (Eccl.
7,14), y “que él maldice al que realiza su obra con negligencia”. (Jer. 48,10) (M. 201,1)
Regocíjense, con San Pablo, por el favor particular que él recibió de Dios, y agradézcanle
aquel que les hizo a ustedes, de haberlos retirado del mundo, y de haberlos llamado a tan
santo empleo, que es el de instruir los niños y de llevarlos a la piedad. (M. 991)
Adoren a la providencia paternal de Dios sobre ustedes por haberlos retirado del mundo,
para disponerlos a adquirir la virtud que les es necesaria para desempeñar bien su empleo,
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y por educar un gran número de niños en el espíritu del cristianismo. ¿Corresponden a
los designios de Dios sobre ustedes y hacen todo lo posible, en su estado, de alcanzar tal
santidad, que puedan volver santos aquellos de cuya conducta están a cargo? (M. 131,1)

LA NATURALEZA DE ESTE MINISTERIO
Las funciones del Hermano educador hacen de él:
el reemplazo de los padres
Uno de los principales deberes de los padres y madres es criar a sus hijos de manera
cristiana, y enseñarles su religión. Pero como la mayoría no están lo suficientemente
iluminados de lo que la concierne; y que los unos están ocupados en sus asuntos
temporales y del cuidado de su familia, y los otros están en una solicitud continua con el
fin de ganar, para ellos y para sus hijos, aquello que es necesario para vivir, no se pueden
dedicar a enseñarles lo relacionado con los deberes del cristiano.
Es la providencia de Dios y su vigilancia sobre la conducta de los hombres, sustituir a los
padres y madres por personas que tenga suficiente iluminación y celo, para hacer que
conozcan a Dios y sus misterios, y se den al cuidado y toda aplicación posibles para
poner en el corazón de esos niños, quienes en gran número, sin el auxilio, serían
abandonados, “el fundamento de la Religión y de la piedad cristianas, como los buenos
arquitectos, según la gracia de Jesucristo que Dios les dio”. (1 Cor. 3,10)
Ustedes, pues, que Dios ha llamado a este ministerio, empleen según la gracia que les fue
dada, el don de instruir enseñando, y de exhortar excitando a quienes fueron confiados a
su cuidado, conduciéndolos con atención y vigilancia, con el fin de llenar en ellos el
deber principal de los padres y madres hacia sus hijos. (M. 1932)
Consideren que es una práctica muy común de los artesanos y los pobres, el dejar vivir a
sus hijos libres como vagabundos, que anden errantes por aquí y por allá, mientras no los
puedan emplear en alguna profesión, sin tener cuidado de enviarlos a las escuelas, tanto a
causa de su pobreza, que no les permite pagar los maestros como a causa de que están
obligados a buscar trabajo fuera de su casa, ellos están en la necesidad de abandonarlos.
La consecuencia, sin embargo, es molesta pues estos pobres niños, estando
acostumbrados durante varios años a llevar una vida de pereza, tiene gran dificultad luego
a habituarse al trabajo. Además, al frecuentar las malas compañías, aprenden a cometer
muchos pecados, que les resulta muy difícil de dejar luego, a causa de las malas y largas
costumbres que contrajeron durante tan largo tiempo.
Dios ha tenido la bondad de remediar tan grave inconveniente con el establecimiento de
las Escuelas Cristinas, en donde se enseña gratis y únicamente por la gloria de Dios; y en
donde los niños, al estar retenidos durante todo el día, aprenden a leer, a escribir y a
conocer su religión. Y estando así siempre ocupados, estarán en estado de ser empleados
para el trabajo, cuando sus padres los quieran dedicar.

36

Den gracias a Dios de que tiene la bondad de servirse de ustedes para procurar a los niños
tan grandes provechos; y sean fieles y exactos de hacerlo, sin recibir ningún salario, con
el fin de que puedan decir, con San Pablo: “Lo que motiva mi consuelo, es anunciar el
Evangelio gratuitamente, sin que nada les cueste a quienes me escuchan”. (1 Cor. 9,18)
(M. 1941)
El padre espiritual de los niños.
Dios, al ponerlos en el empleo en que ustedes se encuentran, no les hizo menos honor,
por así decirlo, que a San Joaquín, puesto que los destinó a ser los padres espirituales de
los niños que ustedes instruyen; pues si ese Santo fue escogido para ser el padre de la
Santísima Virgen, ustedes son destinados de Dios para engendrar los hijos de Jesucristo,
y aún para producir y engendrar a Jesucristo en sus corazones. ¿Se puede decir que han
entrado en esto por los designios de Dios sobre ustedes? (M. 1571)
Jesucristo propone una parábola que da a conocer la obligación en la cual ustedes están
de interesarse por las necesidades de quienes instruyen. “Si alguno de vosotros, que tenga
un amigo, fuera a él a medianoche y le dijera: Amigo, préstame tres panes, porque un
amigo mío ha venido a mí de viaje, y no tengo que darle”. (Lc. 11,5)
San Agustín, en la exposición que hace de esta parábola, dice que ese amigo viajero es
aquel que, después de haber marchado por el camino de la inequidad, después de haber
buscado cómo contentar sus pasiones en el siglo, y no habiendo encontrado más que
vicios, que vanidad, que miserias y tristezas, se dirige a ustedes, en su indigencia, para
recibir algún auxilio, persuadido de que ustedes recibieron la gracia de sostenerse ante las
debilidades, para enseñar a los ignorantes, para corregir a los delincuentes. Viene a
ustedes como un viajero hastiado y fatigado, y le suplica aliviarlo de su penuria.
He ahí la disposición en la cual se encuentran a los deben instruir, y que la Providencia
les encarga de formar en la piedad. Es Dios mismo quien se los trajo; es Dios quien los
hace responsables de su salud, y quien los ha puesto en la obligación de subvenir a todas
sus necesidades espirituales: debe ser también su continua aplicación. (M. 371)
El representante de Jesucristo.
Como ustedes son los “embajadores y los ministros de Jesucristo” (2 Cor. 5,20) en el
empleo que deben ejercer, deben hacerlo como representando a Jesucristo mismo. Es él
quien desea que los discípulos de ustedes los miren como a él mismo, que ellos reciban
sus instrucciones como si fuera él quien se las diera. Deben estar persuadidos de que esa
es la verdad de Jesucristo que habla por la boca de ustedes; que no es sino en su Nombre
que ustedes les enseñan; que es él quien les dio la autoridad sobre ellos, y que ellos
mismos son “la carta que os es dictada y que vosotros escribís todos los días en vuestros
corazones, no con tinta, sino son el Espíritu de Dios vivo” (2 Cor.3,3), que actúa en
ustedes y por ustedes, por la virtud de Jesucristo, y que los hace triunfar de todos los
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obstáculos que se ponen a la salud de esos niños, iluminándolos, en la persona de
Jesucristo, para hacerlos evitar todo aquello que pudiera disgustarle a él.
Para desempeñen este deber con tanta perfección y exactitud como Dios los solicita de
ustedes, dense a menudo al Espíritu de Nuestro-Señor, para no actuar sino por él, y que el
suyo propio no tenga parte alguna; y así, este Espíritu Santo se esparza sobre sus
alumnos, y ellos puedan poseer plenamente el espíritu del Cristianismo. (M. 1951)
El ministro de Dios.
Dios es tan bondadoso, que al crear a los hombres “quiere que todos ellos alcancen el
conocimiento de la verdad”. (1 Tim. 2,4) Esa verdad es Dios mismo, y lo que él bien ha
querido revelarnos, sea por Jesucristo, sea por los santos Apóstoles, sea por su Iglesia. Es
de ello que Dios quiere que todos los hombres sean instruidos, con el fin de que su
espíritu sea iluminado por las luces de la fe. Luego, no se puede estar instruido de los
misterios de nuestra santa Religión sino por haber tenido la dicha de escucharlos, y no se
haya tenido esta ventaja sino que por la predicación de la palabra de Dios” (Rm. 10,17).
“¿Cómo creerán los hombres, dice el Apóstol, en aquel de quien nunca han escuchado
hablar? ¿Y cómo escucharán hablar de él, si no tienen a nadie que se los anuncie?” (Rm.
10,14)
Es lo que hace que Dios quien esparce, por el ministerio de los hombres, “el olor de su
doctrina en todo el mundo” (2 Cor. 2,14) y quien ha ordenado que “la luz saliera de las
tinieblas, haya iluminado él mismo los corazones” (2 Cor. 4,6) de quienes él ha destinado
para anunciar su palabra a los niños, para que puedan iluminarlos descubriéndoles la
gloria de Dios.
Ya pues Dios, por su misericordia, les ha dado tal ministerio, no alteren ustedes de
ningún modo su palabra; pero adquieran delante de él la gloria de descubrir la verdad de
los que les son encargados de instruir, y pongan toda su aplicación en las instrucciones
que les harán, viéndose en ello “cómo los ministros de Dios y los dispensadores de sus
misterios”. (1 Cor. 4,1) (M.1931)
La voz de Dios.
Los judíos enviaron sacerdotes y levitas desde Jerusalén a san Juan para preguntarle
¿quién era él, y si él era el Cristo, o Elías, o el Profeta? (Jn. 1,19) San Juan, después les
dijo que él no era ni el uno ni el otro: “yo soy, respondió él, la voz de aquel que clama en
el desierto: enderecen los caminos del Señor.” San Juan, quien quiso darle a Jesucristo
todo el honor de la conversión de las almas, en la que él mismo trabajaba
infatigablemente sin descanso, dice “que él no era más que una voz que clama en el
desierto” para dar a entender que el fondo de la doctrina que él enseñaba no era de él, y
que era efectivamente la palabra de Dios lo que predicaba y que para él no era más que la
voz del que anunciaba. Como la voz es un sonido que golpea el oído para hacer escuchar
la palabra, así san Juan disponía los Judíos para recibir a Jesucristo. De igual manera es
para quienes instruyen a los otros; ellos no son más que la voz de aquel que dispone los
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corazones a recibir a Jesucristo y su santa doctrina; y “aquel que los dispone, dice San
Pablo, no puede ser otro que Dios” (2 Cor. 1,21), que les da el don de hablar. “Aun
cuando, según el mismo Apóstol, hablarais todas las lenguas de los hombres y de los
ángeles, si no tuviereis la caridad,” o antes bien si no es Dios quien os hace hablar, y que
se sirve de vuestras voces para hablar de él y de sus sagrados misterios, no sois más,
como lo dice el mismo san Pablo, que “como un metal que resuena y un címbalo que
retiñe” (1 Cor. 13,1), porque todo lo que dirán no tendrá ningún efecto bueno y no será
capaz de producir ningún fruto. (M. 31)
El colaborador del Clero.
No hay que extrañarse si los primeros obispos de la Iglesia naciente, y si los santos
Apóstoles estimaron tanto la función de instruir a los catecúmenos y los nuevos
cristianos, y si san Pablo, en particular, se glorifica de aquello para lo que ha sido enviado
“predicar el Evangelio, no con palabras estudiadas, por miedo de que la Cruz de
Jesucristo fuera desvirtuada” (1 Cor. 1,17); por que dice él, “Dios ha cambiado la
sabiduría del mundo enloquecido; pues el mundo con su sabiduría, al no reconocer a Dios
por la sabiduría, agradó a Dios salvar, por la locura de la predicación del Evangelio, a
aquellos que recibirán la fe”. (1 Cor. 1,20)
La razón que san Pablo da de ello es porque el “secreto de Dios le fue descubierto por
revelación, y que él había recibido la gracia de anunciar a las naciones sobre las riquezas
incomprensibles de Jesucristo (Ef. 3,3); de modo “que aquellos que eran extranjeros en
cuanto a las alianzas de Dios y sin esperanza de sus promesas; pero que una vez en
Jesucristo, ya no eran extranjeros, y se convirtieron en ciudadanos con los santos y los
servidores de Dios; ellos son el edificio que fue construido sobre el fundamento de los
Apóstoles y levantado por Jesucristo” (Ef. 1,12); y así “se convirtieron en el templo en el
que Dios mora por el Espíritu Santo”. (1 Cor. 6,19)
Es el fruto que se tiene en la Iglesia, por sus instrucciones, por los santos Apóstoles, los
grandes Obispos y los Pastores de la Iglesia, que se aplicaron en instruir a aquellos que
querían ser cristianos; y era aquello la causa de que este empleo les pareciera tan
importante y que se ocuparan de él con tanto esmero.
Es también lo que los debe llevar a tener una estima muy particular por la instrucción y la
educación cristiana de los niños; porque ella es el medio de hacerlos volver verdaderos
hijos de Dios y ciudadanos del cielo; y que es propiamente el fundamento y sostén de su
piedad, y de todos los otros bienes que se hacen en la Iglesia. (M. 1993)
No se podría alabar suficientemente el celo que mostró san Casiano, quien luego de que
el emperador Juliano el Apóstata prohibiera que ningún católico podía enseñar a los
jóvenes, creyó que no podía dársele empleo más útil a la Iglesia y más capaz de sostener
la Religión, que el de maestro de escuela. Se dedicó con todo el cuidado posible a
instruir a los niños; y mientras les enseñaba a leer y escribir, los formaba en la piedad y
los educaba en el temor a Dios. El Emperador, de un lado buscó destruir la Religión
destruyendo las escuelas; y el Santo por el contrario, buscaba los medios de establecerla
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por la instrucción y la educación de los jóvenes. ¡Ah! ¡Cuántas veces ocurre que los
empleos que los hombres estiman bajos, producen más frutos que los más esplendorosos!
Miren su empleo como uno de los más estimados y de los más excelentes de la Iglesia,
pues es uno de los más capaces de sostenerla, dándole un sólido fundamento. (M. 1551)

EJERCICIO DE ESE MINISTERIO
A. ENSEÑANZA CATEQUÉTICA
Es un deber.
Es una obligación de las ovejas de Jesucristo “escuchar la voz de su pastor”; es entonces
deber de ustedes instruir a los niños que les son confiados, y es un deber de todos los
días; ellos deben escuchar la voz de ustedes, porque ustedes deben darles las
instrucciones conformes a su alcance, sin lo cual les serían poco útiles. Es por lo cual
ustedes deben estudiarlas y formarse para hacerles comprender sus peticiones y las
respuestas de ustedes en los catecismos, explicarles claramente, servirse de palabras que
sean fáciles de comprender. Ustedes deben, en sus exhortaciones, representar
simplemente los defectos de los niños, y darles los medios de corregirlos, hacerles
conocer las virtudes que les convienen y hacerles ver la facilidad, inspirarles un gran
horror por el pecado, el alejamiento de las malas compañías, en una palabra, hablarles de
todo lo que los pueda llevar a la piedad; es de este modo que los discípulos deben
escuchar la voz de su maestro. (M. 333)
Ustedes, pues, que han sucedido a los Apóstoles en su empleo de catequizar y de instruir
a los pobres, si quieren volver su ministerio útil a la Iglesia, tanto como se pueda, deben
todos los días explicarles el catecismo, enseñándoles las verdades fundamentales de
nuestra Religión, siguiendo así el ejemplo de los Apóstoles, aquel de Jesucristo mismo,
quien se dedicaba todos los días a esta función. Ustedes deben luego, tal como ellos,
mantenerse en el retiro, para dedicarse a la lectura y a la oración; con el propósito de que
se instruyan ustedes mismos a fondo sobre las verdades y las máximas santas que quieren
enseñar, y atraer para ustedes, por medio de la plegaria, las gracias de Dios de las cuales
tienen necesidad para el ejercicio de este empleo, según el espíritu y el designio de la
Iglesia, que les fueron encargados. (M. 2001)
No tienen ustedes, es verdad, infieles a los cuales convertir; están sin embargo obligados
en su estado de enseñar a los niños los misterios de la Religión, y de darles el espíritu del
cristianismo: lo cual no es menos que la conversión de infieles. Aprópienselos, pues,
con toda la atención y todo el cuidado posibles (M. 1093). Deben incluso consagrarse
enteramente, y dar su vida si fuera necesario, para desempeñar este deber. ¿Es así como
lo hacen? ¿Y están en esta generosa disposición? (M. 1352)
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La respuesta a una elección de Dios.
Dios al haber escogido y destinado a san Pablo para predicar el Evangelio a las naciones,
como este Apóstol lo dice él mismo, le dio un conocimiento tal de los misterios de
Jesucristo, que lo puso en estado, “como un buen arquitecto, de poner el fundamento” (1
Cor. 3,10) del edificio de la fe y de la Religión, que Dios ha levantado en las ciudades en
donde anunció el Evangelio, según la gracia que Dios le había dado, predicando, en
aquellos lugares, como el primero de todos; es por lo cual dice muy justamente que a los
que él ha anunciado el Evangelio son “su obra y que él los ha engendrado en Jesucristo”.
(1 Cor. 4,15)
Pueden decir, sin compararse con ese gran Santo, que siguiendo la proporción que hay en
su empleo y el de aquel, ustedes hacen la misma cosa, y ejercen el mismo ministerio en
su profesión. Es lo que hace que deban ver su empleo del cual están encargados de parte
de los Pastores y de los padres y madres, como una de las funciones más importantes y
más necesarias dentro de la Iglesia...
Siendo así, cuán honrados deben estimarse por la Iglesia al ser destinados por ella a un
empleo tan santo y tan elevado, y porque ella los ha escogido para procurar a los niños el
conocimiento de nuestra Religión y del espíritu del cristianismo. Rueguen a Dios, para
que los ponga en el estado de ejercer tal ministerio de una manera digna de él. (M. 1991)
La continuación de la misión de Jesucristo y de los Apóstoles.
Ustedes han sido establecidos por Dios para ser sucesores de los santos Apóstoles en la
exposición de la doctrina de Jesucristo, y para afianzar su santa ley, en el espíritu y en el
corazón de aquellos a los que enseñan, cuando explican el catecismo el cual es su
principal función. (M. 1456)
Lo que muestra que esta función es importante, es que los santos obispos de la Iglesia
primitiva la guardaban como su principal deber, y para quienes era inclusive un honor el
instruir a los catecúmenos y a los nuevos cristianos y darles el catequismo. San Cirilo,
patriarca de Jerusalén y san Agustín dejaron por escrito los catecismos que ellos mismos
enseñaban y que hacían enseñar a los sacerdotes que los ayudaban en sus funciones
pastorales. San Jerónimo, cuya ciencia era tan profunda, testimonia en su Epístola a Leta
que para él era un mayor honor catequizar a un joven, que ser preceptor de un gran
emperador. Gersón, el gran canciller de la Universidad de París, estimó tanto esta
función, que la practicó él mismo.
La razón por la cual estos grandes Santos los utilizaban es porque ésta fue la primera
función que Jesucristo encargó a los santos Apóstoles; puesto que san Lucas relata que
tan pronto como los hubo escogido, “él los envió a predicar el reino de Dios”. (Lc. 9,2)
Es también la función que les recomendó muy expresamente, inmediatamente antes de
dejarlos al decirles: “Id, y haced discípulos a todas las naciones bautizándolos en el
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. (Mt. 28,19) Fue la primera cosa que
hizo san Pedro en el templo de Jerusalén, después de bajar el Espíritu Santo, y lo que hizo
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en cuanto tres mil personas comenzaron a abrazar la fe de Jesucristo. También fue el
empleo especial que hizo san Pablo, como aparece en sus discursos en el Aerópago, y por
lo que reportan Félix y Festo en los hechos de los Apóstoles. Da inclusive testimonio a
los Corintios de la pena que sentiría si tuviera que ir a ellos sin serles útil instruyéndolos
y catequizándolos.
Pero Jesucristo no se contentó con solo confiar a sus Apóstoles el empleo de enseñar el
catecismo, él mismo lo ha hecho y ha enseñado las principales verdades de nuestra
Religión, como se relata en varias partes en su Evangelio, en el que dice a los Apóstoles:
“Debo anunciar el Evangelio del reino de Dios, porque que para esto he sido enviado”.
(Lc. 4,43)
Digan incluso que es por esto que Jesucristo los ha enviado, y que la Iglesia, de la cual
son los ministros, los emplea. Sean totalmente aplicados para desempeñar esta función
con tanto celo y éxito como con el que lo ejercieron los Santos. (M. 1992)
El Hermano debe conocer bien su religión.
Como ustedes deben enseñar todos los días la doctrina de los santos Apóstoles y de
Jesucristo mismo, están obligados de aprendérsela bien, con el fin de poseerla
perfectamente, y de hacer, por este medio, de sus alumnos verdaderos discípulos de
Jesucristo. ¿Tienen el cuidado de instruirse sobre las máximas santas que están
contenidas en el Evangelio y de meditarlas con frecuencia para que las puedan inspirar a
quienes les son encargados? El primer cuidado a este respecto debe ser el conocer
totalmente la doctrina de los santos Apóstoles; de darles el espíritu de la religión, y de
hacerles practicar lo que Jesucristo nos dejó en el santo Evangelio. (M. 1162)
Aquellos Ángeles subían ante Dios para hacerle conocer las necesidades de aquellos que
les habían sido encargados, y para recibir sus órdenes respecto de ellos; bajaban para
enseñar a aquellos que conducían cuál era la voluntad de Dios, hablándoles en lo que
respecta a su salvación.
Deben hacer la misma cosa con respecto a los niños que les son confiados a su cuidado.
Es su deber subir todos los días ante Dios por la oración, para aprender de él todo lo que
deben enseñarles; y que enseguida bajen hacia ellos, acomodándose a su altura, para
instruirlos sobre lo que Dios les habrá comunicado para ellos, tanto en la oración, como
en los Libros Santos, llenos de verdades sobre la Religión y de máximas del santo
Evangelio. Por esto no deben ignorar nada de todas estas cosas, no solamente en general,
sino es de mucha importancia que posean todas esas verdades de una manera bastante
extensa, para hacerlas concebir claramente y en detalle a sus discípulos. (M. 1981)
Sin ustedes no tienen la ciencia suficiente para defender la Religión contra los herejes,
están obligados, por su ministerio, de tenerla suficientemente para enseñarles a los niños
que están bajo su cuidado, la buena y santa doctrina de la Iglesia. Uno de los principales
cuidados de ustedes es entonces el de instruirse y de conocerla bien. Dios les exigirá dar
cuentas de esta obligación, cuya omisión los haría indignos de su estado. (M. 1201)
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Puesto que están obligados a trabajar para la salvación del prójimo, pongan al ejercicio de
su empleo las mismas disposiciones que san Cayetano puso para desempeñar bien su
ministerio. Por ello deben estudiar su catecismo, lean buenos libros, dedíquense con
fervor a la oración y, según el espíritu de su Instituto, mortifiquen su espíritu y sus
sentidos. Deben instruirse a fondo sobre las verdades por medio del estudio; pues su
ignorancia sería criminal, ya que causaría la ignorancia de aquellos que les son confiados.
La oración y la mortificación son igualmente necesarias para atraer las gracias de Dios
sobre ustedes y sobre aquellos los que instruyen. (M. 1531)
Es su deber enseñarles la religión de ellos; y si ellos no la supieran, a causa de que
ustedes mismos no la saben, o si son negligentes al instruirlos, ustedes son falsos profetas
que estando a cargo de hacerles conocer a Dios, los dejan, por su negligencia, en una
ignorancia capaz de condenarlos. (M. 603)
Ustedes deben aprender una cosa que es común, es verdad, que es la religión y la
salvación; sin embargo les será difícil conocerla perfectamente, sin no se sirven de tres
medios de los cuales se sirvió santo Tomás para volverse sabio, con ello quiero decir, de
los libros, de la oración y de la mortificación. Es por estos tres medios que Dios quiere
que ustedes se instruyan en su estado, de lo que deben saber y enseñar a los otros. (M.
1081)
Ojalá fuera tan hábil en enseñar bien su catecismo el cual al final es su estado, como lo
es en su escritura que es sino un medio; usted sabe la necesidad que los Hermanos tienen
de estudiar el catecismo y que es con frecuencia una de las cosas que se descuidan más.
Escribir es necesario, pero lo es más seguro aún el catecismo que es su profesión. Es la
primera cosa de la cual usted debe ocuparse, su primer cuidado siendo el de procurar el
espíritu del cristianismo a los escolares... (L. 100)
Adaptar su enseñanza a los niños.
Enséñenles, “no con las palabras estudiadas, para que la Cruz de Jesucristo, que es la
fuente de toda santificación, no sea desvirtuada” (1 Cor. 1,17) y ni que todo lo que les
digan no produzca ningún fruto en el espíritu y en el corazón de ellos. Pues los niños son
simples y en su mayoría malcriados, y quienes los ayudan a salvarse, deben hacerlo de
manera tan simple, que todas las palabras que les digan sean claras y fáciles de
comprender.
Sean por consiguiente fieles a esta práctica con el fin de que puedan contribuir, tanto
como lo solicita Dios a ustedes, a la salvación de los que les son confiados. (M. 1933)
... (los niños) tienen el espíritu más torpe, puesto que están menos libres de los sentidos y
de la materia, requieren que se les desarrollen las verdades cristianas que se esconden al
espíritu humano, de una manera más sensible, y proporcionada a la debilidad del espíritu,
por culpa de lo cual permanecen con frecuencia toda la vida ignorantes y duros respecto
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de las cosas de Dios e incapaces de concebirlas y de probarlas. Es por ello que la bondad
de Dios ha proveído a los niños dándoles maestros para instruirlos en todas las cosas.
Admiren ustedes la bondad de Dios, de proveer a todas las necesidades de sus criaturas y
los medios que toma para procurar a los hombres del conocimiento del verdadero bien,
que es el que se refiere a la salvación de sus almas. Ofrézcansele a él para ayudar en ello
a los niños que les son confiados, tanto así como se los pidiera él a ustedes. (M. 1971)
Retener su atención.
Uno de los principales cuidados que el Maestro debe tener durante el catecismo, es hacer
de manera que todos los escolares estén atentos, y que retengan fácilmente todo lo que
éste les dirá; para ello él tendrá a todos sus escolares a la vista y vigilará todo lo que
harán, y tendrá cuidado de hablar poco y de preguntar mucho.
El Maestro no hablará más que de la materia que se propone para el día y se cuidará de
no perderse sobre este tema; hablará siempre de manera grave y que pueda inspirar
respeto y moderación a los escolares y no dirá jamás nada en voz baja ni que pueda llevar
a reír. Tendrá cuidado de jamás hablar de manera floja que cause disgusto. Nunca se
olvidará en cada catequesis de dar algunas prácticas a los escolares e instruirlos lo más a
fondo que le sea posible, sobre las cosas que respectan a las costumbres y a la conducta
que se deben tener para vivir como un verdadero cristiano. Pero reducirá estas prácticas
y estos puntos de moral, a preguntas y respuestas, lo que contribuirá a dar mucho más
atención a los escolares, y los retendrá más fácilmente...
Los domingos y las fiestas en los cuales el catecismo dura tres veces igual de tiempo que
los otros días, escogerá una historia a los escolares que les pueda gustar y se las hará
saber de una manera que les atraiga para renovar su atención, y lo hará en circunstancias
que les impida que se puedan aburrir. (C.E. 101)
El Maestro interrumpirá sin embargo de cuando en cuando el orden y la fila de los
examinados, en el catecismo, para interrogar a aquellos que haya notado no estar atentos,
o incluso a los más ignorantes, y sobre todo tendrá cuidado de interrogar y mucho más
seguido a los otros, a aquellos de espíritu tardío y torpe. (C.E. 100)
Estimular su aplicación.
Los Maestros ayudarán a los escolares a tener entera aplicación del catecismo el cual no
les es naturalmente fácil y que ordinariamente les es de poca duración; y para ello se
servirán de los siguientes medios:
1. tendrán cuidado de jamás rechazar o atolondrar, sea con palabras sea de otras
maneras, cuando no puedan responder bien a la pregunta que les habrá sido
propuesta;
2. los convencerán y más aún los ayudarán a decir lo que les cuesta retener;
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3. les propondrán recompensas las cuales darán de cuando en cuando a los que
hayan sido más modestos y atentos, algunas veces inclusive a los más ignorantes a
quienes les haya costado más aprender.
Se servirán de varios otros medios parecidos que la prudencia y la caridad les harán
encontrar, para comprometer a los escolares a aprender más prontamente y a retener con
más facilidad el catecismo. (C.E. 105)
Responsabilidad del Hermano.
Ustedes tienen dos cuentas que rendir a Dios, en lo que concierne al bien espiritual que
deben hacer en su empleo. La primera se refiere a la obligación que tienen de enseñar a
los niños el catecismo y las máximas del Evangelio. No hay uno solo de sus alumnos que
no deba ser instruido sobre la Religión, y es primeramente para este objeto que la Iglesia
se los confió. Es por ello que deben considerarse como los depositarios de la fe, para
comunicársela: ese es aquel bien que Dios les confía y del cual los ha hecho el ecónomo.
¿No encontrará él, entre la cuenta que les hará rendir, a muchos de los niños ignorantes
de los principales misterios de la Religión? Si es así, ustedes serán más condenables que
aquellos, porque por su negligencia, ustedes han sido la causa de la ignorancia de esos
niños, puesto que “la fe, según San Pablo, solo se comunica por el oído y que el oído no
oye sino la palabra de Jesucristo”. (Rm. 10,17) (M. 612)
Los Maestros tendrán tan gran cuidado en la instrucción de todos los escolares de los que
no dejarán uno solo en la ignorancia, al menos de las cosas que un cristiano está obligado
de saber tanto por la doctrina como por la práctica, y para que no descuiden un punto de
tan grande importancia. Ellos tomarán en consideración con frecuencia con atención, que
rendirán cuenta a Dios y que serán culpables delante de él de la ignorancia de los niños
que han estado bajo su cuidado, y de los pecados a los cuales tal ignorancia los haya
llevado. Si aquellos a quienes se les haya encargado no son aplicados con suficiente
cuidado para sacarlos de su ignorancia, no habrá nada sobre lo cual Dios los examinará y
juzgará con tanto rigor como sobre este punto. (C.E. 74-75)
Dios habiéndolos llamado a este su ministerio, con el fin de procurar su gloria y darle a
los niños el espíritu de sabiduría y de luz para que le conocieran y para aclarar los ojos de
sus corazones, ustedes le rendirán cuentas si han instruido bien a quienes han estado bajo
su cuidado, ya que es para ustedes una obligación indispensable, y serán castigados tanto
por su ignorancia sobre las verdades de la Religión, como por su falta de haberlos
ignorado ustedes mismos. (M. 2061)
De este modo, rendirán cuentas a Dios: si han sido exactos al dar el catecismo, y en
hacerlo todos los días durante tanto tiempo como el prescrito; si les han enseñado a sus
discípulos las cosas que les conviene saber, según su edad y su capacidad; si no han
descuidado algunos que hayan sido los más ignorantes, y quizás también los más pobres;
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si no han tenido ninguna predilección por algunos, sea por que eran ricos o agradables, o
porque tuvieran en ellos algo más amable en forma natural que los otros.
Rendirán cuentas si los instruyeron bien sobre la manera de cómo asistir a la santa Misa y
de confesarse también; y si no han preferido de ninguna manera las lecciones sobre las
cosas profanas, tales como son la lectura, la escritura y la aritmética, sobre aquellas que
por ellas mismas son el sostén de la Religión, si bien no deben descuidar las primeras, las
cuales son para ustedes de estrecha obligación. También rendirán cuentas si durante el
ejercicio de sus funciones perdieron el tiempo en cosas inútiles o inclusive útiles pero que
no eran de su deber. En fin, si han tenido cuidado de instruirse ustedes mismos, durante
el tiempo que les fue dado para ello, sobre las cosas que estaban obligados de enseñar a
aquellos de quienes están a cargo.
¿Están sus cuentas netas sobre estas cosas, y están listos para rendirlas? Si no es así,
dispónganlas apropiadamente y examinen seriamente cuál ha sido su conducta al
respecto; y si ha habido negligencia de su parte, hagan una firme resolución de
corregirlas, y propónganse seriamente delante de Dios, de hacerlo mejor en el futuro, con
el fin de que la muerte no los sorprenda en tan lastimosa disposición. (M. 2061)

B. ENSEÑANZA EVANGÉLICA
Conocer la Sagrada Escritura.
Están obligados a aprender las máximas santas a los niños que les han encargado de
instruir; deben estar bien penetrados de ellas, para que las impriman fuertemente en los
corazones de aquellos. (M. 441)
Están obligados de saber para enseñar; pero pueden estar seguros que ustedes
comprenderán mejor el Evangelio meditándolo, que aprendiéndoselo de memoria. (M.
1701)
Si quieren estar llenos del espíritu de Dios y ser totalmente capaces de su empleo,
estudien sobre todo en los libros de la Sagrada Escritura, y particularmente en el Nuevo
Testamento, con el fin de que les sirva de regla de conducta, a ustedes y a quienes
instruyen. (M. 1701)
¡Cuán felices están de llevar consigo el santo Evangelio, “donde están todos los tesoros
de la ciencia y la sabiduría de Jesucristo”! (Col. 2,3) Sean fieles a esta práctica. Es en
este santo Libro en el que ustedes deben extraer las verdades sobre las cuales deben
instruir todos los días a sus discípulos, para darles por este medio, el verdadero espíritu
del cristianismo. Nutran por este efecto, todos los días a su alma con las máximas santas
que están contenidas en el Libro divino y conviértanlas en familiares meditándolas con
frecuencia. (M. 1591)
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Estudien bien las admirables instrucciones que san Santiago difundió en su Epístola:
ellas les servirán mucho para santificarlos y para formar en el espíritu del cristianismo a
quienes les son encargados; pues no es posible que éstas no vuelvan santos a quienes las
pongan en práctica. (M. 1192)
Dios se las manda a ustedes, para que les den el espíritu del cristianismo y que los
eduquen según las máximas del Evangelio. Están obligados a instruirse dice san Agustín,
y tendrían que sonrojarse de aquello que deberían estar obligados, sea de enseñarles lo
que ustedes mismo no saben, o de exhortarlos a hacer lo que ustedes no hacen. (M. 372)
Conformar su vida al Evangelio.
Están obligados por su estado a anunciar todos los días las verdades del Evangelio:
practiquen al menos aquellas que convienen a todos los cristianos, antes que enseñarlas a
otros. Si no tienen la gracia de los precursores de Jesucristo, como san Juan, ustedes
tienen la de sus sucesores en su ministerio; pero asegúrense que la harán eficaz para
otros, en tanto que haya producido su efecto en ustedes. Hagan de manera que ella así
sea y sin demora. (M. 1383)
Puesto que ustedes tienen la ventaja de meditar y de leer todos los días las verdades del
Evangelio, y que están encargados de enseñarlas a otros, hagan parecer por la
conformidad que sus acciones tendrán con estas santas máximas, que efectivamente creen
en ellas, poniéndolas en práctica. (M. 841)
San Lucas fue fiel compañero de los Apóstoles de Jesucristo; “de ellos aprendió los
misterios de la Religión cristiana y del santo Evangelio” tal como lo declara él mismo.
¡Qué felices somos cuando extraemos las verdades de su fuente! Es el medio de
poseerlas y de practicarlas perfectamente. Eso es también lo que hizo a san Lucas tan
firme en la fe; ya que habiendo encontrado en los santos Apóstoles y en su doctrina, “los
cuales estudió con mucha atención” todo lo que había de sólido en la piedad, fue sobre
quienes le habían enseñado que reguló su fe, su conducta y sus costumbres. En cuanto a
su fe, ésta fue tan iluminada que tuvo la alegría de conocer las más puras verdades de su
santo Evangelio, y llenarlo de las más santas máximas que allí se encuentran. En cuanto
a su conducta, ésta fue tan sabia, que le hizo conocer y amar a todo el mundo. Y en
cuanto a sus costumbres, éstas fueron tan bien reguladas, que sirvieron de modelo a los
cristianos de su tiempo.
En estas tres cosas deben ser imitadores de este Santo. Su fe debe ser en ustedes una luz
que los guía por todas partes, y una luz ardiente para los que instruyen, para dirigirlos en
el camino al cielo. Su conducta debe ser tan juiciosa, respecto de ustedes y respecto de
ellos, para que la tengan con veneración, porque la verán mucho más elevada por encima
de la conducta humana, y exenta de las pasiones que arrebatan, o al menos disminuyen, el
respeto debido a aquellos que están a cargo de conducir a los otros. Sus costumbres,
finalmente, deben ser el modelo de las de ellos, porque ellos deben encontrar en ustedes
las virtudes que deben practicar. (M. 1781)
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Su empleo no consiste en volver cristianos a sus discípulos, sino en hacerlos verdaderos
cristianos; y esto es de verdad útil, ya que les serviría de poco haber recibido el bautismo
si no vivieran según el espíritu del Cristianismo. Para darle este espíritu a otros, uno
mismo debe poseerlo. Vean a lo que los obliga; es sin duda a practicar el santo
Evangelio: léanlo entonces con frecuencia con atención y con afecto; y que sea su
principal estudio, pero que sea sobre todo para practicarlo. (M. 1713)
Enseñar el Evangelio.
No basta con estar instruido sobre las verdades cristianas que son puramente
especulativas para ser salvado; puesto que “la fe sin las obras está muerta” (Stg. 2,17), es
decir, que es como un cuerpo sin alma, y que por consiguiente, ella no es suficiente para
ayudarnos a hacer nuestra salvación.
No basta pues procurar a los niños la ciencia del Cristianismo y enseñarles los misterios
y las verdades especulativas de nuestra Religión; se debe, además, enseñarles las
máximas prácticas que están contenidas en el santo Evangelio. Pero como ellos no tienen
aún el espíritu bastante formado para que puedan por ellos mismos concebirlas y
practicarlas, ustedes deben servirles de ángeles visibles para estas dos cosas:
1º hacerles comprender esas máximas, tal como están propuestas en el santo Evangelio;
2º dirigirles los pasos en el camino que los conduce a la práctica de estas mismas
máximas.
Esto es lo que hace que los niños necesiten ángeles visibles que los animen, tanto con sus
instrucciones como con sus buenos ejemplos, a probar y a practicar las máximas del
Evangelio, a fin de que por estos dos medios, estas máximas santas hagan una fuerte
impresión en su espíritu y en su corazón.
Tal es la función que deben ejercer con sus discípulos. Es su deber proceder igual, como
los Ángeles guardianes lo hacen con ustedes, llevarlos a practicar las máximas del santo
Evangelio y darles los medios fáciles y convenientes para su edad, para que si estén
acostumbrados sensiblemente desde su infancia, puedan a edad más avanzada, haber
adquirido una especie de hábito y de ponerlos en práctica sin mucha dificultad. (M. 1972)
Jesucristo al hablarle a sus Apóstoles, les decía, “que él les había dado el ejemplo, para
que ellos hicieran como él mismo lo había hecho” (Jn. 13,15); él quiso que sus discípulos
lo acompañaran en todas las conversiones que hizo, para que habiendo visto la manera
como él se conducía, ellos pudieran hacer todo lo que tuvieran que hacer para ganar las
almas para Dios, regularse y formarse bajo su conducta.
También es lo que deben hacer, ustedes a quien Jesucristo ha escogido entre tantos otros,
“para ser sus colaboradores” (2 Cor. 6,1) para la salvación de las almas. Deben al leer el
Evangelio, estudiar la manera como él actuó, y los medios de los que se sirvió para llevar
a sus discípulos a la práctica de las verdades del Evangelio; bien sea proponiéndoles
como una alegría todo lo que para el mundo es un horror: como la pobreza, las injurias,
las afrentas, las calumnias, y “toda suerte de persecuciones por la justicia”, y diciéndoles
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aún “que debían estar llenos de alegría, cuando estas persecuciones les lleguen” (Mt.
5,11); ya sea dándoles horror por todos los pecados en los cuales los hombres tienen por
costumbre caer; otras veces, proponiéndoles las virtudes a practicar como la dulzura, la
humildad y otras tantas; otras veces haciéndoles conocer que “si su justicia no era más
abundante que la de los escribas y los fariseos” que solo la mostraban en su exterior, “no
entrarían jamás en el reino de los cielos”. En fin, que él quería que los ricos y aquellos
que gozaran de los placeres en este mundo, pasaren en el espíritu de ellos como
desventurados.
Según estas prácticas y todas las otras de Jesucristo, es que ustedes deben enseñar a la
juventud cristiana que les es confiada. (M. 1962)
Para hacer que los niños que ustedes instruyen tomen el espíritu del Cristianismo, deben
enseñarles las verdades prácticas de la fe de Jesucristo y las máximas del santo
Evangelio, al menos con tanto cuidado como las verdades de pura especulación. Es
verdad que entre éstas hay un cierto número que es absolutamente necesario conocer para
salvarse, pero ¿de qué serviría saberlas si no se ponen en práctica? “puesto que la fe, dice
san Santiago, sin las buenas obras está muerta” (Stg. 2,20). Y como dice san Pablo:
“Cuando comprenda todos los misterios y tenga todo la ciencia y toda la fe posible, de
suerte que pueda transportar las montañas de un lugar al otro, si no tengo la caridad, es
decir, la gracia santificante, no seré nada”. (1 Cor. 13,2)
¿No es entonces su principal cuidado el instruir a sus discípulos sobre las máximas del
santo Evangelio y las prácticas de las virtudes cristianas? ¿No tienen nada más en el
corazón que hacer que ellos se dediquen a éstas? ¿Ven el bien que tratan de hacerles,
como el fundamento de todo el bien que practicarán luego en su vida? Los hábitos de las
virtudes que se cultivan en sí durante la juventud, encuentran menos obstáculos en la
naturaleza corrompida, lanzan las raíces más profundas en los corazones de aquellos
dentro de las cuales han sido formadas. (M. 1943)

LA ACCIÓN DIVINA DENTRO DEL APOSTOLADO
Docilidad en esta acción.
No sería suficiente para cumplir bien su ministerio, el ejercer sus funciones respecto de
los niños, simplemente conformándose con el exterior, Jesucristo en su conducta y en la
conversión de las almas, si ustedes no entrasen también en sus designios y en sus
intenciones. Él no vino a la tierra, como él mismo lo dice, sino “para que los hombres
tengan la vida y que la tengan en abundancia” (Jn. 10,10). A propósito de esto él dice en
otro lugar, “que sus palabras son espíritu y son vida” (Jn. 6,63), es decir, que ellas
procuran la verdadera vida, la del alma, para quienes las escuchan y para quienes,
después de haberlas escuchado con gusto, las practiquen con amor.
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Debe ser también ésta la intención de ustedes, cuando estén instruyendo a sus discípulos,
de manera que ellos vivan una vida cristiana, y que las palabras de ustedes sean espíritu y
vida para ellos: 1º porque éstas son producidas por el “Espíritu de Dios que reside en
ustedes” (1 Cor. 3,6); 2º porque éstas les procurarán el espíritu cristiano y que al poseer
este espíritu, que es el espíritu de Jesucristo mismo, ellos vivirán esta verdadera vida, que
es tan provechosa para el hombre, ya que ella lo conduce seguro a la vida eterna. (M.
1963)
Ustedes que están enrolados en la milicia de Jesucristo, y que están a su servicio, y por
así decirlo, a su soldada, ¿tienen el servicio de Dios tan dentro del corazón como san
Martín? ¿Son también tan caritativos como él lo fue hacia los pobres, aunque él no fuera
más que un catecúmeno? Ustedes están todos los días con los niños pobres y están a
cargo de parte de Dios, de revestirlos de Jesucristo mismo y de su espíritu: ¿han tenido
cuidado de revestirse antes de emprender tan santo ministerio, para poderles comunicar
esta gracia?; “pues nadie conoce, dice san Pablo, lo que es de Dios, más que el espíritu de
Dios, y es el Espíritu de Dios quien lo penetra todo, aún lo que hay en Dios en lo más
profundo y lo más escondido” (1 Cor. 1,10). Rueguen pues al Espíritu de Dios para que
les de a conocer los dones que Dios les ha dado, para que ustedes los anuncien a quienes
les fueron encargados de instruir, “no con los discursos que emplea la sabiduría humana,
sino con los que el Espíritu de Dios inspira a sus ministros”. (1 Cor. 2,4) (M. 1891)
Fórmense en las buenas costumbres, conformes a las máximas del santo Evangelio;
llénense de las gracias del Espíritu Santo; y así como la Santísima Virgen, nueve meses
después de su concepción pura, salió del seno de santa Ana, llena de gracias y del espíritu
de Dios, para grandes cosas, saber, para procurar la gloria de Dios y la salvación de las
almas, dispónganse ustedes también a salir del Noviciado, plenos de gracias y llenos del
espíritu de Dios; para que no trabajen más que para su gloria, procurando la salvación de
las almas, según el espíritu y el fin de nuestro Instituto. (M. 831)
Eficacia de esta acción.
Si ustedes están plenos de fe y del espíritu de Dios, serán la causa de que aquellos a
quienes instruyen sean cristianos, no solamente de nombre sino que también tendrán el
espíritu y la conducta, y que se harán admirar por su piedad. (M. 1343)
Están en un empleo donde deben combatir no a los herejes, sino por el contrario, a las
malas inclinaciones de los niños, las cuales los llevan ardientemente al mal. No será por
una ciencia natural que lo lograrán, si por el espíritu de Dios y la plenitud de su gracia,
que la atraerán hacia ustedes por la fuerza de la oración. Sean tan fieles a ésta que una
vez aclaradas las luces del Espíritu Santo, destruirán esas inclinaciones en esas pequeñas
almas y alejarán todas las instigaciones del demonio. (M. 1612)
Como están obligados por su estado a instruir a los niños, deben estar muy animados por
el espíritu cristiano para procurárselo a ellos, y tener un exterior muy edificante, para
poder ser modelo de aquellos que les son encargados de enseñar. Ellos deben poder
estudiar, dentro del recogimiento de ustedes, en la modestia que deben practicar; que
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ellos vean en ustedes la sabiduría con la cual ellos deben conducirse, y que su piedad les
sirva de regla en la iglesia y durante los rezos. (M. 1321)
Lo que les debe dar más dificultad en las cuentas que tendrán que rendir a Dios no es
tanto que lo que ustedes hayan dicho y lo que hayan hecho, pues las faltas que ustedes
comenten en la instrucción y la vigilancia, les son ordinariamente sensibles y están
fácilmente presentes en su espíritu; sino sobre todo la intención que hayan tenido, y la
manera como hayan hecho la una y la otra. Respecto de la intención, san Pablo dijo:
“Sea que hablemos, sea que actuemos, debemos hacer todas las cosas en nombre de
Nuestro Señor Jesucristo” (Col. 3,17) “y no para complacer a los hombres sino a Dios”
(Ef. 6,6). Es a esto a lo que deben poner atención, y ése es sólo el motivo que Dios
quiere que ustedes tengan en su empleo.
¿No es verdad que con frecuencia ustedes ni siquiera lo pensaron y que muy seguramente
nunca han tenido ninguna intención y que si tuvieron alguna, no ha sido más que natural
y humana? De este modo, este solo defecto habrá corrompido todo lo que ustedes hayan
hecho, cualquiera que haya habido de bueno en sí mismo, habrá puesto obstáculos a las
bendiciones de Dios. (M. 2063)
Jesucristo está en medio de los Hermanos en sus ejercicios, para darles cumplimiento y
perfección, pues Jesucristo es a ellos como el sol que no solamente comunica a las
plantas la virtud de producir, sino también a los frutos la bondad y la perfección que es
más o menos grande en proporción a si estuvieron más o menos expuestos a los rayos del
sol. Es así que los Hermanos hacen sus ejercicios y sus acciones propias a su estado, con
más o menos perfección, en proporción a que tengan más o menos relación, conveniencia
y unión con Jesucristo. (M. 0. 11)
Dios solo ilumina las almas.
Es de Dios, cuya voz son, únicamente aquellos que enseñan, de quien debe salir la
palabra que lo da a conocer a quienes él instruye. Por lo tanto es él quien habla a ellos
cuando hablan de él y de lo que le concierne. “Es por ello, dice san Pablo, que si alguien
habla, siempre debe parecer que Dios habla por su boca, y que si alguien ejerce algún
ministerio, que lo haga como si actuara por la virtud que Dios le comunica, de manera
que en todas la cosas Dios sea honrado por Jesucristo” (1 P. 4,11). Y el mismo san
Pedro, después de haber dicho en todas partes sobre la verdad que él predicaba: “no
cesaré jamás de advertirles de estas cosas, aunque la verdad sea ya conocida, y que esté
establecida entre ustedes” (2 P. 1,13), agrega: “Nosotros tenemos la palabra de los
profetas la cual está más establecida y a la cual hacen bien en unirse, pues es como si
fuera una lámpara que ilumina en un lugar oscuro, hasta que el día aparezca, y que la
estrella de la mañana se levante en nuestros corazones..., puesto que esto no ha sido por la
voluntad de los hombres que en el tiempo pasado, la profecía fuera llevada, sino que ha
sido por el movimiento del Espíritu Santo que los hombres de Dios han hablado”.
También es por el movimiento del Espíritu de Dios que todos aquellos que anuncian su
reino aún hablan hoy. Pero si Dios se sirve de los hombres para hablar a aquellos a
quienes hacen conocer las verdades cristianas y para preparar los corazones para que se
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vuelvan dóciles, “es Dios solamente, dice el Sabio, quien conduce sus pasos” (Eccl.
37,19) y quien da a sus corazones la docilidad que les es necesaria, para que prueben las
verdades santas que Dios les hizo conocer.
No se contenten pues con leer y aprender de los hombres lo que deben enseñar a los
otros; rueguen a Dios de imprimirlo tanto en ustedes que no tenga lugar a ser y a verlos,
según dice san pablo, más que “como los ministros de Dios y los dispensadores de sus
misterios”. (1 Cor. 1,1) (M. 32)

EL DEBER DE LA PLEGARIA
La indispensable unión a Cristo.
Todos sus cuidados con los niños que les son confiados serán inútiles si Jesucristo mismo
no les diera la virtud, la fuerza y la eficacia que les son necesarias para hacerlos útiles.
“Así como la rama de la vid no puede ella misma dar fruto, dice Nuestro Señor, si no
permanece unida a la cepa, así tampoco podéis vosotros darlo si no permanecéis en mí”
(Jn. 15,4). Y aún más: “Será la gloria de mi Padre la que os dará mucho fruto y la que os
llevará a ser mis discípulos”.
Lo que Jesucristo dice a sus santos Apóstoles, se lo dice también a ustedes mismos, para
darles a conocer que todo el fruto que puedan dar en su empleo, sobre aquellos que les
son confiados, no será verdadero ni eficaz, en tanto Jesucristo no les dé las bendiciones y
ustedes moren en él; así como una rama de la viña no puede dar fruto en tanto ella no se
mantenga unida a la cepa y que ella le lleve su savia y su vigor, y es esto también lo que
hace toda la bondad del fruto. Jesucristo, por medio de esta comparación, quiere hacerles
comprender que cuanto más esté por él animado el bien por sus discípulos, y lleve la
virtud de éste, tanto más producirá los frutos en ellos.
Es por ello, que deben pedirle mucho que todas las instrucciones que den estén animadas
por su Espíritu, y que saquen de él toda su fuerza, a fin de que como “es él quien ilumina
a todo hombre que viene a este mundo” (Jn. 1,9) sea él también quien ilumine su espíritu,
y los lleve a amar y a practicar el bien que ustedes le enseñarán. (M. 1953)
La plegaria para la eficacia del ministerio.
Deben ser para Dios sus intercesores, para procurarles, por medio de sus plegarias, la
piedad que no les sabrían dar a pesar de todos los cuidados que tuvieran para enseñarles;
pues es de Dios solo el dar la verdadera sabiduría, que es el espíritu cristiano (M. 1572)
La obligación que ustedes tienen de tener las gracias no solamente para ustedes, sino
también para los otros, y de estudiar para tocar todos los corazones, debe comprometerlos
a aplicarse de una manera particular a la oración, que es el ejercicio que Dios les mostró
para se procurasen de esas gracias. ¿Es esto pues lo que les llega más al corazón? Traten
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de hacer todas sus acciones en espíritu de oración: es uno de los mejores medios de
santificarlos. (M. 1572)
Pregunten pues a Dios lo que no encuentran en ustedes para que les dé plenamente lo que
les falta, es decir, el espíritu cristiano y un gran saber de religión. Aquellos que se dirigen
a ustedes vienen en medio de la noche; lo que muestra, dice san Agustín, su gran
ignorancia; la necesidad está presente, y ustedes no tienen con qué satisfacerla; una
simple fe a los misterios les bastaba a ustedes, pero ella no les bastará a ellos. ¿Los
abandonarían entonces y los dejarían sin instrucción? Recurran a Dios, toquen a la
puerta, rueguen, soliciten con insistencia y hasta con inoportunidad. Los tres panes que
deben pedir, dice el Padre mismo, es el conocimiento de las tres Personas divinas; si
ustedes lo obtienen de Dios, tendrán con qué alimentar a quienes acudan a ustedes con la
necesidad que tienen de instrucción. (M. 372)
La obligación que tienen de instruir a los niños y de criarlos en el espíritu del
cristianismo, debe urgirlos a ser grandes asiduos a la plegaria, para obtener de Dios las
gracias de las cuales tienen necesidad, para desempeñarse bien en su empleo y para atraer
hacia ustedes todas las luces con las cuales deben ser iluminados, para formar a Jesucristo
en los corazones de los niños que les son confiados su solicitud, y para comunicarles el
espíritu de Dios. Aprendan que para llenarse de Dios, así como ustedes deben estar en el
estado en el que su providencia los puso, también están en la obligación de conversar a
menudo con Dios. (M. 802)
Ustedes tienen a veces que instruir a niños que no conocen a Dios, porque son criados por
padres que no lo conocen ni ellos mismos. Traten de conocerlo a él tan bien por medio
de la lectura y la oración, de manera que se pongan en estado de darlo a conocer a otros,
y de hacerlo amar por todos aquellos a quienes se lo den a conocer. (M. 413)
Tienen la ventaja de participar en las funciones apostólicas, explicando todos los días el
catecismo a los niños confiados a su solicitud, e instruyéndoles las máximas del santo
Evangelio; pero no lograrían un gran fruto con ellos si ustedes no poseyeran plenamente
el espíritu de la oración que da la unción santa a sus palabras y que las hace totalmente
eficaces al penetrar el fondo de los corazones. (M. 1592)
Cuando estuvo vacante el arzobispado de Burgos, el rey nombró a san Sulpicio, y su
piedad le hizo preferirlo ante todos los que pedían esta dignidad. Aún más, fue su piedad
la que lo hizo trabajar con celo y con éxito por la salvación de las almas. ¡Ah! Cuán
verdad es como dice san Pablo, que “la piedad es útil a todos” (1 Ti. 4,8) y ella produce
los grandes bienes, no solamente en aquellos que la poseen, sino también en aquellos que
los ven a ellos, que conservan con ellos, y que reciben sus instrucciones: todo en ellos
predica la piedad.
¿Puede decirse esto de ustedes, que son quienes deben comunicarla a los niños que tienen
que cuidar? ¿Es suficiente que los vean a ustedes para ser juiciosos: y su solo exterior los
lleva a la virtud? Todo lo que ustedes les dicen, produce en ellos el espíritu de piedad y
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de religión? Es el principal bien que ustedes deben hacerles y lo que mejor pueden
dejarles, cuando se vayan.

La plegaria para los alumnos.
Piensen a menudo que deben ser hombres de oración, porque deben orar, no solamente
por ustedes, sino también por aquellos que conducen, y por las necesidades de sus almas;
y para que su oración tenga efecto, deben juntarla a la mortificación. (M. 1872)
Ustedes tienen dos tipos de niños a quienes instruir: los unos son libertinos y llevados
por el mal; los otros son buenos o al menos tienen la inclinación al bien. Rueguen
continuamente por los unos y por los otros, especialmente por la conversión de aquellos
que tienen malas inclinaciones; y traten de conservar y de confirmar a los buenos en la
práctica del bien. Traten sin embargo que todos sus cuidados y sus más fervientes ruegos
tiendan a ganar para Dios, los corazones de aquellos que son llevados por el mal. (M.
1863)
Estén convencidos de lo que dice san Pablo: “que sois vosotros quienes plantáis y regáis,
pero que es Dios quien por Jesucristo, hace crecer” (1 Cor. C,6) y da la perfección a su
obra. Así, cuando ocurra que encuentren alguna dificultad con la conducta de sus
discípulos, que algunos no aprovechan sus instrucciones y que se den cuenta que hay un
cierto espíritu de libertinaje, ustedes recurrirán sin demora a Dios y pedirán enseguida a
Jesucristo que los anime con su Espíritu, puesto que él los escogió para esta obra.
Consideren a Jesucristo como “el buen Pastor del Evangelio, que busca a la oveja, la
coloca en sus espaldas y la trae para volverla a poner en el rebaño”; y ustedes que tienen
su lugar, obsérvense como obligados a hacer lo mismo; y pídanle las gracias necesarias
para procurar la conversión de los corazones de sus discípulos.
Así pues, deben aplicarse mucho a la plegaria, para tener éxito en su ministerio,
presentando sin cesar a Jesucristo las necesidades de sus discípulos y exponiéndole las
dificultades que ustedes encuentran en su conducta. Jesucristo al ver que ustedes lo ven
en su empleo como aquel que todo lo puede, y a ustedes como un instrumento que no se
mueve más que por él, no faltará en concederles lo que ustedes le pidan. (M. 1961)
Deben ver a los niños que les son encargados de instruir, como huérfanos pobres y
abandonados. En efecto, aunque la mayoría tengan un padre sobre la tierra, son sin
embargo como sino tuvieran ninguno, y como abandonados a ellos mismos en cuanto a la
salvación de su alma; es por esta razón que Dios los pone de alguna manera baja la tutela
de ustedes. Él los mira con piedad y “tiene cuidado de ellos como si fuera su protector,
su apoyo y su padre” y ese cuidado es el que descarga en ustedes. Ese Dios de bondad
los coloca en sus manos, encargándose de darles todo lo que ustedes le pidan para ellos:
la piedad, la modestia, la mesura, la pureza, el alejamiento de las compañías que pudieran
serles peligrosas. Y como él sabe que ustedes mismos no tienen suficiente virtud, ni
suficiente poder para dar todas estas cosas a los niños que les son encargados, él quiere
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que ustedes las pidan para ellos, con frecuencia, fervientemente y encarecidamente, para
que por medio de los cuidados de ustedes, nada les falte de cuanto les es necesario para
salvarse. (M. 373)

PENSAMIENTOS
Agradezcan a Dios la gracia que él les da de participar en su empleo del ministerio de
los santos Apóstoles y de los principales Obispos y Pastores de la Iglesia, y honren a ese
ministerio suyo volviéndose, como dice san Pablo “dignos ministros del Nuevo
Testamento” (II Cor. IX,16) (M. 1998)
Con una firmeza y una generosidad verdaderamente cristianas, se deben sostener los
intereses de Dios; y para ello ustedes están obligados en su empleo. Ustedes hacen una
de las principales funciones de los Apóstoles, educando en la fe y en la religión a nuevos
fieles, es decir, los niños, llenos hace poco del espíritu de Dios durante el bautismo.
Háganse dignos de un ministerio tan santo, a ejemplo de los santos Apóstoles por medio
del retiro y de la dedicación a la oración. (M. 1021)
¿Llevan acaso en vano el nombre de cristianos y de ministros de Jesucristo en la función
que ustedes ejercen? ¿Viven de una manera que conviene a esos gloriosos nombres?
¿Instruyen a quienes les son encargados con la dedicación y el celo que Dios solicitaba
de ustedes para tan santo empleo? Vuélvanse dignos, por medio de su buena conducta,
de esta ilustre cualidad, y hagan de manera que su vida comience, desde hoy, y que ella
continúe así luego, siendo santa y edificante. (M. 933)
Santa Margarita es un gran ejemplo de lo que ustedes deben hacer con los niños que
Dios les encargó. Ella era una Reina que hizo su primer empleo de aquello que es
esencial en el estado de ustedes. Hagan ustedes el honor, y vean a los niños que Dios les
encargó como los hijos de Dios mismo. Tenga más cuidado en su educación y en su
instrucción, ya que tienen a los hijos de un Rey. (M. 1332)
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CAPÍTULO II

CELO ARDIENTE
“Están en un empleo que requiere
mucho celo; pero ese celo sería
poco útil si no tuviera su efecto; no
podrá sin embargo tenerlo, sino es
un producto del amor de Dios que
reside en ustedes.” (M. 171)

El espíritu de este Instituto consiste en un celo ardiente de instruir a los niños y de
educarlos en el temor a Dios, de llevarlos a conservar su inocencia, si no la han perdido, y
de alejarlos mucho y darles horror del pecado, y de todo lo que les pudiera hacer perder la
pureza.
Para entrar en ese espíritu, los Hermanos de la Sociedad, se esforzarán, mediante la
plegaria, las instrucciones y su vigilancia y su buena conducta en la escuela, por procurar
la salvación de los niños que les sean confiados, criándolos en la piedad y en un
verdadero espíritu cristiano, es decir, según las reglas y las máximas del Evangelio. (R.
67)

MOTIVOS DEL CELO
Origen divino de la misión educadora.
Hagan pues conocer, en toda su conducta con los niños que les son confiados, que se ven
como los ministros de Dios que ejercen su empleo con una caridad y un celo sinceros y
verdaderos, soportando con mucha paciencia las penas que han de sufrir; contentos de ser
despreciados por los hombres y ser perseguidos, y hasta de dar su vida por Jesús, en el
ejercicio de su ministerio.
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El celo debe animarlos y ponerlos en estas disposiciones, visto que es Dios quien los
llamó y los ha destinado para este empleo, y quien “los envió a trabajar a su viña” (Mt.
20,3). Háganlo pues con todo el afecto de su corazón, y como si no trabajaran más que
para Dios. (M. 2011)
No solamente “Dios quiere que todos los hombres alcancen el conocimiento de la
verdad”, sino que “quiere que todos sean salvados” (1 Ti. 2,4); y él no puede quererlo
verdaderamente, si no les da los medios y por consiguiente, si no le da a los niños los
maestros que contribuyan, respecto de ellos, a la ejecución de su designio. He ahí, dice
san Pablo “el campo que Dios cultiva y el edificio que levanta” y es a ustedes que ha
escogido “para ayudarlo en esta obra” (1 Cor. 3,9) anunciando a esos niños el Evangelio
de su Hijo, y las verdades que allí están contenidas.
Es por lo cual “deben honrar su ministerio” (Rm. 11,13) tratando de salvarlos y puesto
que Dios, según la expresión del mismo apóstol, “os constituyó en ministros suyos para
reconciliarlos con él y os confió a vosotros para este efecto, la palabra de la
reconciliación” (2 Cor. 5,19) para ellos, exhórtenlos como si “Dios los exhortara para
vosotros” al haberlos destinado para anunciar a esas jóvenes almas, las verdades del
Evangelio y procurarles los medios de salvación que estén a su alcance. (M. 1933)
El servicio de Dios, de la Iglesia y del Estado.
Lo que debe aún impelerlos a tener un gran celo en su estado, es que no solamente son
los ministros de Dios, si no que también son de Jesucristo y de la Iglesia. Eso es lo que
dice san Pablo, quien desea que cada uno considere como “los ministros de Jesucristo, a
aquellos que anuncian el Evangelio” (1 Cor. 4,1), “que escriben la carta que les es
dictada, no con tinta, sino en las tablas de carne que son los corazones de los niños” (2
Cor. 3,3). Es por ello que deben, en esa calidad, tener únicamente como fin, al
instruirlos, el amor y la gloria de Dios; pues el “amor de Dios debe apremiarlos, ya que
Jesucristo murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí mismos, sino
por aquel que murió por ellos”. (2 Cor. 5,14) Eso es lo que su celo debe inspirarle a sus
discípulos, “como si Dios mismo los exhortara por vosotros, puesto que sois los
embajadores de Jesucristo”. (M. 2012)
En el momento en que la gracia previno a san Pablo, él le fue fiel. Y Jesucristo al darle a
conocer, por medio de una voz del cielo, que “era a él a quien perseguía” (Hch. 9,4) en
los cristianos, atendió esa voz que le hablaba para sacarlo de su ceguera y pidió
humildemente a Nuestro Señor, cuáles eran las órdenes que quería darle, y lo que quería
que hiciera para él.
Jesucristo los ha llamado para cumplir su ministerio y enseñar a los pobres; ¿son tan
fieles a la voz de Dios como lo fue san Pablo? ¿Corresponden tan prontamente como él a
todos los movimientos de la gracia y son tan celosos para cumplir los deberes de su
empleo? ¿Dicen con san Pablo: “¿Señor, qué quieres que haga?” y ¿Son dóciles a todo
lo que saben que Dios demanda de ustedes? (M. 993)
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Deben juntar, en su empleo, el celo del bien de la Iglesia, con el del bien del Estado, del
cual sus discípulos comienzan a ser miembros, y del cual deben serlo un día
perfectamente. Procurarán el bien de la Iglesia, haciendo de ellos verdaderos cristianos,
volviéndolos dóciles a las verdades de la fe y a las máximas del santo Evangelio.
Procurarán el bien del Estado, enseñándoles a leer y a escribir y todo lo que sea de su
ministerio, que atañe al exterior. Pero hay que juntar la piedad con los conocimientos
humanos, sin lo cual el trabajo de ustedes sería poco útil. (M. 1603)
El amor de las almas.
Su empleo al tener como fin procurar la salvación de las almas, el primer cuidado que
deben tener es el de procurársela, tanto como les sea posible; y deben en esto imitar a
Dios, de cierta manera, pues él quiso tanto a las almas que creó, que al verlas en el
pecado y sin poder liberarse por sí mismas, el celo y el amor que él les tuvo para su
salvación lo llevaron a enviar a su propio Hijo a sacarlas de este lamentable estado. Esto
llevó a Jesucristo a decir que “Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único para que
quienquiera que crea en él no muera jamás, sino que tenga vida eterna”. (Jn. 3,16)
He allí lo que Dios y Jesucristo hicieron para restablecer las almas en la gracia que habían
perdido. Lo cual deben ustedes hacer por ellas en su ministerio, si tienen celo para su
salvación y lo que deben ser hacia sus alumnos, en la disposición en la cual estaba san
Pablo hacia aquellos que predicaban el Evangelio, y a quien escribía que “él no buscaba
lo que les pertenecía, sino que buscaba sus almas”. (2 Cor. 12,14)
El celo que les es obligado de tener en su empleo, debe ser tan activo y tan animado, que
puedan decir a los padres de los niños que les son confiados a su cuidado, lo que está
dicho en la Escritura: “Dadnos las almas y tomad el resto para vos” (Gn. 14,21), es decir,
que de lo cual nos encargamos es de trabajar por la salvación de sus almas. Solo es para
este fin que están encargados de cuidar la conducta de ellos y de instruirlos. Digan así
mismo lo que decía Jesucristo sobre las ovejas de las cuales era su Pastor y que deben ser
salvadas por él: “yo he venido para que ellas tengan la vida y que la tengan en
abundancia” (Jn. 10,10) porque es el celo ardiente que tienen ustedes por la salvación de
las almas de los que tienen para instruir, el que ha debido llevarlos a sacrificarse y a
consumir toda su vida, para darles una educación cristiana y para procurarle a ellos en
este mundo la vida de gracia y en el otro la vida eterna. (M. 2013)

OBJETO DEL CELO
Hacer conocer a Jesucristo y sus santas máximas.
Fueron escogidos por Dios para dar a conocer a Jesucristo y para anunciarlo. Ello siendo
“admirad la bondad de Dios hacia vosotros, dice el Apóstol; siempre que os mantengáis
firmes en el estado en el cual su bondad os colocó” (Col. 1,22). Hagan pues conocer a
Jesucristo a los que tienen que instruir; enséñenles las reglas de la vida cristiana y los
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medios de los cuales se deben servir para salvarse. Es para este fin que Dios les
encomendó el ministerio al cual los empleó; no se vuelvan indignos desatendiéndolo. (M.
872)
Tienen la ventaja de conocer la verdad, y la dicha de haber nacido y ser criados en la
Religión cristiana: deben necesariamente poner su primer cuidado en sostenerla.
¿Tienen tanto celo para ello, como el que san Pablo tenía para conservar la ley de los
judíos? Tienen un medio fácil con la instrucción de los niños, enseñándoles las verdades
y las máximas santas del Evangelio, y oponiéndose fuertemente a todo lo que el espíritu
de libertinaje pudiera inspirarlos a lo contrario. (M. 1401)
Hacer evitar el pecado.
Consideren que puesto que el fin de la venida del Hijo de Dios a este mundo fue destruir
el pecado, también debe ser el principal fin de la institución de las Escuelas cristianas, y
en consecuencia, el primer objeto de su celo; ese celo debe llevarlos a no soportar nada
con los niños que conducen, que pueda desagradar a Dios. Si encuentran en ellos alguna
cosa que ofenda a Dios, tienen el deber al momento de hacer todo lo que les sea posible
para lograr remedio; es por ello que deben, a ejemplo del profeta Elías, manifestar su celo
para la gloria de Dios y para la salvación de sus discípulos: “He sido animado por un
gran celo para el Señor, Dios de los ejércitos, dice él, porque los hijos de Israel han roto
la alianza que habían pactado con Dios” (1 R. 19,14). Si tienen celo por los niños que les
han sido encargados y se dedican como es su deber, en alejar de ellos el pecado cuando
han caído en alguna falta, deben entrar en esta disposición del profeta Elías, y que al
excitar en ustedes ese santo ardor que lo animaba, les digan: soy tan celoso por la gloria
de mi Dios, que no puedo verlos renunciar a la alianza que han pactado con él en el
bautismo, ni a la calidad de hijos de Dios que con él recibieron.
Ínstenlos a menudo a evitar el pecado con tanta prontitud como si huyeran de la presencia
de una serpiente. Sobre todo que su primer cuidado sea el de inspirarles horror por la
impureza, de hacerles evitar las inmodestias en la iglesia y durante las plegarias, y de
desviarlos del robo y de la mentira, de las desobediencias y las faltas de respeto hacia los
padres y otras faltas con sus compañeros; haciéndoles comprender que aquellos que caen
en esta suerte de pecados se exponen a no poseer jamás, algún día, el reino de los cielos.
(M. 2021)
Excitar a la práctica del bien.
No deben contentarse con evitar que los niños que les son confiados a su cuidado hagan
el mal. También deben impelirlos a hacer el bien y las buenas acciones de las cuales son
capaces. Vigilen pues que siempre digan la verdad y que cuando quieran asegurar algo,
se contenten con decir: “Sí, sí; no, no” (Mt. 5,37); y háganles comprender que diciendo
estas pocas palabras, les creerán más que si hicieran grandes sermones; por que se
juzgará que aquello es por espíritu cristiano que no dicen nada más. Háganles practicar lo
que dice Nuestro Señor, quien nos ordena “amar a nuestros enemigos y hacer el bien a
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quienes nos hacen mal, que nos persiguen y nos calumnian”, lejos de devolver el mal por
mal, injurias por injurias y de vengarse.
Se debe excitarlos, según la doctrina de Jesucristo a no contentarse con hacer buenas
obras, sino también “con no hacerlas delante de los hombres para ser observados y
honrados”. Por consiguiente, ustedes deben enseñarles a rezar a Dios, como Nuestro
Señor le enseñó a quienes lo seguían y a rezarle con mucha piedad y en secreto, es decir,
con mucho recogimiento, renunciando a todos los pensamientos que pudieran distraer su
espíritu durante es tiempo; para que no estando ocupados más que en Dios, obtengan
fácilmente lo que piden. Como la mayoría han nacido pobres, hay que animarlos a
menospreciar las riquezas y a amar la pobreza; porque Nuestro Señor nació pobre y él
amó a los pobres con quienes le complacía estar y quien aún más dijo: “bienaventurados
los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos”. (M. 2022)
Enmendar a los culpables.
Una de las señales y uno de los efectos del celo que se tiene por el bien y por la salvación
de las almas es reprender y corregir a quienes se conduce, cuando caen en alguna falta.
En ello Jesucristo frecuentemente mostró su celo con los Judíos. “Al entrar un día en el
Templo de Jerusalén, hizo salir a los que vendían allí y a quienes compraban las cosas
que necesitaban para los sacrificios; hizo de cuerdas un azote, a fin de servirse de él para
sacarlos” (Jn. 2,14). Él actuaba con frecuencia con el mismo celo hacia los fariseos de
quienes no soportaba la hipocresía y la falsa piedad, como tampoco su orgullo, que los
hacía estimar y alabar sus propias acciones, criticar y reprobar las de otros; él condenaba
pues toda su conducta, porque ellos se contentaban con enseñar a los otros y no se ponían
en la pena de practicar lo que enseñaban. En todos sus encuentros, Jesucristo reprendía
públicamente su conducta y les hacía reproches. He ahí lo que Jesucristo hizo, no
solamente con los fariseos sino también con los otros, en varias ocasiones. San Pablo
reprende igualmente con libertad a los Corintios, porque tenían entre ellos a un
incestuoso, y les dice que ellos debieron haberlo “entregado al demonio, para destruir su
carne y así su alma fuera salvada”. (1 Cor. 5,5)
De igual manera ustedes deben reprender y corregir a sus discípulos cuando cometan
alguna falta; y más aún cuando los niños la tienen de propio y frecuentemente caen en la
falta porque hacen muchas cosas sin reflexión. Luego, como las reprensiones y las
correcciones que se les hace les da lugar a reflexionar en lo que deben hacer, éstas son
causa de que ellos se vigilen a sí mismos, para no caer en las mismas faltas. Sean pues
exactos en no permitir en ellos muchas faltas importantes sin traerles remedio. (M. 2031)
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MÓVILES DEL CELO
El espíritu de Dios y su amor.
El fruto del verdadero retiro, es que aquellos que se han llenado del amor divino, buscan
enseguida hacer partícipes a otros cuando por el bien de la Iglesia, Dios los pone en la
obligación de comunicarse con el mundo. Es entonces que esos grandes hombres,
penetrados por el espíritus de Dios se dedican con todo el cuidado posible a hacer
conocer y dar de probar a los otros lo que ellos mismos sienten; y que animados por el
celo del cual están poseídos, ayuden eficazmente a un gran número de almas a darse a
Dios.
Ustedes están en un empleo que requiere mucho celo; pero ese celo sería poco útil si no
tuviera su efecto; no podrá sin embargo tenerlo si no es un producto del amor de Dios que
reside en ustedes. (M. 1712)
Dame la gracia (¡oh Dios mío!) por tu presencia en medio de nosotros, reunidos para
rogarte, de tener una unión íntima de espíritu y de corazón con mis hermanos, y de entrar
en las disposiciones en las cuales estaban los santos Apóstoles en el Cenáculo, para que
habiendo recibido tu espíritu Divino, según la plenitud que me has destinado, yo me deje
dirigir por él para cumplir los deberes de mi estado, y que me haga participar de tu celo
por medio de la instrucción de aquellos que tú querrás a bien confiar a mis cuidados.
(M.O. 12)
El desarrollo del Cuerpo Místico.
Si quieren cumplir su ministerio en calidad de ángeles guardianes de los niños que deben
instruir “para edificar en ellos el cuerpo de Jesucristo”, y para hacerlos santos y
perfectos, deben hacer de manera que los inspiren a las mismas disposiciones a las cuales
san Pablo trataba de poner a los Efesios en la carta que les escribió. “Que ellos no
contristen el Espíritu de Dios, por el cual fueron marcados en el bautismo y en la
confirmación como un sello para el día de la redención”. (Ef. 4,12)
Sería reprensible en ustedes si no los obligan a renunciar a su vida pasada; es por ello que
deben llevarlos con el mismo celo “a renunciar a la mentira y a decir siempre la verdad
al hablar del prójimo... Que ellos sean dóciles y que se tengan ternura los unos a los
otros, perdonándose mutuamente, como Dios los perdonó por medio de Jesucristo”, y
“que se amen los unos a los otros como Jesucristo los ha amado”. (M. 1983)
También deben hacerles ver la caridad que tienen hacia la Iglesia de igual manera que la
tienen ustedes, y darles pruebas de su celo; pues es por la Iglesia, como Cuerpo de
Jesucristo y de la cual son ustedes los ministros, que ustedes trabajan según la orden que
Dios les ha dado, de dispersar su palabra a sus discípulos. Y como la Iglesia tiene un
gran celo por la santificación de sus hijos, es su deber participar en su celo, para poder
decir a Dios, tal como el santo rey David: “El celo de tu casa me ha devorado” (Ps.
68,9); pues esta casa no es otra que la Iglesia, puesto que los fieles son “ese edificio que

61

ha sido construido sobre el fundamento los Apóstoles, y eregido por Jesucristo, quien es
la principal piedra del ángulo”. (Ef. 2,20)
Hagan de manera, que por su celo, les den pruebas sensibles de que ustedes aman a
quienes Dios les ha confiado “como Jesucristo ha amado su Iglesia” (Ef. 5,25). Háganlos
entrar verdaderamente en la “estructura de ese edificio y estar en estado de aparecer un
día ante Jesucristo, llenos de gloria, sin mancha, sin arruga, y sin tacha” para dar a
conocer en los siglos por venir, las riquezas abundantes de la gracia que les ha dado,
dándoles el auxilio de la instrucción cristiana y a ustedes, la misión de instruirlos y de
criarlos, para ser algún día “los herederos del reino de Dios y de Jesucristo Nuestro
Señor”. (Rm. 8,17) (M. 201)
Consideren que como deben trabajar en su empleo para la edificación de la Iglesia “sobre
el fundamento que han puesto los santos Apóstoles” (Ef. 2,20) al instruir a los niños que
Dios les ha confiado a su cuidado, y que entran en la estructura del edificio, ustedes
deben ejercer su empleo tal como los Apóstoles desempeñaron su ministerio, del cual se
dice en los Hechos de los Apóstoles, que “no cesan de enseñar todos los días y de
anunciar a Jesucristo en el Templo y en las casas” (Hch. 5,42), lo que hacía que el “Señor
aumentaba todos los días el número de fieles que debían ser salvados”. (Hch. 2,47)
El celo que tenían los santos Apóstoles mismos para anunciar la doctrina de Jesucristo
hizo que “al aumentar el número de discípulos, ellos escogieran siete diáconos para
distribuir a los fieles las limosnas y todo aquello que necesitaran, pues era tanto lo que los
santos Apóstoles temían encontrar los obstáculos que pudieran distraer la predicación de
la pablara de Dios”. (Hch. 6,10)
Si los santos Apóstoles lo hicieron de aquella manera, fue porque Jesucristo les había
dado ejemplo, pues se dice que “él enseñaba todos los días en el Templo” (Lc. 19,47) en
donde todo el pueblo lo escuchaba con atención y que en la noche “él salía para ir a orar
en el monte de los Olivos” (Lc. 21,27) (M. 2001)
El desinterés del maestro.
Han recibido grandes gracias de Dios, cuando los sacó de este mundo y los llamó a su
ministerio, el cual solo se ocupa de la salvación de las almas; ¿están tan consagrados a
Dios, que han renunciado a todo para no pensar más que en él y en los deberes de su
empleo? Háganlo al menos desde ahora, para ponerse en estado de ejercer bien tan santo
ministerio. (M. 1463)
Al participar del ministerio de los Ángeles guardianes, ustedes dan a conocer a los niños
las verdades del Evangelio, al haber sido escogidos por Dios para anunciárselos.
Entonces, deben enseñarles los medios para practicarlas y tener un gran celo para que
logren su ejecución. Deben, imitando al gran Apóstol, conjurarlos a vivir de una manera
“digna de Dios” (Col. 1,10), puesto que él os ha llamado a “su reino y a su gloria” (1 Ts.
2,12). Su celo en ello debe ir tan lejos que para contribuir, deben estar dispuestos a dar
su propia vida, tanto así deben querer a los niños que les son encargados. (M. 1982)
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¿Las penas, los sufrimientos y las persecuciones a las que tienen que someterse en su
ministerio, en vez de abatir su valor, sirven para aumentar su celo y a animarlos, aún más
a dar a conocer y a amar a Jesucristo? (M. 783)

MODELOS DEL CELO
San Ignacio de Loyola.
Este Santo tuvo un celo tan ardiente por la salvación de las almas, que para trabajar en
ella con mayor facilidad y éxito, volvió a comenzar a estudiar a la edad de treinta y tres
años, alojándose en un hospital y pidiendo limosna durante todo ese tiempo, y dando el
catecismo a los niños y a los pobres. Su celo fue incluso tan generoso, que fue de Paris a
Rouen para asistir a uno de sus compañeros enfermo, quien le había robado; y luego
habiendo espiado a un joven disoluto que iba a contentar su pasión, se lanzó a un
estanque helado y gritó que no saldría hasta que ese joven hombre no hubiera renunciado
a su malvado deseo.
El empleo de ustedes sería poco más útil si no tuviera como fin la salvación de las almas.
¿Su celo por los pobres les hace buscar medios tan eficaces como los que empleó san
Ignacio? Entre más se apliquen ardientemente a la oración por el bien de los niños que
les son confiados, más Dios les hará encontrar la facilidad para tocarles el corazón. (M.
1482)
Puesto que el fin de su Instituto es el mismo que el del Instituto que fundó san Ignacio, el
cual es la salvación de las almas, y que Dios los llamó para educar a los niños en la
piedad, lo que hacen también los discípulos de ese santo Fundador: vivan también en un
tal desprendimiento y tengan también un celo tan grande para procurar la gloria de Dios,
como el que tuvo ese Santo, y que tienen igualmente los Religiosos de su Compañía, y
ustedes tendrán grandes frutos en aquellos a quienes instruyen. (M. 1483)
San Francisco Javier.
Es increíble a cuantos san Francisco Javier, quien estaba lleno del Espíritu de Dios, antes
que dedicarse a predicar el santo Evangelio, convirtió en almas de Dios. Se cuentan
varios cientos de miles de hombres que él convirtió en las Indias y en Japón. Bautizó a
varios príncipes e inclusive a varios reyes. Se dedicó a predicar, a catequizar, a confesar,
a visitar los hospitales. En fin, su celo era tan extraordinario, que siempre estaba listo, en
todo momento, para ejercer las funciones apostólicas; y que nada, por más bajo que fuera,
estaba por debajo de él, cuando se trataba de la conversión de las almas. Este Santo tenía
particularmente un celo tan grande por la instrucción de los niños (celo que le había sido
inspirado por san Ignacio), que iba por las calles, haciendo sonar una campanilla para
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hacerlos ir al catecismo; y él mismo se dedicaba a enseñarles los principales misterios de
nuestra Religión.
¡Cuán felices deben ustedes estimarse por ser llamados a ejercer en la Iglesia esa función
de la cual ese gran Santo se honraba! Deben aspirar a entrar en participación del celo que
él tenía por tan grande empleo, y tomar los medios de los cuales él se sirvió para
disponerse a hacer tantas conversiones. (M. 793)
San Carlos Borromeo.
El celo de san Carlos por la salvación de las almas fue incomparable, y es difícil poder
expresar hasta dónde lo llevaba; pues lo que es increíble es que quisiera todos los años ser
informado, por medio de memorias, sobre la conducta de cada persona de su diócesis, en
particular, para poder de su lado, hacer toda la vigilancia y todo el cuidado posibles para
procurarles la salvación. Y quería que los curas de su diócesis asistieran a los
moribundos y los encontrasen a la hora de su muerte, que es el tiempo en que el alma
tiene más necesidad de socorro. Carlos deslumbró de una manera sorprendente cuando la
ciudad de Milán fue atacada por la peste; pues él se sacrificó para socorrer a los
apestados. Él mismo les administraba los sacramentos con mucha fatiga y peligro,
exponiéndose así continuamente a la muerte, durante todo el tiempo que el contagio duró.
Fue en aquella ocasión que ese santo prelado mostró cuánto despreciaba la vida, cuando
se trataba de procurar la salvación de su prójimo.
San Yon.
Agradezcamos a Dios el habernos dado por patrono de nuestra casa4 a un santo que tuvo
el honor de ejercer, durante los comienzos de la iglesia, la misma función que debemos
hacer todos los días y quien trabajó por la conversión de los pueblos infieles, con un celo
muy ardiente, pues él no tenía a la vista más que hacer de ellos el pueblo de Dios.
Tratemos de imitar su celo y de tener las mismas intenciones en el ejercicio de nuestro
empleo, puesto que es el mismo que el suyo, que es el de hacer el catecismo a los niños
pobres y con frecuencia sin educación. (M. 1682)

CONDICIONES DE LA EFICACIA DEL CELO
El ejemplo del maestro.
El celo de ustedes hacia los niños que instruyen, se extendería poco y tendría poco fruto y
éxito, si solo terminara en palabras: es preciso, para volverlo eficaz, que el ejemplo de
ustedes sostenga sus instrucciones, y ésta es una de las principales marcas del verdadero
celo.
4

La casa de San Yon, cerca de Rouen, que San Juan Bautista de La Salle habitaba en ese entonces.
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San Pablo al hablar a los Filipenses, después de haberles enseñado distintas máximas les
dice: “Conducios según las mismas máximas” y agrega: “Imitadme y consideren a
quienes viven según el modelo que han visto en mí” (Flp. 3,17), “haced las cosas que yo
os he enseñado, que os he dicho, que os he escrito, y de las cuales os he dado ejemplo”
(Flp. 4,9). Así, el celo ardiente de este gran santo por la salvación de las almas, ha sido el
de hacerles observar lo que él mismo practicaba.
Esa fue también la conducta que mantuvo Nuestro Señor, de quien se dice que “comenzó
por hacer y luego enseñó” (Hch. 1,1) y que es dicho por él mismo al hablar a sus
apóstoles después de haberles lavado los pies: “Os he dado ejemplo, para que vosotros
hagáis como yo os he hecho”. (Jn. 13,15)
Se concluye fácilmente de estos ejemplos, que su celo hacia los niños a los cuales
conducen, sería muy imperfecto si no lo ejercen instruyéndolos; pero que se volvería
perfecto, si ustedes practican lo que enseñan, porque el ejemplo hace mayor impresión en
su espíritu y su corazón, y no las palabras, principalmente en los niños que no han tenido
aún el espíritu capaz de la reflexión y que se forman normalmente sobre el ejemplo de sus
maestros, haciendo lo que ven hacer, lo que escuchan decir, sobre todo cuando las
palabras no son conformes a sus acciones. (M. 2023)
La fidelidad de la vida religiosa.
¿Ejercitan tanto su celo hacia su prójimo que todo lo que hacen para ayudar a santificarlo,
no les impide de ninguna manera volverse exactos y asiduos a todos los ejercicios de su
Comunidad? Persuádanse que Dios bendecirá sus trabajos para el prójimo, en tanto
ustedes se hagan regulares, porque no tendrán las gracias para contribuir a la salvación de
los otros, en tanto no tengan el espíritu de su vocación. (M. 1283)
El espíritu de la plegaria.
Ustedes están llamados, tanto como los santos Apóstoles, para dar a conocer a Dios; para
ello necesitan de un gran celo: pidan a Dios una parte de la que tuvo san Andrés, y
viéndolo como su modelo, anuncien sin descanso a Jesucristo y sus santas máximas. Para
este fin, deben haberlas extraído de Jesucristo, estando con frecuencia en su compañía
por medio de su asiduidad a la oración. Es allí donde, después de haber aprendido la
obligación en la cual están de instruir a los otros, aprenderán también que no deben
ahorrar nada para procurar toda suerte de gloria a Dios. (M. 782)
No tienen necesidad de una elocuencia parecida a la de san Ambrosio; pero deben
participar de su celo apostólico, para trabajar útilmente en su empleo, para la salvación de
las almas. Pidan frecuentemente a Dios la gracia de tocar los corazones como él; es la
gracia de su estado, pues serviría de poco que ustedes instruyeran si, como lo dice san
Pablo a los Judíos, “su espíritu permanece ciego y endurecido después de tantas
instrucciones; y si después, de que les habéis tantas veces anunciado las verdades del
santo Evangelio, el velo permaneciera aún en su corazón.” (2 Cor. 3,14) (M. 812)
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La devoción total.
¿Acaso dan todos sus cuidados en ganar para Dios aquellos que les son confiados, cuando
se dejan llevar por el libertinaje? ¿No hay algo que omitan para hacer de manera que se
destruyan en ellos los vicios a los que están inclinados? ¿Recurren ustedes mismos a
Dios, para procurarles un cambio de conducta? Como ustedes están encargados de sus
almas, deben emplear todo, para ponerlos en el camino del cielo. (M. 1223)

LA RESPONSABLIDAD
DEL RELIGIOSO ENSEÑANTE
En cuanto a su empleo.
Un ecónomo al ser acusado delante de su amo de haber disipado su bien, éste lo hizo
venir y le dijo: “¿Qué es lo que oigo de ti? Dame cuentas de tu administración” (Lc.
16,1). Ustedes, que están en un empleo santo, en el que Dios los ha puesto, deben
persuadirse de que estas palabras están dirigidas a ustedes, y pensar que al final de cada
día y de cada ejercicio de su empleo, Dios les pide cuentas de la manera como se
desempeñaron. Es por ello que deben entonces adentrarse en ustedes mismos, para
examinar esa cuenta; para que estén siempre listos a rendirla, y que hagan de manera que
Dios, a quien deben darle cuenta, no encuentre en ella nada que decir; pues, si para exigir
de su cuenta, ustedes esperan el día en que Dios venga él mismo a pedírselo, es de temer
que no les encuentre ningún defecto. (M. 611)
En cuanto a su misión.
“Vosotros cooperareis con Dios en su obra” dice san Pablo, y las almas de los niños que
instruyen “son el campo que él cultiva por medio de vosotros” (1 Cor. 3,9), puesto que es
él quien les dio el ministerio que ustedes ejercen. Cuando comparezcan todos delante del
tribunal de Jesucristo, cada uno de ustedes rendirá cuenta de sí mismo a Dios de aquello
que haya hecho “como ministro de Dios y como siendo, hacia los niños, dispensadores de
sus misterios” (1 Cor, 4,1). Jesucristo al ser parte de Dios, establecido como el juez de
ustedes, les dirá, como aquel señor de quien se habla en el Evangelio que dice a su
ecónomo: “Dame cuenta de tu administración” (Lc. 16,2). Entonces será cuando penetre
en el fondo de su corazón, y examinará si ustedes han sido fieles ecónomos de los bienes
que él les había confiado y de los talentos que les había dado, para emplearlos a su
servicio. Se verán entonces el buen y el mal uso que les hayan dado, porque el Señor
quien los juzgará “descubrirá lo que haya más escondido y más secreto en el fondo de los
corazones.” (Mc. 4,22)
Si quieren impedir que esa cuenta que deben rendir, crezca a cada momento,
entréguensela a ustedes mismos todos los días y examinen delante de Dios, cuál es la
conducta que tienen en su empleo, y si no faltan para nada en sus deberes. Descúbranse
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claramente a ustedes mismos, condenándose con exactitud, sin ahorrar nada; para que
cuando Jesucristo venga a juzgarlos, ustedes puedan sostener su juicio sin temor; y que él
no encuentre nada más para condenar en ustedes, porque habrán prevenido su juicio, no
solamente con respecto a su persona, sino también de las gracias y los talentos que hayan
recibido de Dios, para desempeñarse bien en la función que él mismo les encargó,
haciéndolos guardianes y conductores de los niños que son de él y sobre quienes tiene el
derecho de Padre, no solamente por la creación, sino también por el santo Bautizo, en
virtud del cual todos son consagrados a él. (M. 2051)
En cuanto al desarrollo del Cuerpo Místico.
Jesucristo, al encargarles instruir a los niños y formarlos en la piedad, les ha
encomendado el cuidado de edificar su Cuerpo que es su Iglesia y los ha obligado a
contribuir, tanto como les sea posible, “a santificarla y a purificarla con la palabra de vida
para que pueda aparecer delante de él plena de gloria, sin mancha, sin arruga, y sin
ningún defecto, sino toda pura y toda bella” (Ef. 5,27). Es por ello que él quiere que
ustedes le den cuenta exacta cuando se los pida: porque él tiene ese cuidado muy en el
fondo del corazón, “ha amado tanto a su Iglesia, que se entregó a sí mismo por ella”.
Como los niños son su parte más inocente y ordinariamente la mejor dispuesta a recibir
las impresiones de la gracia, la intención de ella es también que ustedes se apliquen tanto
a volverlos santos, que ellos “lo logren todos a la edad del hombre perfecto y de la
plenitud de Jesucristo; que ellos no estén más flotando como niños, dejándose llevar con
todo viento de doctrina para el fraude y el artificio, ya sea con compañeros que
frecuenten, ya sea por las sugerencias malignas de los hombres que los hacen caer en el
error: sino que en todas las cosas, ellos crezcan en Jesucristo, quien es su jefe, de quien
todo el cuerpo de la Iglesia detenta su estructura y su unión; para que estén tan unidos a
ella y en ella, que por la virtud secreta que Jesucristo suministró a todos sus miembros,
ellos participan de las promesas de Dios, en Jesucristo”. (Ef. 4,13)
Pónganse ustedes pues en estado de poder responder a Jesucristo cuando los interrogue, si
se han desempeñado bien en todos sus deberes; tengan por seguro que la mejor manera de
hacerlo y de poner contento a Jesucristo, cuando los juzgue, será presentarle a todos los
niños que hayan instruido, que hicieren parte del edificio de la Iglesia, y hayan entrado
por sus cuidados en su estructura, y convertidos así en “el santuario en el que Dios mora
por el Espíritu Santo” (1 Cor. 3,16). Es así como ustedes harán parecer a Jesucristo que
verdaderamente cumplieron su ministerio y que han trabajado sólidamente para edificar y
sostener a la Iglesia, tal como él los llamó a ello. (M. 2053)
En cuanto a las almas de sus alumnos.
Consideren que la cuenta que tendrán que rendir a Dios, no les será poco considerable, ya
que él cuida la salvación de las almas de los niños que Dios les confió a su cuidado;
puesto que responderán por ello el día del juicio, tanto como de la propia de ustedes; y
deben estar persuadidos de que Dios comenzará por hacerlos rendir cuenta de la de
ustedes. Pues, desde que les son encargados, están obligados, al mismo tiempo, a
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procurar la salvación de ellos con tanta aplicación como de la suya, y ustedes se
comprometieron a emplearse enteramente por la salvación del alma de ellos. Es lo que
les advierte san Pablo, cuando dice que “aquellos que son encargados de otros rendirán
cuenta a Dios” (He. 13,7); él no dice que será con sus propias almas que rendirán cuenta;
sino con las almas de aquellos a quienes conducen y es sobre ellos que deben “vigilar
como si fuera delante de él en rendir cuenta”; y la verdadera razón, es que con tal que
cumplan bien su función de guías y de conductores de las almas de lo que les son
confiados, se desempeñarán bien también en los deberes hacia Dios; y Dios los colmará
de tantas gracias, que se santificarán a ellos mismos contribuyendo tanto como puedan, a
la salvación de otros.
¿Han visto hasta ahora la salvación de sus alumnos como un asunto propio de ustedes,
durante todo el tiempo que estuvieron baja su conducta? Tienen ejercicios que están
establecidos para su propia santificación; pero si están animados de un celo ardiente para
la salvación de aquellos que les son confiados de instruir, no fallarán en hacerlo y de
atraerlos a esa intención. Al hacerlo, atraen sobre sus alumnos las gracias necesarias
para contribuir a su salvación y Dios se encargará él mismo de la de ustedes. Estén
entonces en lo sucesivo en esas disposiciones. (M. 2052)

RECOMPENSA DESDE ESTA VIDA
Ordinariamente las persecuciones.
Ese es el fruto ordinario de las persecuciones que sufren aquellos que trabajan por la
salvación de las almas. Cuanto más están abrumados de penas en los trabajos
apostólicos, tantas más conversiones hace Dios por su ministerio, y más eficazmente
operan ellos por la salvación de las almas.
No se extrañen pues que les ocurran penas y contradicciones en el ejercicio de su empleo;
entre más sufran por ello, más se deben animar en desempeñarse bien, persuadidos de que
será entonces cuando Dios derramará sobre su trabajo sus bendiciones con abundancia.
(M. 1262)
Si bien no tienen lugar para esperar la misma recompensa (el martirio) aunque vivan en el
mismo país, porque actualmente está habitado por católicos, prepárense al menos para
aquella que es prometida en el Evangelio, es decir, la de ser perseguidos; y considérense
bienaventurados siguiendo la instrucción que Jesucristo Nuestro Señor ha dado a sus
discípulos “cuando los hombres os odien, y os arrojen de entre ellos, que os traten
injuriosamente y que vuestro nombre sea un horror, a causa del Hijo del Hombre; por que
es así como han sido tratados los profetas” (Mt. 5,11) y los predicadores del santo
Evangelio. (M. 1683)
Es así como son tratados aquellos que, con su vida irreprochable y su santa doctrina,
defienden el Evangelio y la Religión. El demonio al no poder soportar el progreso de
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ellos en la virtud, y el fruto que sacan de las almas, no cesa de atormentarlos él mismo o
por medio de sus secuaces. “Si vosotros vivís santamente, dice san Pablo, esperad a ser
perseguidos” (2 Ti. 3,12). Tal debe ser su suerte y su partición, mientras estén en este
mundo. (M. 1003)
¡El martirio ha sido el fruto del celo de san Juan Bautista y de sus predicaciones! ¿Es esa
la recompensa que esperan en su empleo? ¿Desean sufrir mucho, y ser tan perseguidos y
morir finalmente, después de haber trabajado con todas las fuerzas de su alma en la
destrucción del pecado? (M. 1623)
El martirio que padece san Casiano es la única recompensa que recibe de sus escolares,
por el cuidado que había tenido para ellos. Él se estima feliz que aquellos que él trató de
engendrar en Jesucristo le procuren la muerte; y al verse pronto a morir por los golpes
que recibe de sus manos, desea que su sangre al brotar sobre ellos, les dé la vida a sus
almas.
Todo el reconocimiento que se debe esperar por haber instruido a los niños, y sobre todo
a los pobres, son injurias, ultrajes, calumnias, persecuciones y la muerte misma. Es la
recompensa de los Santos y de los hombres apostólicos, como fue la de Jesucristo
Nuestro Señor. No esperen algo más, si tienen a Dios a la vista en el ministerio que él les
ha confiado. Es inclusive lo que debe animarlos a emplearse con más afecto, y es lo que
les dará el medio de hacer más frutos; pues cuanto más ustedes sean fieles a Dios, en las
ocasiones de sufrimiento, más Dios derramará sus gracias y sus bendiciones sobre
ustedes, en el ejercicio de su ministerio. (M. 1553)
Espérense a sufrir injurias, ultrajes y calumnias por todo el bien que hayan pretendido
hacer al prójimo. Es la principal recompensa que Dios promete en este mundo, y
frecuentemente la única que reciben los pobres, por todo el bien que se les hace.
Dispongan su corazón para que reciba esas pruebas con afecto. (M. 1203)
Si tienen necesidad de mucho celo en su ministerio; imiten tanto el de san Pablo, que las
persecuciones cualesquiera que pudiesen ser, no sean capaces de disminuirlo para nada,
ni de arrancarles de la boca ninguna queja al “estimaros felices de sufrir por Jesucristo”.
(Hch. 21,18) (M. 1753)
Ustedes son llamados, como san Dionisio, para anunciar las verdades del santo
Evangelio; desempeñen bien ese ministerio, y tengan cuidado de que quienes tienen bajo
su cuidado sean bien instruidos sobre los misterios de nuestra santa Religión; y después
de haber consumido su vida en el ejercicio de tan santo empleo, no esperen jamás otra
recompensa que padecer y morir, como Jesucristo, entre dolores. (M. 1753)
Gracias para él y su apostolado.
Dios es tan bueno, que no deja sin recompensa el bien que por él se hace, y el servicio
que se le presta, sobre todo hacia la salvación de las almas. Si es verdad que Dios
recompensa tanto, ya en este mundo, a “quienes han dejado todo por él, que reciben el
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céntuplo más ya en esta vida” (Mt. 19,29), ¡con cuanta más razón recompensará él, aún
en los tiempos presentes, a aquellos que se han aplicado con celo a extender su reino!
Dios, en recompensa por tan grande bien y ese servicio que él estima tanto, da a quienes
se ocupan infatigablemente a la salvación de las almas, dos clases de recompensas en este
mundo. Primeramente, una abundancia de gracias para ellos; en segundo lugar, un
ministerio más extendido y una mayor facilidad para procurar la conversión de las almas.
La primera recompensa está marcada por la parábola de aquel hombre que distribuye sus
bienes entre sus servidores, y a quien le hubiera dado cinco talentos para sacar beneficio,
supo enseguida de él que había ganado cinco más. En el deseo que tenía de
recompensarlo, ordenó que le quitaran el talento a aquel a quien solo le había dado uno y
que no lo había sacado beneficio, y que se lo dieran a quien le tenía diez. Pues “se dará
dice el Salvador, a todos los que ya tienen, y serán colmados de bienes”. (Lc. 25,28)
Por lo que respecta a la segunda clase de recompensa, que es un ministerio más
extendido, está bien expresado en san Lucas, en donde se lee: que un señor al hacer
rendir cuenta del dinero que le había confiado a sus servidores, recompensó al primero,
quien le dijo que su marco le había valido diez, “dándole el gobierno de diez ciudades”.
(Lc. 19,17)
¡Oh! ¡Cuán dichosos deben estimarse de trabajar en el campo del Señor! Puesto que
“aquel que siega en él dice Nuestro Señor, recibirá indefectiblemente su recompensa” (Jn.
4,36). Aplíquense pues en adelante, con celo y con afecto, a su empleo, puesto que ése
será el medio más ventajoso de asegurar su salvación. (M. 2071)
La dicha de ver a Dios mejor servido.
Otra recompensa que reciben, en esta misma vida, aquellos que trabajan por la salvación
de las almas, es el consuelo que tienen de ver a Dios bien servido por quienes ellos han
instruido, y que su trabajo no ha sido inútil; sino que ha servido para salvar a quienes les
fueron confiados de instruir.
Es así como san Pablo escribe a los Corintios, a quienes “había predicado el Evangelio y
que les había engendrado en Jesucristo” (1 Cor. 4,15), “que ellos eran su obra en Nuestro
Señor” (Id. 9,1). Y “que él se regocijaba luego de saber la buena voluntad que tienen y es
lo que hace que se glorifique en ellos” (2 Cor. 7,1); tanto más que varias personas han
sido animadas por su celo; y añade que espera que el aumento de su fe les traerá tanta
gloria, cuanto “esta gloria hará extender más lejos la fe y la conquista de las almas” (1 Ts.
1,7), al anunciar el Evangelio. “Sin embargo, dice, es en Nuestro Señor que yo me
glorifico, y no es sino en Jesucristo que yo pretendo tener algo de gloria a causa de lo que
he hecho por Dios”. (1 Cor. 15,31)
Era entonces la extensión de la gloria de Dios, por medio de la predicación del Evangelio,
lo que le daba todo consuelo a este gran Apóstol, como debe ser la de ustedes de dar a
conocer a Dios y a Jesucristo su Hijo, al rebaño que les es confiado. ¡Oh! ¡Qué gloria
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para ustedes de tener la conformidad con ese vaso de elección! Digan con alegría, tanto
como él, que la más grande fuente de su dicha en esta vida es “anunciar el Evangelio
gratuitamente, sin que cueste nada a quienes lo escuchen”. (1 Cor. 9,18)
En efecto, es una gran gloria para ustedes instruir a sus discípulos sobre las verdades del
Evangelio puramente por el amor a Dios; este pensamiento era el que hacía que el Doctor
de las naciones estuviera siempre en la consolación y que, según lo testimonian, le diera
“la superabundancia de la alegría en medio de todas sus penas”. (2 Cor. 7,4)
También deben ver como una gran recompensa para ustedes, la consolación que siente en
el fondo de su corazón, cuando los niños a quienes instruyen se conducen juiciosos, saben
bien su religión y tienen piedad. Agradezcan a Dios con todo su corazón, por toda esta
suerte de recompensas, que él les da por adelantado en esta vida. (M. 2072)
La dicha de ver preservar sus antiguos alumnos.
Deben esperar aún otra recompensa, que Dios les da por adelantado, en esta vida, si son
bien aplicados en su deber, y si, por su celo y la gracia de su estado, han sabido afirmar
bien a sus discípulos en el espíritu del Cristianismo; tendrán una satisfacción muy
particular, cuando ellos sean grandes, al verlos “vivir con justicia y piedad” (Tit. 2,12),
alejados de las malas compañías, en la práctica de buenas obras; porque las instrucciones
que ustedes les dieron, no habrán solo consistido en palabras, sino que habrán sido
acompañadas de una gran abundancia de gracias en aquellos que lo aprovecharon, lo que
hace que se mantendrán luego en la práctica del bien. La perseverancia de ellos en la
piedad les será de gran consuelo, cuando ustedes se pongan en el espíritu los frutos de su
fe y sus instrucciones, sabiendo que ello los hace amar por Dios y los pone en nombre de
los elegidos. ¡Qué alegría ver “que habrán recibido la palabra de Dios, en sus catecismos,
no como la palabra de los hombres, sino como la palabra de Dios, quien actuó con poder
en ellos”, (1 Ts. 2,13) como parece visiblemente por su sabia conducta, en la cual
continúan viviendo! Es por ello que ustedes podrán decir, en el consuelo, que habrán de
ver su perseverancia en la piedad, que ellos son su esperanza, “vuestra dicha y vuestra
corona” (Fil. 4,1) de gloria, delante de Nuestro Señor Jesucristo.
Vean entonces como una recompensa considerable que Dios les da, aún en este mundo,
de ver que por medio del establecimiento de las escuelas, de cuya conducción los encargó
a ustedes, la religión y la piedad son aumentadas entre los fieles y particularmente entre
los artesanos y los pobres: y devuelvan todos los días las gracias a Dios, por Jesucristo
Nuestro Señor, de que haya querido establecer ese bien, y darle su socorro a la Iglesia.
Pídanle también insistentemente que le complazca hacer crecer su Instituto y hacerlo
fructificar día a día, para que como dice san Pablo, los “corazones de los fieles se afirmen
en la santidad y en la justicia”. (Ef. 4,24) (M. 2077)
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RECOMPENSA EN EL CIELO
Proporcionada al bien realizado.
San Pablo al quejarse de lo que los Corintios decían: “Los unos, que eran de Pablo, los
otros, que eran de Apolo, les dice que cada uno de ellos recibirá su recompensa según su
trabajo” (1 Cor. 3,4). Es lo que debe hacerlos concebir que su alegría será más grande en
el cielo, que la que tendrán quienes no hayan trabajado más que por su salvación; y será
aún más grande, en proporción al número de niños que hayan instruido y ganado para
Dios. “La obra de cada uno, dice el Apóstol, es decir de quienes hayan trabajado en el
edificio de la Iglesia, será conocida el día del Señor, porque el fuego hará prueba del
trabajo de cada uno”. El trabajo de aquellos que hayan instruido a los niños y que los
hayan formado en la piedad, será sobre todo conocida claramente; se verá entonces
quiénes serán los que habrán formado en el espíritu del Cristianismo y quiénes les habrán
procurado una piedad sólida. Aquellos serán fácilmente distinguidos de los otros que no
los hayan formado en ninguna buena práctica, y que se hayan conducido hacia ellos con
negligencia. “Aquel cuya obra subsistirá”, dice el Apóstol, es decir, aquel cuyos
discípulos habrán adquirido una piedad constante, por su aplicación y por sus cuidados,
“será recompensado en proporción a su trabajo”. (1 Cor. 3,14)
Consideren entonces que su recompensa será tanto más grande en el cielo, cuanto más
fruto hayan producido en las almas de los niños que les hayan sido confiados a sus
cuidados. En estos sentimientos es que san Pablo decía a los Corintios: “vosotros seréis,
en los tiempos por venir, nuestra gloria, en el día de Nuestro Señor Jesucristo” (2 Cor.
1,14). Ustedes pueden decir la misma cosa de sus discípulos, a saber: que en el día del
juicio ellos serán su gloria, si los han instruido bien y si han aprovechado sus
instrucciones, porque tanto aquellas que ustedes les hayan dando y el beneficio que hayan
hecho con ellas, serán descubiertos delante de todo el mundo. Y así, ustedes recibirán
entonces la gloria, no solamente ese día, sino también durante todo la eternidad, por
haberlos instruido bien, porque la gloria que les hayan procurado rebotará en ustedes.
Desempéñense pues tan bien en el deber en su empleo, que puedan gozar de esa ventaja.
(M. 2081)
Alegría compartida con los discípulos.
¡Cuán consolador será para quienes hayan procurado la salvación de las almas, ver un
gran número de ellos en el cielo, a quienes hayan facilitado la ventaja de gozar de tan
grande alegría! Es lo que ocurrirá a quienes hayan instruido las verdades de la Religión a
muchas personas, como lo predice un ángel al profeta Daniel. “Aquellos, le dice él, que
instruyen a varios en la justicia, brillarán como las estrellas por toda la extensión de la
eternidad” (Dn. 12,3). ¡Ellos brillarán en medio de los que hayan instruido, quienes
darán testimonio eternamente de un gran reconocimiento por tantas instrucciones que
recibieron de ellos, viéndolos después de Dios, como la causa de su salvación!
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¡Oh! ¡Qué gozo tendrá un (Maestro cristiano) cuando vea un gran número de sus alumnos
en posesión de la dicha eterna, de la cual serán deudores, por la gracia de Jesucristo! ¡Qué
correspondencia no habrá luego entre la dicha del maestro y la de los discípulos! ¡Qué
unión particular no habrá en Dios de los unos con los otros! Será entonces para ellos una
gran satisfacción el conferir juntos “sobre los bienes que la vocación de Dios les ha hecho
esperar, el tener todas las riquezas de la gloria y la herencia de Dios, en la mansión de los
Santos”. (Ef. 1,18) (M. 2082)
Gloria especial procurada por los discípulos.
El santo rey David dice: “que estará saciado cuando Dios le haya dado la gracia de verlo
y gozar de la gloria celeste”; (Ps. 15,11) porque la visión de Dios ocupa tanto todas las
facultades del alma, que no se siente más ella misma, por así decirlo, porque siendo toda
un objeto divino, ella es totalmente penetrada. Es la alegría que poseerán en el cielo
quienes hayan procurado la salvación de las almas y que lo hayan hecho de una manera
provechosa para el bien de la Iglesia, y quienes por sus cuidados, hayan revestido un gran
número de sus discípulos de ese vestido de inocencia que habían perdido, y que hayan
contribuido a conservarla en otros más, a quienes el pecado no había nunca hecho
perderse.
Es lo que les pasará a quienes hayan ejercido la función de ángeles guardianes hacia los
niños que la Providencia les haya confiado, quienes hayan tenido un celo ardiente en su
empleo, quienes lo hayan ejercido constantemente y hayan salvado en gran número. ¡Ah!
qué estremecimiento de júbilo tendrían cuando escucharan la voz de quienes ustedes
hayan conducido al cielo, como de la mano, los cuales dirán de ustedes, el día del juicio,
igualmente en el cielo, lo que decía de san Pablo y de los que los acompañaban, una
muchacha poseída por el demonio y a quien el Apóstol liberó luego: “Estos hombres son
siervos del gran Dios, que nos ha anunciado la voz de su salvación” (Hch. 16,17). Ellos
recordarán así el bien que ustedes les hicieron: los unos presentarán a Jesucristo su
vestido de inocencia, que ustedes les ayudaron a conservar con toda su blancura; los
otros, que después de haber pecado, hubieran lavado el suyo, por medio de ustedes, en la
sangre del Cordero, le presentarán las penas que ellos les dieron para hacerlos retomar el
camino de la salvación; y todos unirán sus voces para obtener de Jesucristo, para ustedes,
un juicio favorable, suplicándole que no difiera en ponerlos en posesión de una alegría
que ustedes les procuraron, por sus trabajos y sus cuidados. ¡Oh! ¡Cuánta gloria no habrá
para las personas que hayan instruido a la juventud, cuando su celo y su aplicación para
procurar la salvación de los niños sean publicados delante de los hombres, y que todo el
cielo retumbará con las acciones de gracias que esos niños bienaventurados rendirán a
quienes les hayan enseñado el camino del cielo!
Hagan pues de manera que, por su buena y sabia conducta hacia aquellos que les son
confiados, procurarles todas estas ventajas, y todas estas clases de glorias. (M. 2083)
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PENSAMIENTOS
Es Dios quien por su poder y por su bondad particular, los llamó para dar a conocer el
Evangelio a quienes no lo han recibido aún. Véanse como los ministros de Dios y
desempeñen las tareas de su empleo con todo el celo posible, y como si estuvieran frente
a él para rendirle cuenta. (M. 1402)
Estas máximas (del santo Evangelio) no pueden venir sino de Dios, pues son contrarias a
las inclinaciones de los hombres, es tener celo por el honor y la gloria de Dios, y llevar a
los niños a ponerlas en práctica. (M. 202)
Para desempeñarse bien en su ministerio, no deben tener ninguna visión humana, y no
deben afligirse más que de lo que pueda contribuirles para procurar la salvación de las
almas de las cuales están a cargo, lo que es al final de su estado y de su empleo. ¿Es así
como se comportan ustedes? (M. 1071)
Si se desempeñan fielmente en su ministerio y si trabajan útilmente y con éxito por la
salvación de las almas de quienes les son confiados, la persecución, ya sea por parte de
los demonios, ya sea por parte del mundo, siempre será su herencia. (M. 1822)
Pónganse, en adelante, en tal estado, por la exactitud de su deber, que apenas después
de su muerte, posean tan grande dicha, y que puedan ver a sus discípulos igualmente,
después de haber terminado sus días poseerla con ustedes. (M. 208)
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CAPÍTULO III

PURIFICACIÓN DEL APÓSTOL
POR MEDIO DE LA RENUNCIACIÓN

Deben, por así hablar, arrancarse su propia
piel, es decir, lo que san Pablo llama el
“hombre viejo”, para revestirse del espíritu
de Jesucristo quien es, según el mismo
apóstol, el “hombre nuevo” (Ef. 4,22). Que
sea ésta su aplicación durante toda su vida,
para que se conviertan verdaderamente en
discípulos de Jesucristo. (M. 1593)

LIBERACIÓN DEL PECADO
Motivos para huir del pecado.
Hay que alejarse de los más mínimos pecados veniales, aunque parezcan pequeños:
1º Porque éstos pueden privar mucho las gracias.
2º Porque quitan a un alma una parte de las luces interiores que le hacen conocer lo que
ella debe hacer para su progreso en la perfección.
3º Porque derriban el vigor del alma, y le quitan la fuerza interior que le hacía hacer el
bien con facilidad, particularmente el bien contrario al pecado cometido. (R. 103)
No hay que hacer tan siquiera poco voluntariamente la más mínima cosa que desagrade a
Dios.
1º Que por una imperfección, se privara uno de la gracia de Dios, ¿no sería una gran
pérdida?
2º Un alma que es bien para Dios debe vivir y estar animada por el Espíritu de Dios; y
una imperfección es igual obstáculo para la infusión del Espíritu de Dios, como una
pequeña piedra en el correr del agua dentro de un tubo en un canal.
3º Con poco se puede contristar a Dios al residir en un alma que es, o que quiere ser de
él. “Tú has, dice el esposo en el Cántico, herido mi corazón con un solo de tus cabellos”
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(Cnt. 9,9), como si dijera que un solo cabello mal arreglado es capaz de herir los ojos y
disminuir el amor del esposo.
5º “Jesucristo tuvo cuidado, dice san Pablo, en dar consentimiento y gloria a su Iglesia”;
y es también al alma fiel, “al rendirla exenta de manchas y de arrugas” (Ef. 5,27). Por las
arrugas, se puede saber las imperfecciones. (R. 104)
Pongan atención a la manera de vida y al celo de san Juan y piensen que ustedes están
obligados como él, a preparar los caminos del Señor en los corazones de sus discípulos, y
destruir en ellos del reino del pecado. Para obtener de Dios esta gracia, que requiere una
gran pureza de corazón, absténganse de los más mínimos pecados y sírvanse para ello de
los mismos medios de los cuales él se ha servido, como son la huida del mundo y la vida
pobre y penitente. (M. 1622)
Como es necesario vivir para poder actuar, el primer movimiento que el Espíritu de Dios
debe dar a un corazón del cual toma posesión, es producir en él la vida de la gracia. Es
por ello que san Pablo lo nombra “el Espíritu de vida, y dice que ha sido por ese Espíritu
que él ha quebrantado la ley del pecado”... (Rm. 8,2)
Tengan cuidado de conservar la gracia que les es dada y que Jesucristo se las adquirió
con tanta pena “y no se reduzcan de nuevo bajo el yugo de la servidumbre” del pecado;
eso sería hacer injuriar a Jesús quien les mereció la gracia con tantos sufrimientos y
entristecer al Espíritu Santo quien se las comunicó con tanta bondad. (M. 451)
Pero ¿sería acaso posible que hayan querido ennegrecer su alma con semejante pecado,
ustedes a quien Dios les ha colmado de tantas gracias, y a quienes les hace aún todos los
días tan particulares y tan considerables? ¿Sería capaz su corazón, el cual Jesucristo ha
escogido como en su morada y que debería siempre conducirse por sus movimientos, de
hacerle tal injuria, para volver inútil el fruto de su Pasión y convertirse en el enemigo de
Dios y el esclavo del demonio; después de que le costó tanto a Jesucristo destruir con
tantas penas y sufrimientos el poder que tenía sobre ustedes? (M. 512)
Jesucristo y el pecado.
El Hijo del hombre, dice san Pablo, al poseer una naturaleza divina y sin jamás haber
arrebatado nada a Dios, al estimarse igual a él, se humilló sin embargo él mismo hoy, al
tomar la naturaleza de un esclavo, al rendirse al pecado muy similar al de los hombres”;
“y es con el fin, dice el Ángel de la Santísima Virgen, de poder liberar a su pueblo de sus
pecados”, como si se hubiera obligado al revestirse de la naturaleza humana. Viendo que
“los holocaustos que eran los sacrificios más excelentes de la antigua ley, no fueron
suficientemente agradables a Dios para borrar los pecados de los hombres”, se ofrece él
mismo en sacrificio y dice al Padre Eterno: “Yo vengo hoy al mundo para hacer tu santa
voluntad y para cumplir toda justicia; y ha sido para este fin, dice el profeta Isaías, que
cargó todos nuestros pecados, y que se encargó de todas nuestras enfermedades”. (Is.
53,5)
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Pongámonos en estado, con una conducta irreprochable, para hacer de manera que el Hijo
de Dios ejecute con nosotros lo que se ha propuesto en su misterio con todos los
hombres, que es destruir enteramente el pecado. (M. 1122)
La consideración de la infancia de Nuestro Señor debe producir en nosotros un gran
horror y un gran alejamiento de todo pecado, en vista de que el Hijo de Dios se rebajó y
se humilló, y como dice san Pablo a los Filipenses, “se oscureció al tomar la forma de un
esclavo” y al hacerse niño para destruir el pecado con sus sufrimientos.
¿Osaríamos nosotros cometer aún el pecado, sabiendo como dice san Juan, que Jesús “ha
venido para borrar el pecado... y para destruir las obras del demonio” que son los
pecados? ¿Cómo podríamos restablecer en nosotros lo que el Señor vino a destruir con
tantas penas y sufrimientos? Nuestros pecados son los que han reducido a Jesús a ese
estado de infancia, de pobreza y de humillación, son nuestros pecados por lo que él ha
derramado tantas lágrimas, desde su nacimiento... Rueguen a Jesús no permitir que
ustedes sean tan desnaturalizados para amar aún el pecado, puesto que le costó tanto
destruirlo, él que es su Creador, su Rey y su Dios. Suplíquenle, por la virtud y por la
gracia de su adorable nacimiento, destruir y disminuir en ustedes todo pecado y toda
inclinación al pecado, y perdonarlos misericordiosamente todos los que han sido tan
desgraciados de cometer. (M. 942)
Esta ley (de la circuncisión) solo era para los pecadores y así Jesucristo, incapaz del
pecado, no estaba de ningún modo sujeto a ella. ¡Admirable la humildad de Jesús, que se
vuelve similar a los pecadores, aunque él no lo sea; y quien, siendo inocente, se encarga
al entrar en el mundo, con el peso de los pecados, porque él solo ha venido con el fin de
satisfacer por ellos! (M. 931)
¿Hay algo más humillante para el Hijo de Dios que pasar por pecador, aunque fuera la
santidad misma y el Justo por excelencia? Y sin embargo Jesucristo, aunque exento de
pecado, sufre hoy, en su cuerpo sagrado, la pena que los hombres estaban obligados de
soportar en calidad de pecadores; mientras que nosotros, que hemos ofendido mucho a
Dios, nos vemos y queremos ser vistos como inocentes y justos. (M. 932)
Adoren la disposición santa que Jesucristo ha tenido al entrar en el mundo, y ha
continuado en tener siempre, de sufrir y morir por nuestros pecados, y por los de todos
los hombres. Agradézcanle por tal bondad y vuélvanse dignos de recibir los frutos,
participando ustedes mismos de sus sufrimientos. (M. 251)
“Yo he venido para traer el fuego a la tierra, y ¿qué quiero yo sino que arda? Pero como
veía que ese fuego del amor de Dios no podía estar en nosotros sino por la destrucción
del pecado y que el pecado no podía ser destruido sino por sus sufrimientos y por su
muerte, es lo que le hacía añadir al hablar de su muerte: “Hay un bautismo del cual yo
debo ser bautizado ¡Oh! ¡Cuánto se tarda para que se cumpla! (M. 252)
Cubrieron a Jesucristo de oprobios y de confusión; lo colmaron de injurias, de
maldiciones y de calumnias; lo prefirieron sobre un sedicioso, un homicida y un
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facineroso; es el estado al que nuestros pecados han reducido a Aquel que merece todo
tipo de estima, de honor y de respeto. (M. 271)
No querer dejar de pecar, es no querer que él cese de sufrir. ¿No sabemos acaso que
entre más pecados cometamos, más tormentos le causaremos? “Lo crucificamos de
nuevo” según dice san Pablo, y le procuramos otra especie de muerte, que le es más
sensible y más dura que la primera. (M. 273)
... Miren las llagas del Cuerpo de nuestro Salvador como siendo bocas que les reprochan
sus pecados y que les traen el recuerdo de todo lo que él sufrió para borrarlas. (M. 281)
El fruto que podemos sacar de la contemplación de las llagas de Nuestro Señor, es
quitarnos enteramente el pecado, mortificar nuestras pasiones y contradecir nuestras
inclinaciones muy humanas y muy naturales. (M. 282)
La Resurrección de Jesucristo le ha sido todavía gloriosa y para nosotros ventajosa, en el
sentido de que él destruyó el pecado, y “no ha resucitado, según san Pablo, sino para que
nosotros vivamos una vida nueva: estando seguros de que si somos injertados en él por la
semejanza a su muerte, lo seremos también por semejanza a su Resurrección, y que si
morimos frente al pecado con Jesucristo, viviremos también con él”. (Rm. 6,4)
Pues Jesucristo, al resucitar ha destruido el pecado, hagan ustedes según el aviso de san
Pablo “que el pecado no reine más en su cuerpo mortal”; “amarren ese cuerpo con todos
sus aficiones desordenadas, a la Cruz de Jesucristo”, lo que lo volverá por anticipado
participante de la incorruptibilidad, como el suyo, preservándolo del pecado, principio de
toda corrupción. (M. 292)
Como Jesucristo quiere establecer en ustedes su paz, la cual “debe ser, según san Pablo,
victoriosa en sus corazones”, se debe para este efecto que él supere y que ustedes superen
con él con su socorro, todo lo que sea capaz de poner obstáculo, como son sus pasiones y
sus malas inclinaciones; y que “destruyan en ustedes el hombre del pecado que reinó en
ustedes por el pecado, para entregarlos a la esclavitud vergonzosa en la que el pecado los
había reducido” (M. 222)

RECURSO A DIOS
“La oración, dice san Juan Crisóstomo, es una divina medicina, que saca del corazón toda
la malicia que ella encuentra, y lo llena de toda justicia”. Es por lo cual si nosotros no
queremos liberarnos del todo del pecado, no podemos hacer nada mejor que aplicarnos a
la oración. En efecto, cualesquiera el gran número de pecados que haya cometido una
persona que ama la plegaria, ésta tiene, en medio de sus más grandes desórdenes, un
recurso rápido y fácil, en la oración, para obtener la gracia de la penitencia y el perdón.
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Pidan entonces a Dios un corazón puro, que rehuya y deteste, no solamente los pecados
más graves, sino también todo lo que pueda empañar su conciencia y volverlos
desagradables a Dios. (M. 362)
Jesucristo pide al Padre eterno, en esta oración (Padre mío, guárdame del mal...)
particularmente tres cosas. La primera es el alejamiento del pecado, por estas palabras:
“Guárdalos del mal”, que es también lo que ustedes piden a Dios, hasta que lo obtengan
Deben tener tal horror por todo lo que se asemeje al pecado, que se abstendrán, según san
Pablo “de todo lo que hay en la sombra y la apariencia”. Y como es una ventaja que no
pueden tener por ustedes mismos, es importante por ello que imploren continuamente la
ayuda de Dios.
Rueguen pues insistentemente para que nada los torne desagradables a sus ojos. (M. 391)
Tendremos la firme seguridad de obtener de Dios el perdón de nuestros pecados, si
tenemos un verdadero arrepentimiento con la resolución de nunca más cometer ninguno,
y todas las gracias que pediremos por los méritos del Hijo de Dios hecho niño. Debemos
tener esa confianza de que el Padre celestial nos perdone nuestros pecados, por el amor y
por los méritos de nuestro amable Salvador. Tengamos también la confianza de su
consideración y en vista de sus infinitos méritos, que Dios nos acordará todas las gracias
que necesitamos para evitar el pecado. (M. 943)
Díganle (Santísima Virgen), con toda la Iglesia, “que ella es toda bella y que en su alma
no hay mancha alguna de pecado”, ni siquiera el que es común a todos los hombres, y
ruéguenle que ese santo día (Inm. Conc.) en virtud de su gracia extraordinaria que Dios le
ha hecho, les dé la de estar totalmente libres de la corrupción del siglo durante el tiempo
de nuestra vida, y que no se encuentre en ustedes ningún hábito de pecado, que es lo que
vuelve un alma indigna de las gracias particulares de Dios. (M. 821)
Pídanle (a María) que los libere de todo lo que pueda contribuir a hacerlos caer en la más
mínima falta, sobre todo en ninguno de los pecados a los cuales han estado sujetos
durante el siglo. (M. 822)

ELEVACIÓN
Para pedir el horror del pecado.
¡Si es verdad, ¡oh Dios mío! ¡que yo no pueda hacer ninguna buena acción sin tu auxilio,
y que aún más, no pueda querer el bien, a menos que tú me lo inspires, y que tú me des la
voluntad de hacerlo, cómo podría yo tener un verdadero dolor de mis pecados, si tú
mismo no me lo das!
Eres tú, ¡oh Dios mío! quien debe penetrar mi corazón con el arrepentimiento de mis
pecados y como solo eres tú quien conoces su enormidad, también solo tú eres quien sabe
cuál es el dolor que yo debo concebir.
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Dame, te lo suplico, una contribución similar a la del Publicano del Evangelio, quien
manteniéndose detrás de la puerta del Templo, no osaba ni levantar los ojos ni acercarse a
los santos Altares, gimiendo y diciéndote desde fondo de su corazón golpeándose el
pecho: Dios mío, haz lo que quieras, misericordia para este pecador.
Retírame de mis desórdenes y de mis pecados con tanta bondad como los has retirado de
Zacarías, ese jefe de los Publicanos, y anima mi corazón con los mismos sentimientos de
dolor con los cuales tú has tocado el suyo; para que, cualquiera que sea la pena que yo
tenga, tome desde ahora una resolución tan fuerte que nada me impedirá ejecutarla. (I.
186)
Para pedir el firme propósito.
Puesto que tú quieres, ¡oh Dios mío! que mi conciencia sea pura y sin mancha, no es
posible que me niegues las gracias que necesito, para no mancillarla más con mis
pecados. Te lo pido con mi más grande afecto y desde el fondo de mi corazón, con la
seguridad de que tengo tu auxilio, y hago al mismo tiempo una fuerte resolución de jamás
volver a ofenderte, proponiéndome de ponerla en práctica con tanta exactitud y fidelidad,
como la que tú tienes del horror por el pecado y la bondad para mí; es sobre tu bondad,
¡oh Dios mío! que apoyo toda mi fuerza y toda la firmeza de la protestación que te hago;
puesto que no puede ser sino de esta misma bondad que yo pueda esperar el coraje y la
facilidad para ejecutar lo que te prometo. (I. 201)
Para pedir la gracia de satisfacer.
Puesto que uno no puede sostenerse en el bien sino en tanto ame igualmente la penitencia
y que la practique, te pido la gracia ¡oh Dios mío! de no pasar ningún día sin hacer alguna
penitencia por mis pecados.
Aunque inocente como ha sido Jesucristo tu Hijo único, él no ha estado un solo momento
durante toda su vida mortal sin sufrir, y sin practicar la penitencia. San Juan mismo, su
Precursor, aunque libre y totalmente exento de pecado antes de nacer, solo quiso aparecer
sobre la tierra como penitente.
Tú sabes, ¡oh Dios mío! que mis pecados son considerables, y que no puedo satisfacer
uno solo en rigor de la justicia, ya que sufriré toda mi vida; dame al menos el amor de los
sufrimientos; haz que me una a los de tu amado Hijo sacrificado por mí en el calvario. (I.
218)

ACTO DE CONTRICIÓN
Dios mío, me reconozco indigno de aparecer ante ti y de entregarte mis tareas, habiendo
abusado tantas veces de tu bondad y de tus gracias. Te pido muy humildemente perdón
por el abuso que he hecho, y el gran número de pecados que he cometido hasta ahora; y
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estoy resuelto, con el auxilio de tu santa gracia, a no amarte más que a ti y para ti, y de
amarte con todo mi corazón.
Como yo sé que el pecado te desagrada infinitamente y que yo estoy lleno de ellos,
quiero descargarme desde ahora y no ofenderte más. Dame entonces, ¡oh Dios mío! las
luces que me son necesarias para conocer mis pecados y una verdadera contrición que me
los haga odiar y no cometerlos más.
Dios mío, te pido muy humildemente perdón por todos los pecados que he cometido
contra tu divina Majestad; mi corazón está penetrado por el dolor, y la causa de su dolor
es la consideración de tu bondad, el horror que tienes a mis faltas, la pena que ellas
merecen y el estado en el cual estoy de no poder hacer una digna penitencia. ¡Ah Dios
mío! ¡Cómo he sido tan miserable de recaer tantas veces en el pecado, después de haber
siempre prometido de cambiar de vida! Estoy confundido de aparecer ante ti después de
tantas recaídas y tantas infidelidades; y si no hubiera estado seguro de la infinita grandeza
de tu misericordia, hubiera estado sujeto, en el estado en que estoy, a no esperar ningún
perdón.
Me presento pues ante ti, atraído por tu bondad, y todo cubierto por la sangre preciosa de
mi Salvador Jesús, suplicándote reconocerme a sus libreas y conservarme su santa gracia.
Te aseguro que, no obstante todas mis malas inclinaciones y los aficiones desordenadas
de mi corazón, quiero ser todo tuyo, no ofenderte más y satisfacer tanto como me sea
posible mis pecados.
(ORACIÓN DE LA NOCHE)

NECESIDAD DE LA PENITENCIA
Para triunfar ante las tentaciones.
El Evangelio al recalcar que “Jesucristo fue al desierto”, no dice que era para retirarse allí
de la compañía de los hombres, o para orar, sino “para ser tentado”; y eso con el fin de
hacernos conocer a nosotros que lo primero que se debe hacer cuando uno quiere darse a
Dios es dejar el mundo, para disponerse a combatir este mundo mismo y todos los
enemigos de nuestra salvación. En el retiro es donde, según dice san Ambrosio, debemos
esperar ser tentados y puestos a muchas pruebas. Por ello también es que el Sabio nos
advierte, al decir que quienes se comprometen al servicio de Dios, deben prepararse para
la tentación”. (Ec. 2,1) Ella es, en efecto, muy provechosa, pues es uno de los mejores
medios del cual ellos pueden servirse para librarse enteramente del pecado y del afecto
por el pecado.
¿Han creído siempre que para darse totalmente a Dios, deben estar dispuestos a ser
tentados? ¿No se sorprenden cuando les llega alguna tentación? Hagan de manera que
en el futuro estén siempre listos para recibirla, para que puedan sacarle el fruto que Dios
pretende que se produzca en ustedes. (M. 171)
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Lo que debe alentar un alma que es verdaderamente para Dios a siempre estar preparada
ante la tentación, es que “la vida del hombre, como dice Job, es una tentación, o según la
Vulgata, un combate continuo”. (Job. 7,1) De donde esta alma puede concluir que si
Dios quiere que sea tentada en este mundo, es porque ella debe combatir contra el
demonio, sus pasiones y sus inclinaciones, que no cesarán jamás de estar en guerra con
ésta, en tanto ella esté en esta vida. Esto es lo que hace decir a san Jerónimo que es
imposible que nuestra alma no sea tentada en esta vida, y que si Jesucristo nuestro
Salvador fue él mismo tentado, ningún hombre puede esperar pasar el mar tempestuoso
de esta vida sin ser combatido por la tentación.
¿Acaso han esperado combatir continuamente contra el demonio y contra ustedes
mismos? ¿Desde que se retiraron del mundo, están siempre en guardia, como deberían
estarlo, contra ustedes mismos? ¿Tienen la atención que deben tener para resistir al
demonio, y para no dejarse abandonar a los placeres de los sentidos? Estén seguros de
que es una gran desdicha no experimentar la tentación, porque es una marca no se
sobrepasa con nada y que uno se deje fácilmente vencer por sus pasiones. (M. 172)
El ángel que acompañó al joven Tobías, dice al padre de éste que “como él era agradable
a Dios, tuvo que ser probado por la tentación” (Job. 13,13). Esto debe convencerlos del
todo de la necesidad de este tipo de prueba; pues esto es lo que les procurará gracias en
abundancia. No crean entonces, dice san Crisóstomo, que han sido abandonados por
Dios cuando son tentados; al contrario, es una de las marcas más grandes que puedan
tener de que Dios ha tenido cuidado muy particular en su salvación, de que les ha dado la
ocasión de combatir y de ejercitarse en la práctica de la virtud, y por este medio, de
afirmarse. Pues se adquiere insensiblemente una virtud sublime, cuando se permanece
siempre inmóvil e inflexible en la práctica del bien, no obstante las fuertes tentaciones
que lo atacan a uno.
Vean pues como una gran desdicha el no ser tentados; es en efecto una marca de
reprobación y de abandono de Dios, que ejercen aquellos a quienes él ama y que gusta de
ver tentados, como lo han sido Job y Tobías, dos de sus más fieles servidores. (M. 173)
Para retirarse del pecado.
San Juan... “fue por todo el país que hay en las proximidades de Jordania, predicando el
bautismo de la penitencia para la remisión de los pecados” para disponer a los Judíos a la
venida de Nuestro Señor. Ese santo nos hace conocer, con esta conducta, que la principal
de todas las disposiciones que debemos traer para la recepción de Nuestro Señor, es la
penitencia y el alejamiento de todo pecado; y en consecuencia, es en la penitencia que
debemos aplicarnos más porque ella lava y purifica el alma de los pecados con la cual fue
mancillada.
San León lo llama simplemente un bautismo, y san Gregorio Nacianceno, después de él,
un bautismo doloroso. Por este bautismo es que David, según san Ambrosio, dice que
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“se ha agotado a fuerza de gemir y de suspirar, que ha lavado todas las noches su cama
con sus llantos, y que ha rociado con sus lágrimas el lugar en donde se acostó”. (Ps. 6,7)
Esto es lo que deberíamos igualmente poder decir tan bien como David, porque no
tenemos menos necesidad que él de penitencia si queremos atraer en nosotros a
Jesucristo. Es por lo cual, como dice la Glosa, cada uno de ustedes expía sus pecados
pasados por la penitencia, para que se acerquen a la salvación que habían perdido y que
recobren la facilidad de regresar a Dios, de quien se alejó.
De allí que Dios dice a través de un Profeta: “Convertios a mí por el ayuno, por las
lágrimas y por los gemidos” (Jl. 2,12), pues son éstos, en efecto, los medios más seguros
de regresar a Dios cuando se le ha perdido y es lo que contribuye más a procurar la
pureza de corazón que David pedía, tan insistentemente al Señor, y era también en vista
de esto que decía a Dios: “Lávame más y más de mis iniquidades y purifícame de mis
pecados” (Ps. 50,4). Ese rey penitente estaba muy convencido de que las manchas de un
alma pecadora no pueden lavarse más que con las lágrimas que toman su fuente en el
corazón humilde y contrito. (M. 41)
Se dice de san Juan “que predicaba la penitencia para la remisión de los pecados” porque
es la penitencia la que procura la remisión de los pecados a quienes han ofendido a Dios,
según lo que dice San Pedro a los Judíos en los Hechos de los Apóstoles: “Haced
penitencia y convertios para que vuestros pecados sean perdonados” (Hch. 2,38). Pues es
el fin propio de esta virtud, y es solo ella quien es capaz de flechar el corazón de un Dios
irritado contra los pecadores.
Esto mismo es lo que dice Dios a través de Ezequiel, con sus palabras: “Si el impío hace
penitencia de todos sus pecados que ha cometido, si guarda todos mis preceptos y actúa
según la equidad y la justicia, yo no me acordaré más de todas sus iniquidades y éstas no
le serán más imputadas.” (Ez. 33,14) San Pedro al predicar al pueblo judío para hacerles
dar a conocer las verdades del Evangelio, le dice: “Haced penitencia para obtener la
remisión de vuestros pecados”. (Hch. 3,19)
Por este mismo medio de esta virtud fue que los Ninivitas, quienes habían irritado al
Cielo por sus desórdenes, “hicieron cambiar a Dios, dice san Jerónimo, la sentencia que
había dado contra ellos de destruir su ciudad” (Jon. 3,1), lo cual obtuvieron con solo la
conversión de sus corazones, por la predicación de Jonás y por solicitud de su rey. No
tuvieron más que ese recurso, dice san Ambrosio, para impedir las desdichas que los
amenazaba, que el ayunar continuamente y cubrirse con el saco y la ceniza para
apaciguar la cólera de Dios.
Será por esta misma vía que ustedes obtendrán la remisión de todos los pecados que
hayan cometido en el mundo y de todos aquellos que cometerán todavía todos los días en
la casa de Dios, pues como dice san Jerónimo, Dios hace aún todos los días a los hombres
las amenazas que hizo a los Ninivitas, para que, ya que ellas asustaron a éstos, se
encarguen igualmente de que los que quedan sobre la tierra hagan penitencia.
Aprovechemos pues un ejemplo tan admirable. (M. 42)
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El profeta Ezequiel nos hace comprender que no solamente la penitencia nos procura la
remisión de nuestros pecados, sino que aún más nos la preserva, lo cual es la mayor dicha
de la cual podamos alegrarnos en este mundo. Pues después de hacer dicho: “que si el
impío hace penitencia de todos sus pecados, Dios no se acordará más; agrega que vivirá
practicando las obras de justicia y jamás morirá”. (Ez. 33,15)
San Pedro por ello nos consuela infinitamente al decirnos que el Señor, el día de su
advenimiento, “encontrará en la paz del alma aquellos que hayan hecho dignos frutos de
penitencia” (2 P. 3,14), porque los encontrará exentos de pecado. Es por esto, según
Teodoreto, que habrán asegurado su salvación; es por ello que san Juan Bautista, como lo
canta la Iglesia, supo garantizarse pecados más livianos, practicando la penitencia.
También será por la misma vía que ustedes entrarán en gracia con Nuestro Señor y que
según San Pedro, “recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hch. 2,38), que los volverá
estables en el bien, ya que morarán en ustedes. Ese Espíritu Santo es el Espíritu de
Jesucristo; ruéguenle que afirmen tanto su corazón en el bien, que en el día del
advenimiento de Jesucristo, como dice San Pedro, “vosotros seáis encontrados puros e
irreprensibles a sus ojos”. (M. 43)
Pidamos siempre a Dios la gracia de lavarnos tan perfectamente, que no quede ningún
rastro de nuestros pecados y contribuyamos de nuestro lado con la penitencia que
haremos. (M. 41)
Si hemos sido tan desafortunados en perder la inocencia (del bautismo), esforcémonos en
recobrarla por la penitencia proporcional a la grandeza de nuestros pecados. ¡Cuán
seríamos felices si pudiéramos entrar en el estado de justicia original! Para ejercitarnos en
ella, hagamos reflexión a estas palabras de san Ambrosio: “No hay sino dos caminos
para ir al Cielo, a saber: la inocencia conservada, o reparada por la penitencia”. (M.
1812)
ACTITUD DEL PENITENTE
Adoren a Nuestro Señor Jesucristo en su estado de víctima; que su principal cuidado sea
el de revestirse del espíritu de penitencia; pídanle frecuentemente el corazón y las
disposiciones de un verdadero penitente; entren en la fuerza y la virtud de sus prácticas.
Primeramente, un penitente debe, como Jesucristo que se hizo hombre, “pecar por
nosotros” (2 Cor. 5,21), llevar siempre su pecado delante de sí; este es lo que debe ser el
fundamento de todos los deberes que ha tenido que rendir a Dios, en vista de sus pecados.
“Mi pecado está siempre delante de mí” decía David.” (Ps. 50,3)
En segundo lugar, el pecador debe llevar una confusión perpetua, a causa de su pecado:
1º sobre su cara y delante de Dios, como Nuestro Señor llevó delante de su Padre la
vergüenza de nuestras ofensas: Su rostro, dice el Profeta “fue cubierto de confusión”;
(Ps. 68,8)
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2º delante de todo el mundo, estando avergonzado de verse entre los servidores de Dios,
cargado de crímenes, y llevando sobre sí el horrible y vergonzoso peso de sus pecados;
escondiéndose por ello en la soledad tanto como le sea posible y permaneciendo siempre
en espíritu.
3º esa confusión debe ser aún hacia él mismo no pudiendo ni sufrirse ni soportarse en esa
vergüenza y en esa pena, así como Job lo decía: “Me he convertido en carga de mí
mismo”. (Jb. 7,20)
Tengan, si es posible, continuamente en el corazón, la vergüenza, el dolor y la detestación
de sus crímenes, en unión con Nuestro Señor, quien vivió en sacrificio perpetuo de un
corazón verdaderamente contrito por los pecados del mundo. En vista de tantos
crímenes, sométanse con frecuencia interiormente a la justicia infinita, eterna y
todopoderosa de Dios, para llevar los efectos de venganza y todos los castigos que él
quiera imponerles para satisfacer sus pecados. Hagan de cuando en cuando la profesión
de penitente que sufre y tomen también todos los días, para practicar la penitencia, lo que
les aflija en su estado y en su empleo. (R. 166)
Solo morimos y no morimos una vez; y no morimos sin embargo y según Dios, hasta
tanto no hayamos vivido en la práctica de la penitencia, y no nos hayamos privado de los
placeres de que gustan los sensuales en el uso de las criaturas. ¿Queremos nosotros morir
santamente? Vivamos como verdaderos penitentes. (M. 163)
PROFESIÓN DE PENITENTE
En tu honor y en unión con Nuestro Señor Jesucristo tu Hijo, víctima delante de ti por
mis pecados y por los pecados de todo el mundo, hago profesión ¡oh Dios mío! de hacer
penitencia todos los días de mi vida y de verme siempre y en todas las ocasiones, como
un pobre y miserable pecador y muy indigno penitente.
Primeramente, para satisfacer esta obligación, hago la resolución de llevar siempre sobre
mí el retrato de Jesucristo soberano víctima del pecado, de observarlo y besarlo
frecuentemente; para que, por sus amables e interiores miradas, él renueve en mi el
recuerdo de las obligaciones que tengo de hacer penitencia.
En segundo lugar, canto la palinodia a la justicia y a la santidad de Dios, a quien he
ofendido con mis pecados.
Tercero, quiero entrar hoy en todas las disposiciones interiores de Jesucristo víctima, para
hacer penitencia con él, y como uno de sus miembros y de sus hijos.
Cuarto, te ofrezco ¡oh Dios mío! todas mis acciones y te ruego recibirlas en satisfacción
de mis pecados.
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Quinto, haré hoy, con el auxilio de tu santa gracia, tal... o tal... acción, en espíritu de
penitencia; sufriré hoy tal o tal cosa, y me mortificaré en tales ocasiones; para que Dios,
quien es justo y no debe perder ningún derecho sobre sus criaturas, no exija de mí, en el
otro mundo, una venganza entera y un satisfacción muy rigurosa.
Anímame ¡oh, Dios mío! con el santo espíritu de la penitencia y renueva en mí aquel que
recibí de ti en el bautismo, y haz que yo exprese esos sentimientos y esas disposiciones
en toda la conducta de mi vida. Esto es ¡oh Dios mío! lo que te prometo de hacer y la
gracia que te pido por Jesucristo Nuestro Señor. ¡Que así sea! (R. 168)
Plegaria.
Divino Jesús, que has venido sobre la tierra para hacer penitencia por nuestros pecados,
permíteme unirme a ti para hacer penitencia contigo y en ti: yo necesito de tu divino
Espíritu para lograrlo; pues si no lo poseo, mi penitencia no será ni sincera, ni verdadera,
ni interior.
Ella no será eficaz hasta tanto tú no le des la fuerza, puesto que solo de ti ella pueda sacar
su virtud y su eficacia, y no será santa y pura hasta que no sea un reflejo de la tuya: dale,
amable Jesús, esas cualidades y todas aquellas que le convengan, para volverla agradable
al Padre eterno.
Haz que la tuya la cubra con su sombra o, mejor dicho, que ella la penetre y la anime,
porque todo su mérito no puede provenir de aquellas que adquiriste por tus propios
sufrimientos y por tu muerte. Yo renuncio entonces a mi espíritu, para abandonarme y
entregarme del todo a la conducta de tu Espíritu y de ti mismo, para que actuando solo en
ti y por ti, la penitencia que haré se convierta en la tuya, y que seas tú quien la haga en
mí. (I. 217)
Examen de conciencia y Confesión.
Consideren cuánto importa hacer bien su examen y su confesión, puesto que esos son los
remedios a nuestros males espirituales, y que no se remedian a menos que los hagamos
con toda la exactitud posible y una santa disposición de corazón.
¿Guardan ustedes exactamente los cinco puntos del examen marcados por san Ignacio?
¿En cuál fallan más?
¿La contrición que sienten es del fondo de su corazón? ¿Se ponen en la pena de quitarle
afecto a las cosas que son causa de sus pecados?
Reconozcan en qué consiste la enmienda que han resuelto y cómo se sirven del examen
de conciencia contra sus defectos más notables.
¿Estarían listos a morir después de su examen? Si no es así, teman por que no esté bien
hecho.
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¿Cuáles penitencias y satisfacciones hacen por sus pecados? ¿Hacen algunas penitencias
para aquellos que no conocen? ¿Y piensan que no haya más que estén escondidos, que no
haya algunos que sean conocidos y descubiertos?
¿Se sienten más recogidos y más conmovidos por el horror al pecado, después de su
examen, como no lo estaban anteriormente? Si no es así, es un mal signo.
¿Cuál preparación aportan al sacramento de la penitencia?
¿Con cuál candor, simplicidad y sinceridad declaran sus faltas, no obstante las
repugnancias que la naturaleza pudiera resentir?
¿No pasan más fácilmente sobre algunos pecados, sobre los cuales deberían detenerse
aún más, para tener más confusión, y para satisfacer mejor la justicia de Dios que han
ofendido?
Piensen que un segundo pecado de la misma especie es más grave que el primero5, que el
tercero es más grave que el segundo y así con todos los otros siguientes, y que tal vez
aquel que ustedes confiesen como el centésimo, después de tantas promesas que hayan
hecho de no cometerlo más y sin embargo lo hayan cometido con tan poca precaución y
tan poco sujeto como la primera vez. Piensan que no se está jamás sujeto al pecado, ni
siquiera de cometer la mínima imperfección, cuando todo el mundo debería abismarse y
que sin embargo las ocasiones que toman ustedes para ello son tan ligeras, que su faltas
ameritarían ser deploradas amargamente.
¿Saben también que para tener la absolución de un pecado venial, se debe sentir un dolor
tal, que estén firmemente resueltos a nunca más cometerlo, de manera que si después de
haberlo confesado, aman todavía la acción de su pecado o la causa que lo ocasionó, es de
temer que no hayan tenido un verdadero dolor?
¿Qué dirían a un hereje o a algún infame pecador después de su confesión general? ¿No
le dirían que después de ello, no debe recaer en sus pecados? ¿No se dicen lo mismo a
ustedes mismos después de la confesión de un pecado venial, puesto que están
igualmente obligados de querer dejarlo para recibir el perdón que algún otro, un pecado
mortal, para que le sea repuesto?
¿Qué penitencias hacen para tantos pecados que han cometido? ¿Qué ayunos o qué otras
mortificaciones voluntarias o obligatorias hacen? ¿Con qué espíritu interior los animan a
ustedes? ¿Solo lo hacen por la conducta de sus Directores?
Regularícense acerca de las mortificaciones, de tal manera que las puedan continuar. No
hagan demasiadas, pero tampoco las ahorren por cobardía; lo segundo es sin embargo
más temible y tiene las más malas consecuencias que el primero. Cuando dejen de hacer
alguna mortificación o penitencia, tengan cuidado de que sea tanto por virtud como
5

Todas las circunstancias siendo iguales además.
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cuando se mortifican. Examínense sobre todos estos puntos: todos tienen consecuencias.
Pidan a Dios la luz que les sea necesaria para conocer la moderación que deben guardar y
para hacerla conocer a quien los ha conducido. (R. 211-216).

CONOCIMIENTO DE SÍ
EXÁMENES
Si se quieren hacer esas acciones con la perfección que Dios pide de nosotros, se debe
tener cuidado en no hacerlo con ninguna ligereza o precipitación; y antes de alistarse a lo
que se presente por hacer, es a propósito detenerse algún tiempo para deliberar y poner
atención a cuatro cosas:
1º Si lo que vamos a hacer o decir no es contrario a la ley de Dios, y no lo ofende para
nada.
2º Si eso no nos desvía de nuestro deber y de las obligaciones de nuestro estado, que
debemos llenar perfectamente y previamente a todo otro bien que pudiéramos hacer.
3º Si eso no es contrario a las Reglas de la Comunidad, o a las resoluciones que hemos
tomado para nuestra conducta.
4º Si eso no es opuesto a un bien mayor, sea para nosotros mismos, sea para el prójimo.
Después de estas pequeñas reflexiones, se debe volcar interiormente la vista sobre
Nuestro Señor Jesucristo haciendo esta acción y luego comenzar, continuar y terminar la
nuestra, en unión a Nuestro Señor, y en vista de imitarlo lo más perfectamente que nos
sea posible. (R. 120)
¿Cuál es medio de hacer de manera a nunca actuar naturalmente, por costumbre o por
cualquier motivo humano?
Es entrar de cuando en cuando en sí mismo, para examinar por qué motivo uno hace sus
acciones y para tomar alguno que sea bueno. (R. 83)
Conviertan el uso del examen en algo muy frecuente y familiar, y además de los
exámenes ordinarios de la jornada, hagan aún más algunos pequeños al final de cada
acción, como en la oración, en el oficio, en la santa misa, en las comidas, etc... para
reparar si no han omitido nada de lo que era necesario para hacerlas bien, y cuáles faltas
pudieron haber cometido.
Además del examen de las fallas que hayan cometido durante el día, harán todavía uno en
particular, sobre un solo defecto o sobre una virtud, en la mañana antes de la comida.
Harán todos estos exámenes según los cinco puntos descritos por san Ignacio: 1.
implorando la asistencia del Espíritu Santo; 2. agradeciendo a Dios sus beneficios; 3.
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buscando exactamente sus faltas; 4. concibiendo remordimiento, vergüenza y confusión;
5. haciendo alguna buena resolución y buscando los medios de ejecutarla.
Lo principal del examen es el dolor y la confusión juntas con las resoluciones eficaces; es
por ello que se debe, ordinariamente, parar y aplicarse más largamente a esos dos puntos
que a los otros. (R. 139)
¿Tienen cuidado en hacer al comienzo de la oración ordinaria, una pequeña consideración
sobre las acciones del día: sobre cualquiera que tengan más pena en hacer; sobre algunos
encuentros en los que la naturaleza tendrá que sufrir, para disponerlos; sobre las buenas
acciones que pueden hacer y los defectos que pueden evitar; sobre la intención que deben
proponerse en todas sus acciones; sobre las virtudes que pueden practicar en cada acción;
sobre su empleo o sobre cualquier tema similar?
¿No temen acaso perder el tiempo en esta consideración? Ella es de consecuencia:
porque ustedes no querrían irse a dormir sin hacer su examen del día, para reconocer sus
faltas y remediarlas; más vale prevenir en la mañana las faltas que pueden cometer para
impedirse caer en ellas, que deplorarlas en la noche, por culpa de no haberlas previsto.
Así que no falten nunca. (R. 191)
La tercer parte de la oración consiste en tres actos: el primero es una revisión de lo que
se hace en la oración...
Se hace una revisión, repasando en nuestro espíritu las principales cosas que hemos
hecho en la oración, los sentimientos que Dios nos ha dado, que nos parecen los más
prácticos y de más uso, y pensando en el fruto que podemos sacarle. (R. 31)
¿Hacen ustedes una revisión, al final de la oración, de la manera como se han comportado
y de lo que han hecho? Esa revisión siempre se debe hacer. (R. 191)
No lean jamás por curiosidad y no se apuren nunca por terminar rápido un libro;
deténganse de cuando en cuando para degustar lo que leen; consúltense y examínense a sí
mismos sobre lo que les impide practicar lo que leen. Cuando lo puedan practicar, vean
porqué no lo hacen. (R. 137)
Repasen a menudo en su espíritu y traten de gravar en su corazón, lo que más les haya
gustado de lo que hayan leído. (R. 138)
Los Hermanos, al regresar de la escuela, irán al oratorio donde harán un pequeño examen
de las faltas que pudieron haber cometido y de toda su conducta durante el día. (R. C.)
Después, la rendición:
Primeramente, pondremos atención a las advertencias que habrán sido dadas.
En segundo lugar, agradeceremos a Dios por haberlas dado.
Tercero, haremos la resolución de seguirlas en todas las cosas y tomaremos los medios de
ponerlas en práctica. (R. 36)
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De la renovación.
La práctica de la renovación interior es tanto más necesaria puesto que nuestra naturaleza,
ella misma, nos lleva siempre al aflojamiento y que nos desmentimos fácilmente de las
mejores resoluciones que hayamos tomado al comprometernos al servicio de Dios. Es por
ello que además de los retiros anuales, tomen todas las semanas un hora y empléenla toda
entera tanto en oración como en lectura espiritual, tomando para su lectura sus Reglas y
sus resoluciones, examinando exactamente si en todas las cosas, ustedes se han
conducido según la orden de Dios y como se lo habían propuesto. Marquen en un papel,
en caso de necesidad, todas las faltas que habrán notado haber cometido durante la
semana, para que se humillen aún más y tomen las medidas para corregirse. Hagan de
manera que sus principales virtudes sean la firmeza y la fidelidad en la práctica del bien,
y particularmente, hacia sus Reglas y sus ejercicios; y tengan cuidado de no aflojarse en
nada sobre esto; pidan siempre esta firmeza y esta fidelidad que son necesarias para
obtener el don de la perseverancia, y para no caer en la desdicha de aquellos de quienes
se dice en la Escritura: “Desventurado aquel que hace la obra de Dios con negligencia”.
(R. 145)
Cuando estén delante del tribunal de Jesucristo cada uno de ustedes rendirá cuenta por sí
mismo a Dios de lo que haya hecho como ministro de Dios y cómo siendo, hacia los
niños, dispensador de sus misterios. Jesucristo al estar de parte de Dios, establece a su
juez, les dirá como aquel señor del cual se ha hablado en el Evangelio que dice a su
ecónomo: “Dame cuenta de tu administración”. Si quieren impedir que esa cuenta que
deben rendir no crezca a cada momento, entréguenla todos los días a ustedes mismos y
examinen ante Dios cuál es la conducta que tienen en su empleo y si no fallan en nada de
su deber. (M.2051)
DIRECCIÓN ESPIRITUAL6
Aunque Dios hubo de iluminar primero a san Pablo con una luz extraordinaria y lo haya
llamado con una voz milagrosa, no quiso sin embargo enseñarle por él mismo su santa
voluntad, sino que le envió a Ananías a quien se la había revelado para que se la declarara
de su parte.
Es así como Dios quiere que ustedes se conduzcan cuando los inspira algún bien por
hacer: él quiere solamente hacerles entender, a través de sus luces celestes, que pide
alguna cosa de ustedes que no hacen; pero no quiere que actúen por ustedes mismos,
iluminados solamente por las luces celestes. Él desea que recurran a su Directores y
Superiores a quienes ha tenido cuidado de instruir sobre lo que deben hacer y a quienes
ha encargado de declarárselos. No se fíen pues nunca de sus propias iluminaciones, ni de
aquellas que parecen ser de Dios; expónganselas a aquellos que los conducen y
sométanselas. (M. 993)
6

En todo ese parágrafo, los términos Superior y Director pueden designar hoy al confesor o al director de
conciencia libremente escogido.
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Ocurre con frecuencia que lo que uno hace no tiene ningún éxito del que se esperaba,
porque se le emprendió por sí mismo y no se tuvo otra regla y otra conducta que la que el
espíritu propio puede sugerir. Es lo que el Evangelio nos indica en la persona de san
Pedro, quien según lo que le dice a Jesucristo, “había trabajado toda la noche para pescar,
sin no obstante hacerse a un solo pez” y ello, porque él había obrado por sí mismo.
Así es como sucede a veces que ustedes creen hacer el bien y sin embargo no hacen
ninguno, sea por sí mismos, sea por los otros, porque en lo que emprenden, no tienen más
guía ni otro conductor que su propio espíritu. Cuando uno se conduce así, trabaja
verdaderamente en la oscuridad de la noche, porque nuestro espíritu no sirve sino para
extraviarnos, “la luz que está en él no siendo la mayoría del tiempo más que tinieblas”.
(Mt. 6,23) Sigan entonces un guía más seguro, si no quieren perderse y volver todo su
trabajo inútil. (M. 571)
Actitud del dirigido: confianza y respeto.
Con mucha razón es que Jesucristo se queja de los judíos, de “que no creían en sus
palabras, aunque no les hubiera dicho más que la verdad”, y que les habló como su Padre
le había enseñado; pues era una marca que ellos no lo reconocían como el Hijo de Dios.
Se puede tener frecuentemente la misma queja hacia varias personas religiosas a quienes
les falta confianza hacia sus Superiores porque no las ven como teniendo el lugar de
Dios, lo que hace que no aprovechen sus advertencias y no ejecuten fielmente lo que les
exigen.
Para remediar este defecto, que puede tener muy malas consecuencias, todos los que
están bajo la conducta de un Superior deben creer en sus palabras como si fueran las de
Dios mismo. Jesucristo es quien se los declara en el santo Evangelio cuando dice, en la
persona de los Apóstoles, a todos aquellos que tienen la conducta de otros: “El que os
oye, a mi me oye”. (Lc. 10,16)
¡Cuán persuadidos debemos estar de que un Superior es el ministro de Jesucristo y que
Dios mismo está en él y lo hace hablar, y que sus palabras son la verdad que ha aprendido
de Dios! ¿No es verdad que si ustedes siempre hubieran estado en esa disposición,
habrían agregado fe con simplicidad a todo lo que les han dicho sus Superiores y nunca
habrían dudado un momento sobre sus advertencias, y sobre sus mandatos? Confiesen
que si han caído en algunas faltas sobre esto no ha sido sino porque no han considerado a
Dios dentro de ellos, ni sus palabras como las palabras de Dios. (M. 211)
No solamente las personas religiosas deben creer en las palabras de sus Superiores, sino
también deben escucharlas con respeto y humildad, y en la misma disposición que los
niños bien nacidos escuchan las palabras de su padre, para que Jesucristo no tenga que
hacerles el mismo reproche que hizo a los Judíos, que porque no nacieron de Dios, no
escuchan sus palabras; puesto que él dice que quien nace de Dios escucha las palabras de
Dios. Aquellos pues que poseen en ellos el Espíritu de Dios, escucharán con atención las
palabras de su Superior porque reconocerán su lenguaje como siendo el de Dios. Estarán
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convencidos de que la verdad de Dios está en él y que él no habla de su propio
movimiento, sino por el movimiento del Espíritu de Dios, que ellos deben escuchar en él,
según lo que dice Jesucristo Nuestro Señor.
¿Es así como escuchan a sus Superiores? ¿No examinan algunas veces lo que él les dice?
¿No dejan admitir en ustedes pensamientos contrarios a lo que ellos les aconsejan, o les
pide? Si es así, ustedes hacen una injuria a Dios en la persona de ellos. (M. 212)
¿Se conducen simplemente y según Dios, como si no tuvieran que hacer más que a Dios
solo, particularmente con respecto a su Director? O más bien, son frecuentemente
reservados y disimulados hacia ellos, usando finezas y desvíos de la naturaleza, que
piensan son prudencia y, sin embargo, no son más que una locura ante Dios, quien los
confundirá y los castigará tan severamente, por cuanto ama la apertura de corazón y la
simplicidad. (R. 210)
Práctica de la dirección espiritual.
Cada uno7 en la Comunidad tendrá un día asignado en cada semana para rendir cuenta de
su conducta sobre la observancia y el empleo, y recibir los consejos que el Hermano
Director juzgue a propósito darle.
Durante el día que será asignado para rendir cuenta de su conducta, se tomará un tiempo
para prever las cosas que se tienen que decir sobre cada uno de los puntos o artículos
marcados y los consejos que se habrán pedido sobre su conducta.
Nos dispondremos a esa rendición de cuentas en espíritu de fe, considerando la autoridad
de Dios en la del Director y convenciéndonos de que es Dios también quien por su boca,
nos habla, nos consuela, y nos da los medios para mejor hacer, según como él lo juzgue a
propósito de nuestro avance en la virtud.
Para imprimirse más fuertemente esta verdad en el espíritu y ponerse en estado de
aprovechar los consejos que serán dados, será muy útil y a propósito producir un acto de
sumisión de espíritu, más o menos de esta manera:
“Dios mío, creo firmemente y tengo por seguro que eres tú quien me debe hablar hoy,
quien debe enseñarme lo que debo hacer, consolarme de mis penas, advertirme y
reprenderme por mis faltas, por la boca de mi Director, a quien tú has encargado de mi
conducta. Yo te agradezco, Dios mío la bondad que has tenido de haberme procurado un
medio tan ventajoso y tan fácil para avanzar en la virtud. Te ruego darme las luces que
me sean necesarias para recibir los consejos de mi Director, con un verdadero espíritu de
fe. Es la gracia, ¡oh Dios mío!, que yo te pido humildemente, aprovechar los buenos
consejos que me serán dados.”

7

Damos aquí el texto de la edición de 1902, que modifica ligeramente el de 1711 para ponerlo de acuerdo
con lo prescrito en la Derecho Canónigo.
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Al estar convencidos de que es Dios quien habla por la boca del Hermano Director,
alejaremos de nosotros, como tentaciones muy peligrosas, la desconfianza, la
susceptibilidad, el amor propio, que pudieran impedir el aprovechar sus consejos o
exhortaciones.
Nos pondremos en estado de hablar con una simplicidad cristiana y religiosa sobre las
cosas relativas a la observancia y al empleo.
Podremos aún más, si lo deseamos, aprovechar esta rendición para abrir el alma con el fin
de obtener la prudencia del Director, un buen consejo en las dudas y ansiedades y una
dirección para la adquisición de las virtudes. Esta apertura permanece siempre libre y
espontánea, y en cuanto a su objeto y en cuanto al momento de hacerlo. (R. 33)
Enemigos de la dirección espiritual: orgullo y respeto humano.
El Evangelio nos trae que Jesucristo libró del demonio a un poseso y que el demonio era
mudo, es decir, que le impidió hablar a aquel a quien poseía. Ese poseso curado es la
figura de quienes están mudos hacia su Superior y no les descubren el fondo de su
corazón; es una de las cosas más nocivas para un inferior, pues es como un enfermo que
no puede descubrir su dolencia y no puede sanar, tanto como aquel que descubre una
llaga en su alma a su médico espiritual que corre el riesgo de languidecer largo tiempo:
lo que al principio no era más que una ligera pena de espíritu, se convierte en una fuerte
tentación porque no se tuvo el coraje de hacer la apertura a su Director: a una falta así
encubierta le sigue otra mayor y el mal se vuelve al final incurable por no haberlo hecho
conocer desde el comienzo, cuando nada era más fácil que remediarlo.
Lo que ordinariamente impide descubrir su interior a su Superior es el orgullo o el
respeto humano. Es el orgullo porque tenemos vergüenza de hacer ver el fondo de nuestra
alma y que nuestro amor propio sufre mucho, cuando está obligado a hacer confesión de
ciertas flaquezas, entonces nos cierra la boca convenciéndonos que sería deshonroso
hablar sinceramente a un Superior que podría por este lado hacerse malas impresiones de
nuestra conducta, esto es lo que el demonio nunca deja de inspirarnos en esas ocasiones,
cuando tiene cuidado en agrandar los objetos a nuestros ojos para impedirnos pasar por
debajo la pequeña confusión que hay para convenir a sus faltas. El remedio a esta penosa
idea es amar la humillación que se encuentra en la apertura del corazón, y desempeñarse
en esa tarea como un medio que sirve mucho para humillar y decir simplemente y
primero ante el Superior todo lo que hay de más humillante en la cuenta que se tiene que
rendir de su conciencia. (M. 192)
La segunda razón que ordinariamente es la causa de que tengamos dificultad en
descubrirnos ante el Superior, es el respeto humano, haciendo reflexión de que la falta
sobre la cual se trata es hacia el Superior mismo a quien se ha de hacer conocer: no se
sabe cómo tomarlo. Se teme hacer dar pena y a veces uno se determina a no decir nada,
¿pero qué más frívolo que esta razón? ¿Qué hay de más mal fundado que este temor?,
pues aquí sucede todo lo contrario de lo que uno se había imaginado. Un Superior a
quien un inferior le descubre todo lo que pasa en él, cualquiera que sea la relación que
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esto tenga con él, u otros, debe tener, y tiene en efecto ordinariamente, un afecto y una
estima muy particular para quien le hace tal confidencia; es insensible como una piedra,
sobre todo lo que lo toca y no se aflige por todo que lo le dicen, más que para traer el
remedio que él cree ser el más conveniente.
Miren entonces en el futuro todos los pensamientos que pudieran llegarles al espíritu para
impedirles descubrirse simplemente a quienes los conducen, como tentaciones del
demonio, y de las más peligrosas y las más nocivas al bien de su alma. (M. 193)

MORTIFICACIÓN
NECESIDAD
Dios nos hace un mandamiento.
No basta para nosotros no contradecir la moral del Evangelio; san Pablo dice “que él nos
muestra aún una vía más excelente y más perfecta” (1 Cor. 12,3), a la cual Jesucristo nos
ha llamado y nos ha trazado él mismo. “Si alguien, dice ese divino Salvador, que quiere
venir después de mí, que renuncie a sí mismo, es decir, que renuncie a su propio espíritu
y a su propia voluntad, que lleve su cruz todos los días y que me siga”. (M. 53)
“¿De qué serviría a un hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma?” (Mt. 16,26)
Esta máxima bien profundizada y degustada, convence al espíritu de que no hay una
verdadera fortuna más que la de ganar la gloria eterna, que no deber verse nada más
ventajoso en este mundo que lo que pueda contribuir a nuestra salvación y que no hay
verdaderos bienes más que en el cielo. Ella hace concebir un gran desprecio por todo lo
que los mundanos aman y buscan con tanta pasión; ella desapega los bienes perecederos,
tramposos y pasajeros de la tierra, para apegarnos a los del cielo, que son verdaderos,
permanentes y eternos.
El espíritu de esta máxima: “Si alguien quiere seguirme, que renuncie a sí mismo, que
lleve su cruz y que camine sobre mis pasos” (Mt. 16,24), es el de hacer violencia para
resistir a la inclinación viciosa que nos lleva al mal y para sobrepasar la repugnancia y la
dificultad que encontramos en el práctica de la virtud: recibir con sumisión la santa
voluntad de Dios y como viniendo de sus manos todas las aflicciones, penas y
adversidades, y sufrirlas con paciencia por amor y a imitación de Nuestro Señor.
El espíritu de esta otra: “Aquel que quiera salvar su vida la perderá y aquel que pierda su
vida por el amor a mí, la conservará para la vida eterna” (Mt. 16,25), es el de despreciar y
rechazar los placeres sensuales y no buscar jamás las comodidades de la naturaleza, de
jamás aprehender, al menos voluntariamente, los sufrimientos y las mortificaciones, y
menos aún de huirlas; es hacer penitencia voluntariamente y soportar los trabajos, sobre
todo los que son de obligación y unidos a su estado, detenerse ante el temor que se
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pudiera tener de alterar su santidad, pero querer hacer un sacrificio al Señor, animado por
sus palabras del Evangelio que, quien pierda su vida por su amor la conservará. (M.O.
129)
Aprendan... a humillarse en las ocasiones en que se presentarán y es de ustedes el
circuncidarse con una circuncisión verdadera “que no sea hecha por la mano de los
hombres, como dice san Pablo, sino que consista en el despojo de un cuerpo carnal (Cor.
2,11): es decir de nuestros pecados, de nuestras pasiones y de nuestras propias
inclinaciones, pues como dice más adelante el mismo Apóstol, “la verdadera circuncisión
no es la que se hace en la carne y no es exterior, sino la del corazón, que se hace en
espíritu” (Rm. 2,28). Por ello es, como estando frente a Jesucristo “mortificad, dice aún
más san Pablo, vuestra carne con sus pasiones y sus deseos desarreglados” (Gá. 5,24) y
Jesucristo os hará revivir con él, no obstante la incircuncisión de su carne, “aboliendo
enteramente el decreto de su condenación” (Col. 2,13) (M. 931)
Para vivir en cristiano.
Para dar las señales, según san Pablo “de que habéis resucitado con Jesucristo, buscad las
cosas que están arriba; amad las cosas del cielo y no lo que está sobre la tierra”...
“Mortificad vuestros cuerpos terrestres, dice el mismo Apóstol y despojaos del viejo
hombre para revestiros de uno nuevo” (Ef. 4,22). Hagan parecer, por su conducta, que la
resurrección de Jesús ha producido en ustedes esos felices efectos. (M. 29,3)
No se es cristiano hasta tanto no se esté conforme con el Salvador y ese amor al
sufrimiento y a la mortificación que nos vuelve semejantes a él. Estúdiense... para no
dejar pasar ningún día sin mortificarse y ello por el espíritu de religión y para dar señales
del estado que profesan. (M. 1763)
Piensen que se volverán verdaderamente discípulos de Jesucristo solo cuando lo amen y
esté dispuestos a sufrir por su santo amor. (M. 1023)
No podemos afirmarnos en la piedad, hasta tanto no nos hayamos mortificado. Como
nuestros sentidos se portan siempre en buscar sus placeres, no se puede vivir según el
espíritu del cristianismo a menos que no se les tenga por la brida y que no se resista a sus
inclinaciones; pues “la carne, según san Pablo, tiene placeres contrarios a los del espíritu
y se oponen el uno al otro” (Gá. 17); lo que es causa de que frecuentemente no se hagan
las cosas mismas que se quisiera hacer. “Como debemos vivir por el espíritu, dice el
mismo Apóstol, debemos también conducirnos por el espíritu” (Gá. 5,25) y no por los
sentidos. ¿Es ese su cuidado y su ocupación? ¿Hacen ustedes de manera que se vuelvan
dueños de sus sentidos? Si ustedes se los ceden, les será bien difícil retenerlos luego:
vigílenlos pues continuamente porque no se puede ser sensual y cristiano al mismo
tiempo. (M. 952)
Al no tener la dicha, ni siquiera la ocasión, de sufrir el martirio por la fe, se vuelven
ustedes mártires por el amor a Dios mediante el ejercicio de la mortificación. “La vida de
un cristiano, dice san Gregorio, debe ser un martirio continuo, puesto que no se es
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cristiano sino para estar conforme con Jesucristo, quien sufrió durante toda su vida”. Ese
martirio es frecuentemente más rudo que aquel en el que se derrama nuestra sangre,
porque es incomparablemente más largo y, en consecuencia, más difícil de sostener.
Anímense pues con el ejemplo de los Santos y sobre todo con el de Jesucristo, quien ha
empleado toda su vida en sufrir por el amor a nosotros. (M. 892)
No es posible domar las pasiones e impedir que la carne no se rebele, si no se emplea, así
como el ayuno y la mortificación para refrenarse; de este medio es que todos los Santos
se han servido para este efecto. No encontrarán más otro que aquel unido a la oración; es
el que Jesucristo mismo nos ha prescrito en el santo Evangelio. Es bien justo que el
cuerpo sea sometido al espíritu, pero si se quiere que lo sea, hay que tomar los medios
seguros. Tomen el de la mortificación. (M. 1792)
Para vivir en Religioso.
Hay muchos que quieren tener piedad y que ruegan a Dios frecuentemente aún con afecto
y con fervor; pero es necesario que tengan todas sus comodidades. Apenas ellos tienen
alguna cosa por la cual sufrir, tan pronto se quejan, y es necesario que todo el mundo los
conduelan y se interesen en buscar los medios de aliviarlos... Estando como están
ustedes, retirados del mundo, deben ver la mortificación como una obligación; hagan que
ella sirva de sazón para todo lo que hagan por Dios y hagan en ustedes una costumbre.
Estén seguros de que vivir sin espíritu de penitencia y sin mortificación no es vivir como
verdadero cristiano, mucho menos aún como Religioso. (M. 1902)
¿Es por las austeridades que han comenzado a darse a Dios? Es particularmente ahora
que se debe practicarlas, aunque se tenga necesidad durante toda su vida para conservar
la piedad. (M. 1481)
Es una cosa de gran importancia para usted, si quiere volverse interior, estar bien
mortificado por el espíritu y sus ojos. Es casi imposible sin estas dos clases de
mortificaciones que avance mucho en la virtud. (L. 9)
Estoy bien confiado que usted practica algunas veces las mortificaciones del espíritu y de
los sentidos, pero también debe hacer de manera a practicarlas en las ocasiones que se
presenten... Usted sabe que no se avanza en la virtud hasta tanto no se haga uno a la
violencia; es por ello que tenga cuidado en hacérsela. Estudia mucho la mortificación del
espíritu y de los sentidos que son para usted de obligación en su estado. (L. 11)
Usted sabe bien, mi muy querido Hermano, que en nuestra casa no se debe tener nada de
inclinación ni humor: estúdiese, se lo ruego, sobre ello, ponga su cuidado en lograrlo;
usted sabe que actuar por humor, es actuar más bien como bestia que como hombre. La
mortificación es la más en práctica entre nosotros; luego debe verla como una compañera
inseparable; debemos estar dispuestos a recibir las humillaciones en espíritu de
simplicidad... Las penitencias sirven poco a menos que sean hechas con un espíritu
interior; por lo cual aplíquese a hacerlas y Dios lo bendecirá por ese medio... (L. 93)
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VENTAJAS DE LA MORTIFICACIÓN
Ella espiritualiza el cuerpo.
La mortificación doma el cuerpo y lo vuelve menos susceptible a las tentaciones; ustedes
deben pues servirse de ella todos los días como de un escudo contra el demonio (M.
1743). Ella nos procura un bien importante, al purificar y el alma y el cuerpo; en efecto,
debilita las pasiones y libra el cuerpo de toda corrupción. (M. 1052)
Era bien justo que el cuerpo (de la santísima Virgen) al ser espiritualizado por la
renunciación a los placeres de los sentidos, no muriera más que para satisfacer la ley
común y siguió a su alma al cielo.
Si nos desprendemos del todo de nuestros sentidos, llevaremos una vida celeste sobre la
tierra y nuestro cuerpo al haber adquirido ya una especie de incorruptibilidad, estará,
aunque muerto, siempre vivo ante Dios por la transformación que habrá sido hecha en él
por la gracia. Rueguen a la santísima Virgen que les obtenga ese favor, que su cuerpo, al
participar de la vida de su alma por la mortificación de sus sentidos, no pruebe nada más
de lo que hay sobre la tierra y viva de alguna manera aún como si estuviera en el cielo.
(M. 1653)
Ella procura la paz del alma.
La razón que san Pablo trae por la cual todos esos males, de los cuales ha hablado, ni
ninguna otra cosa, pueden hacerlos perder la caridad ni la paz interior, es porque deben
estar dispuestos a mortificarse a sí mismos, y sufrir por ser mortificados por los otros,
todos los días, por el amor de Dios, sea interiormente, sea exteriormente; esto es todavía
porque deben “estar bien tranquilos de ser vistos y verse a ustedes mismos como las
ovejas que están destinadas a ser degolladas y que se dejan hundir el cuchillo en la
garganta sin quejarse, y sin hacer nada” (Rm. 8,36). Es por ello que, agrega el mismo
Apóstol: “Entre todos los males que les pueden hacer, deben ustedes siempre permanecer
victoriosos por Aquel que los ha amado, que es Jesucristo, porque ni la muerte, ni la vida,
ni ninguna criatura podrá jamás separarlos de la caridad de Dios que los ha unido a
Jesucristo Nuestro Señor”. (Rm. 8,37) (M. 313)
Ella asegura el progreso espiritual.
Esa gente (que siguió a Jesucristo en el desierto) no se cansaba jamás de la compañía de
Nuestro Señor, aunque estuvieran en un lugar solitario, sin tener ni poder encontrar qué
comer. “Ellos lo acompañaron durante 3 días seguidos”, sin ponerse en la pena de
alimento para el cuerpo. Si así estaban era porque estaban convencidos que estando
detrás de Jesucristo, no debían preocuparse de sus cuerpos, sino solamente de su alma; y
que para perfeccionarla se necesitaba, como dice san Pablo, “mortificar la carne y
reducirla a la servidumbre” (1 Cor. 9,27), porque entre más está el cuerpo humillado y
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mortificado, más también el alma está purificada, y ella se vuelve más agradable a Dios,
y capaz de adquirir la perfección que le conviene. (M. 591)
Entre más sufran mortificaciones, sean exteriores, sean interiores y sobre todo aquellas,
más tendrán el espíritu del cristianismo y el de su estado. Vuélvanla pues una práctica
común y ordinaria, y no pasen ningún día sin estudiarse cualquier cosa que tengan en el
corazón y de la que produzcan actos. (M. 1602)
Ella atrae las bendiciones divinas.
Entre más venzan sus repugnancias con la mortificación, más Dios los bendecirá.
Si quieren tener muchos frutos en las almas por medio del ejercicio de su ministerio, nada
los ayudará más que alejarse del mundo y la templanza; ésta contribuye mucho a
conservar la pureza y la otra atrae en un alma las gracias de Dios con abundancia, no
solamente para sí, sino también para los otros. (M. 1361)
Dios nos dará por esos dos medios (plegaria y privación de los placeres sensuales) todas
las gracias de las cuales necesitaremos tanto: es por ello que están obligados, en el
empleo que ejercen, de recurrir lo más frecuentemente que les sea posible, sobre todo
cuando tengan algo que pedir a Dios para quienes están a su cargo. (M. 1572)
Una de las cosas que contribuye más a imprimir las verdades del Evangelio en los
corazones y a hacérselas probar, es cuando las que enseñan “como ministros de Jesucristo
y dispensadores de sus misterios” (1 Cor. 4,1) sufren con gusto las persecuciones,
practicando lo que dice san Pablo: “Nos maldicen y nosotros bendecimos; nos persiguen
y nosotros lo sufrimos; nos dicen injurias y nosotros respondemos con plegarias. Somos
vistos como las barreduras del mundo y no nos dejamos jamás abatir.” (1 Cor. 4,12)
¿Están en esa disposición? Ella les es necesaria si quieren producir fruto en su empleo.
(M. 1663)

MORTIFICACIÓN DE LOS SENTIDOS
Hay que mortificarse en el uso de los sentidos:
1º porque no tenemos nuestros sentidos sino usarlos en la necesidad, y no para tomar con
ellos nuestros placeres;
2º porque el amor de los sentidos nos vuelve semejantes a las bestias;
3º porque “el hombre animal” es decir el que ama los placeres de los sentidos “no puede
concebir y gustar de las cosas de Dios”. (R. 105)
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En las búsquedas de la naturaleza:
1º porque la naturaleza destruye la gracia, y así por poco que se busque la naturaleza, ella
debilita la gracia;
2º porque, según san Pablo, no se puede vivir del espíritu hasta tanto no se mortifique en
sí las inclinaciones de la naturaleza;
3º porque siendo los discípulos de Jesucristo, “debemos seguir sus pisadas” (1 P. 2,21).
Luego, él se ha privado de todas las búsquedas de la naturaleza y de las comodidades de
la vida, para darnos ejemplo. (R. 106)
Los sentidos son las puertas por las cuales entra el más ordinario de los pecados de
nuestra alma; fue por esto que los santos se aplicaron tanto a mortificarlos, para tener
menos facilidad de caer en el pecado.
Deben vigilarlos tanto que “se abstengan” sobre lo que les concierne, “de todo lo que
tenga la mínima apariencia de mal” siguiendo el consejo que nos da san Pablo.
También es consecuente que no los lleven indiferentemente sobre toda clase de objetos
que se presenten y que no se acostumbren a servirse de ellos sin reflexión; porque de otra
manera contratarían una costumbre de contentar su sensualidad, la cual tendrían
enseguida mucha dificultad en corregírsela.
El uso de los sentidos es necesario a los hombres, pero como les es fácil abusar de ellos, y
por sus abusos de dejarse llevar a grandes desórdenes, no les es menos necesario
mortificarlos.
Lo que debe llevarlos a la mortificación de sus sentidos es que entre más se los
mortifiquen, más disfrutarán de la paz interior, y más aún poseerán la presencia de Dios.
Lo que puede además comprometerlos a suportar con gusto la pena que tendrán para
mortificar sus sentidos, será la de hacer a menudo reflexión que varios han sido
severamente castigados por dejarse abandonar a los placeres de los sentidos en las
ocasiones que parecen poco considerables. Tal es el castigo de la mujer de Lot, por haber
mirado detrás de ella las ciudades de Sodoma y Gomorra sumidas por las brasas.
Ofrezcan a Dios, de cuando en cuando, un acto de mortificación de alguno de sus
sentidos, que los hacia insensiblemente morir a sí mismos, sea un sacrificio casi continuo
del cual se sirvan para rendir sus deberes a Dios y se eleva hasta él como un incienso
agradable con olor a suavidad. (R. 163)
Templanza en las comidas.
Adoren a Nuestro Señor Jesucristo en el uso que él ha hecho de esta virtud, y en las
austeridades admirables en el beber, el comer y el dormir. Para imitar ese divino Maestro
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y para establecerse en una perfecta templanza, siéntanse bien tranquilos de dormir en
cama dura y no se quejen jamás de beber, ni de comer, ni de la dureza de su cama.
No coman jamás fuera de las comidas, y hagan de manera que al salir de sus comidas
estén dispuestos a los ejercicios del espíritu. (R. 178)
¡Si su vida no ha sido tan austera como lo ha sido la de san Nicolás, deben al menos
volverla austera de otra manera, y conveniente a su estado, mortificándose todos los días
en cualquier cosa de sus comidas, sea por la cantidad, sea por la calidad o por el gusto a
las carnes, sea comiendo con mucha más moderación, sea saliendo de la mesa sin estar
enteramente satisfecho y no acordando a sus sentidos más que lo que les es
absolutamente necesario! (M. 801)
¿Cómo son sus comidas? ¿Cómo se comportan? ¿Ponen más atención al comer que la
lectura que allí se hace? ¿Comen con demasiada avidez o lentitud, para mejor saborear
las carnes que les son presentadas? ¿Beben siempre el vino mezclado con mucho agua?
¿No cometen ningunos otros defectos en sus comidas? (R. 202)
No se olviden jamás de mortificarse en alguna cosa (durante las comidas) y sin embargo
en secreto, para no parece singular. Acuérdense del banquete celeste que tendrán
eternamente si se privan voluntariamente de alguna cosa por el amor de Dios. Bajan
también a menudo a los infiernos, para ver cómo los sensuales son tratados allí. (R. 141)

MORTIFICACIÓN DEL ESPÍRITU
Hay que renunciar a las satisfacciones del espíritu:
1º porque las satisfacciones del espíritu nutren el espíritu propio, de manera que el
espíritu de Dios no puede tener cabida allí; sin embargo “aquellos que no viven del
espíritu de Jesucristo según san Pablo, no pueden ser de él”. (Rm. 8,9)
2º porque las satisfacciones del espíritu impiden la unción y la moción del espíritu de
Dios en un alma; sin embargo, como debemos vivir por el espíritu de Dios, según san
Pablo, “ caminemos y dejémonos conducir por el mismo espíritu”. (Gá. 5,27)
3º porque las satisfacciones del espíritu desecan el espíritu interior, y le quitan a un alma
la unción y el espíritu de Dios que reside en ella. (R. 108)
A su propia voluntad:
1º porque Jesucristo ha renunciado a su voluntad desde el momento de su concepción,
aunque ésta fuera en él muy santa e incapaz de desarreglo; fue esto lo que lo llevó a decir:
“yo he venido para hacer mi voluntad”. (Jn. 6,38)
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2º porque nuestra voluntad es la fuente de todos nuestros pecados y, en consecuencia, ella
retira nuestro corazón de esa pendiente natural que es de tender a Dios.
3º porque es ella sola la que atrae hacia nosotros la cólera y la venganza de Dios, lo que
hace decir a san Bernardo: “Quitad la voluntad propia y no habrá más infierno”. Es lo
que es causa de que ella ponga obstáculo en nosotros a las operaciones de Dios. (R. 110)
A su propio juicio:
1º porque nuestro juicio ha sido tan pervertido por el pecado original, que ya no juzga
más sanamente la mayoría de las cosas; es lo que hace que debamos llenar con miradas
de fe las cosas que nos conducen a Dios;
2º porque nuestro juicio, al no poder juzgar las cosas sino de una manera humana, no es
capaz sino de darnos sentimientos humanos; por lo cual es Dios quien debe inspirarnos
los sentimientos que debemos tener de él y de lo que le atañe.
3º porque “la sabiduría de Dios” que es el espíritu interior “está oculta a los hombres”,
según san Pablo (1 Cor. 2,7) y al ser en consecuencia desconocida para su juicio, ellos no
se pueden servirse de él para procurársela. (R. 111)
Si ustedes dan demasiada libertad y evaporación a su espíritu, les será imposible aplicarse
a la oración y a los otros ejercicios espirituales como deben hacerlo y se volverán tan
exteriores, que no habrá ninguna facilidad en el recogimiento interior, que les es sin
embargo muy necesario para volverlos dueños de sus pasiones, y no dejarlas más escapar
en las diferentes ocasiones en que los tengan en el ejercicio de su empleo.
Tengan pues siempre su espíritu en la moderación, y para este efecto, tengan lo más que
les sea posible algún buen sentimiento interior, que lo ocupe, para que nada lo disipe
hacia fuera.
Hagan de manera que su espíritu esté siempre tan atento a él mismo, que pueda recibir las
luces con las cuales el espíritu de Dios está dispuesto a iluminar y conducirse enseguida,
según esas luces, con sabiduría en todas las operaciones.
Vigílense a ustedes mismos para no aplicar su espíritu a nada que se busque por
curiosidad, y no tener jamás por fin el de contentarlo, sino que ocúpenlo únicamente en
cosas que convengan a su profesión.
Será por estos distintos medios que se procurarán la mortificación, la cual es bien
necesaria para personas como ustedes que deben ser totalmente de Dios, al ser escogidos
por él, por una gracia particular, para un estado también santo que es el de ustedes, en el
cual no hay nada que no se relacione con Dios y que no ayude a darse a él. (R. 161)
Las mortificaciones que se le hace practicar son admirables para hacerlo avanzar en la
virtud, mi muy querido Hermano. Por lo cual, por el amor a Dios, tómeles afecto aún

101

más para que éstas solo vean el espíritu y no hagan ningún mal al cuerpo. En esas
ocasiones dígase a sí mismo: “Tu espíritu te mortificará, todos tus sentidos también
frecuentemente”. Y después dice: “Dios mío, hazme la gracia de amar todo lo que sirva
para mortificar mi espíritu”, y en cada acción particular dice: “Yo amo, Dios mío, esta
ocasión y la encuentro buena porque ella sirve para mortificarme”. (L. 94)

ACEPTACIÓN GENEROSA DE LAS PENAS
¿Aman ustedes las penas de su estado y las sufren con paciencia?... Si tienen totalmente
el espíritu de su estado, Dios les hará encontrar toda suerte de consolaciones, aún en
medio de sus penas. (M. 1092)
Convénzanse de que la alegría del cristiano consiste en hacerse violencia para sufrir todas
las penas que Dios les envía. (L. 66)
No estén jamás tristes por la mala tristeza según el mundo, que no viene sino de la
inmortificación y el descontento de tener lo que no se quiere o de no tener lo que se
quisiera. (R. 204)
Estímense muy felices y bien recompensados de estar saciados de oprobios y de sufrir
toda clase de ultrajes por el amor a Jesucristo. Si es un placer para los libertinos el darles
pena, que también sea una gran satisfacción para ustedes el soportarla, porque ella
contribuye a hacerlos morir a sí mismos. (M. 1451)
La recompensa que santa Genoveva recibió aquí abajo por todas sus grandes acciones y
sus ejercicios de piedad, fueron largas y frecuentes enfermedades, sufrimientos y
persecuciones considerables durante todo el curso de su vida...
Ella sabía que esas pruebas son la recompensa que Dios da a los Santos durante esta vida,
como Jesucristo lo testimonia en el santo Evangelio y “que ellos deban estimarse más
felices” (Mt. 5,11) que de la posesión de todos los tesoros imaginables.
Éste también es el consuelo de los servidores de Dios, porque ellos encuentran en éstas,
en este estado, una gran conformidad de Jesucristo y de sus Santos. Ser tratados así es
todo lo que debemos esperar de este mundo; después de haber empleado nuestra vida
para Dios es lo que hará encontrar y poseer a Dios y su santa paz dentro de nosotros
mismos, como la santa de quien hemos hecho una fiesta lo poseía en medio de todas sus
penas.
Testimonien con frecuencia a Dios que les será un placer sufrir todas la penas que él
quiera enviarles. (M. 953)
No podemos ir al cielo sino por la vía de las tribulaciones. Debemos, dice san Pablo,
“glorificaros en la Cruz de Jesucristo” (Gá. 6,14), es decir, en esta Cruz que Jesucristo ha
santificado al llevarla y que es nuestra vida y nuestra salvación, porque ella es la fuente.
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Al rendir honor, con toda la Iglesia, a las cadenas de san Pedro, honramos también las
que Dios nos ha encargado; y roguémosle que así como las dos cadenas de ese santo
Apóstol se unieron juntas por milagro, las nuestras se unan tanto a las suyas por la gracia,
que participamos del deseo que él tuvo de sufrir por Jesucristo. (M. 1493)
Si porque ustedes quieren hacer el bien y tender a la perfección, los hacen sufrir toda
clase de injurias y desprecios, ¿estarían listos para soportarlas con paciencia? Son en
estas ocasiones en las que se ve si la virtud es sólida. (M. 1181)

LAS ILUSIONES EN LA PRÁCTICA
DE LA MORTIFICACIÓN
Búsqueda disfrazada de sí mismo.
Cuando se deja el mundo, cuando se renuncia, al dejar los placeres de los sentidos, ocurre
a veces que uno no hace esa renunciación sino por gusto y por pura atracción sensible
hacia Dios y las cosas de Dios que dan una satisfacción incomparable por encima de las
de los sentidos. De manera que, es un placer más grande el que hace que uno se prive de
otro que es mucho más pequeño, lo que demuestra que no se está totalmente desapegado.
Pídanle mucho a Dios ese desapego total, para no apegarse más que a él solo, en quien
consiste toda la dicha de esta vida y de la otra. (M. 351)
Finalmente hay un gran número que pide milagros y prodigios hacia ellos mismos.
Quisieran hacer todo muy bien y sin reproche, pero no quieren para ello darse a ninguna
pena. Ellos desearían mucho contentar a sus Superiores, y no pedirían más que estar bien
unidos con sus Hermanos; tendrían el gran deseo de ser fieles observadores de su Regla,
porque ven que ella es para ellos un gran medio de santificarse, y el que Dios les procura.
Pero apenas tienen que hacerse violencia para llegar a punto de su gran deseo, pierden el
aliento, por así decirlo, al primer paso que dan en el camino de la perfección: ellos
quisieran que Dios los llevara sin que estuvieran obligados a caminar y sin tener que
hacer ningún movimiento para pasar de un término al otro, lo cual seguramente sería un
gran milagro. “Es necesario, dice san Pablo, para que entremos en el reino de Dios pasar
a través de muchas tribulaciones” (Hch. 14,21). Cuando dice “es necesario”, nos da a
conocer que sería pedir un milagro a Dios el pretender que nos haga entrar en el cielo sin
tomar el camino necesario para llegar allí.
Sin esperar entonces tal milagro, tomen el camino al cielo, el de los sufrimientos; es la
puerta estrecha, hagan esfuerzos para pasar por ella y Jesucristo no faltará en darles la
mano para hacerlos entrar. (M. 733)
Jesucristo al aparecerse ante sus discípulos el día de la Resurrección les dijo: “La paz esté
con vosotros”, para darnos a conocer que una de las principales muestras de que una
persona lleva una vida nueva, es decir una vida interior y espiritual, y que ha resucitado
con Jesucristo, es cuando tiene la paz dentro de ella misma.
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Hay muchas personas que parecen ser espirituales y gozar de paz interior, y que no la
tienen. Se debe decir de ellas lo que dice Jeremías, que “ellas desean la paz y sin
embargo la paz no se encuentra en ellas”. (Jer. 6,14)
Esas personas son las más piadosas y las más devotas del mundo en apariencia; hablan
mucho y con gusto de las cosas interiores; tienen con frecuencia la presencia de Dios en
la oración. Pero díganles ustedes una palabra más alta que la otra, háganles algo que les
cause pena, y enseguida he aquí esas personas desconcertadas y pierden la paz, por que
no están sólidamente fundamentadas en la virtud y nunca han trabajado fuertemente para
destruir en ellas los movimientos de la naturaleza.
¿No se cuentan ustedes en ese número? Es necesario estar más sólidamente y más
verdaderamente en Dios. (M. 311)
Los sentidos adormecidos.
Jesús al entrar en la casa del jefe de la sinagoga para resucitar a su hija, hizo retirar un
tropel de gente que allí estaba, “diciendo que ella no estaba muerta, sino que dormía”
(Mt. 9,24). Se puede decir lo mismo de varios que han dejado el mundo y que han
entrado en Comunidad, que no están muertos, sino que solamente duermen porque en
efecto han dejado el mundo, pero no han renunciado del todo a éste: lo que hacen parecer
mucho por su conducta.
Primeramente sus sentidos no han muerto. Es verdad que algunos parecen recogidos
delante de sus Superiores, otros cuando están con sus Hermanos, en sus casas, en los
ejercicios de piedad; pero si están en las calles, deben ver todo lo que pasa allí. Otros
parecen más retenidos, pero si sucede algo extraordinario, abren los ojos para verlo; si
están de viaje, se desvían de su camino, si es necesario, para contentar su curiosidad y ver
lo que hay de curioso en su pasaje, como bellas iglesias, bellas casas y bellos jardines.
Otros parecen muy mortificados con el comer, y comen indiferentemente todo lo que les
den, sin quejarse de nada, pero si están de viaje hacen de manera a procurarse todo lo
mejor; y si están enfermos, es difícil contentarlos. Los sentidos de estos religiosos no
están muertos, solo están adormecidos; es por ello que se despiertan tan fácilmente. No
hagan como los Israelitas que habiendo salido de la esclavitud por un favor singular de
Dios, no pensaban más en el mal que habían tenido y se lamentaban por las cebollas de
Egipto. (M. 761)
Las pasiones doblegadas.
Las pasiones tampoco están muertas en varios. Algunos soportan todo lo que se les dice
de humillante en las calles, pero si en la casa se les reprende, si se les advierte de sus
defectos, o si se les humilla en alguna ocasión, les causa pena. Otros no quieren sufrir
nada ni en la casa ni afuera; murmuran, voltean la cabeza de lado, hacen signos que
muestran su descontento, o hacen amenazas. Otros sufren por su Superior, y hacen claro
exteriormente las penitencias que les son impuestas, pero si alguno de los Hermanos le
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dice alguna palabra dura, y al otro le desagrada alguna cosa, helos aquí enseguida
conmovidos; algunas veces al realizar su empleo, se van contra los escolares, los empujan
rudamente, les dan inclusive golpes, lo que siempre tiene fastidiosas consecuencias las
cuales frecuentemente es difícil de remediar. Las pasiones de esta clase de Religiosos no
están muertas, sino que están dormidas solamente por un tiempo después del cual éstas se
despiertan en unos con mucha vivacidad, en otros un poco más moderadamente, en unos
más frecuentemente, en los otros más raramente.
Ustedes no deben sin embargo dejar el mundo sino para hacer morir totalmente sus
pasiones, sin lo cual nunca tendrán una verdadera virtud. Aplíquense en ello seriamente
y con todo el cuidado del que sean capaces. (M. 762)

PENSAMIENTOS
Al morir todos los días por una mortificación continua darán su vida para no tener la
desgracia de crucificar y no haber hecho morir a Jesucristo en ustedes. (M. 893)
Para volver su celo útil... deben primeramente ejercerlo dentro de ustedes mismos... En
vista de esto, deben vigilarse sin perdonarse la más mínima falta, y no dejar escapar
nada que desagrade por muy poco a Dios, sin imponerse una penitencia capaz de traerle
un remedio. (M. 813)
Dios al llamarlos a un empleo tan elevado, si ustedes no pueden practicar tan grandes
mortificaciones, al menos deben mortificar sus sentidos y su espíritu propio, el cual no
debe vivir más en ustedes, puesto que Dios les pide que no vivan y no se conduzcan más
que por su divino Espíritu. (M. 791)
Dios recompensa las almas que se dan perfectamente a él y que sufren mucho por él. Si
quieren ser honrados con las gracias que él solo otorga a sus bien amados, estén
tranquilos de que él los aflige y los hace sentir, pues como dice el Apóstol, “Dios corrige
a sus hijos que ama tiernamente”. (M. 1772)
No se sorprendan si Dios les envía frecuentemente las ocasiones de sufrir; entre más les
procure, más testimonia que los ama, y más ustedes deben estar contentos, porque es
sobre todo por los sufrimientos que los purifica, para enseguida ser más agradables a
sus ojos; son las que los ponen en estado de garantizarles tranquilamente del pecado, y
de recibir las gracias de Dios con abundancia. Hagan de manera a sacar ese fruto de
las penas que soportan. (M. 1243)
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LA HUMILDAD
Consideren esta virtud como el fundamento de todas las otras virtudes morales, sin la
cual no se puede tener ninguna sólida piedad, puesto que la piedad sin humildad, no es
más que una pura hipocresía o ilusión. (R. 170)

MOTIVOS PARA SER HUMILDES
Nuestra nada.
Una de las cosas que contribuye más a adquirir virtud es el desprecio de sí mismo, pues
“la fuente de todo pecado dice el Sabio, es el orgullo” (Eccl. 1015) y la buena opinión de
sí mismo; y no hay ningún hombre por muy santo que sea y precavido que éste de la
gracia, que no deba concebir desprecio por sí mismo y por todo lo que le atañe. ¡Qué
desprecio no merece aquel cuyo ser no es de él, sino de Dios, quien se ha lo dado y se lo
puede retomar y aniquilar cuando así lo quiera! ¡Puede uno tener alguna estima por aquel
cuya vida no es más que pecado y quien no se puede retirar jamás de él mismo!
He aquí sin embargo el estado en el cual ustedes están; y parece que les espera ser alguna
cosa. No imiten a ese fariseo quien, en vez de rogar a Dios, no piensa sino en alabarse y
en agradecerse a él mismo. (M. 631)
Para adquirir esta virtud, se debe trabajar fuertemente en conocerse:
1º lo que se ha sido en el pasado, tanto en cuerpo como en alma;
2º lo que se es en el presente;
3º lo que será en el futuro;
4º la nada de la cual nos sacaron, los pecados que hemos cometido, la cólera de Dios a
quien hemos irritado y, en fin, el infierno que nos hemos merecido. (R. 171)

El ejemplo de Jesús.
En el mundo, no se mira sino lo que hay en el exterior de las personas, y las honramos en
tanto ellas atraigan por lo que brilla a los ojos del siglo. Si, en Belén hubieran mirado a
la Santísima Virgen como la madre del Mesías, y como aquella que pronto traería al
mundo un Dios hecho hombre, ¿quién se hubiera rehusado a alojarla en su casa, y qué
respetos no le habrían rendido por toda Judea? Pero como se la consideraba como una
persona vulgar y la mujer de un artesano, no había en ninguna parte alojamiento para ella.
¿Hace cuánto que Jesús se les presentó y que llama a la puerta de su corazón para
establecer allí su morada, sin que ustedes hayan querido recibirlo? ¿Por qué? ¡Porque él
no se presenta sino bajo la forma de un pobre, de un esclavo, de un hombre de dolores!
(M. 851)
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¿Hay algo más humillante para el Hijo de Dios que pasar por pecador, aunque él fuera la
santidad misma y el justo por excelencia? Y sin embargo Jesucristo, aunque exento de
pecado, sufre hoy (Circuncisión) en su cuerpo sagrado, la pena de que los hombres estén
obligados a soportar en calidad de pecadores, mientras que nosotros que hemos ofendido
mucho a Dios, nos vemos y queremos ser vistos como inocentes y justos; buscamos y
creemos estar en el derecho de buscar nuestras comodidades; ponemos toda nuestra
atención en huir del trabajo y de la pena.
Entren en los sentimientos de humildad y confúndanse a sí mismos, viendo que se alejan
de las ocasiones de sufrir y que Jesucristo se las ha procurado por amor a ustedes y
agradézcanle tan grande bondad que les testimonia con su circuncisión. (M. 932)
San José, la Santísima Virgen y el Niño Jesús vivieron en Egipto tan desconocidos que
pareciera que jamás se haya oído hablar de ellos, y si el Evangelio no nos dice nada ni de
ellos, ni de lo que hicieron en ese país durante todo el tiempo que se quedaron allí, no
vemos siquiera una historia que haya hablado, porque estaban tan escondidos que nadie
sabía que ellos estaban allí. La vida abyecta y desconocida era la que más le agradaba a
esta santa familia y la que el Padre eterno había destinado a Jesucristo hasta que se
empleara en la predicación de su Evangelio y en la conversión de las almas, que era el fin
primero de su venida. Su largo retiro sirvió como preparación a su vida apostólica. (M.
62)
Jesucristo al venir sobre la tierra para satisfacer allí por nuestros pecados, “ha sido
siempre visto por el Padre eterno como el hombre del pecado”, (2 Cor. 5,21) porque
estaba encargado de los de todo el mundo, aunque nunca lo haya cometido y que no haya
podido cometer ninguno; él permaneció por esta razón sobre la tierra como estando sujeto
a todos los sufrimientos de esta vida, y a todas sus miserias que son las continuaciones
del pecado. Es por ello que él siempre ha aparecido como un hombre del común,
escondiendo al resto de los hombres el estado de la gloria de la cual disfrutaba su santa
alma, y de la cual su humildad sagrada tenía derecho de gozar desde el momento de su
concepción.
Él se complacía aún de ser ridiculizado, burlado y ultrajado por los que no vivían
conforme a su doctrina, y en la obligación que se había impuesto de satisfacer por
nosotros a la justicia de su Padre, él no se vía según la expresión profética de David,
como “el oprobio de los hombres y la abyección del pueblo” (Ps. 21,6) aunque fuera el
Rey de gloria. (M. 1521)
Jesucristo al ver que la mayoría de los hombres están tan llenos de ellos mismos, que
frecuentemente hablan es de ellos mismos y aún más, propone en su Evangelio la
parábola del publicano y el fariseo. Este último haciendo como si orara, tenía el espíritu
lleno solo de buenas cualidades y el primero, al verse como un miserable pecador y
pidiendo humildemente a Dios misericordia, fue justificado a casa de la manera simple y
humilde con la cual oraba, mientras que el otro no tenía sino confusión, habiendo más
bien ultrajado a Dios en vez de orar.
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Es un ejemplo que Jesucristo les da, el cual debe estar frecuentemente ante sus ojos, para
comprometerlos a nunca más ni hablar de ustedes, ni pensar en ustedes, y cuando lo
piensen delante de Dios, a no pensarlo más que para humillarse y para buscar los medios
de corregirse de sus defectos. Cuando oren, diga a menudo como David: “Mi pecado está
siempre delante de mí”. (M. 632)

VENTAJAS
Vuelve la plegaria agradable a Dios.
Una razón que hace que Dios acorde a todos los que oran, es la humildad con la cual ellos
le piden de lo que tienen necesidad, pues como bien lo dice el Sabio, “Dios resiste a los
soberbios y da su gracia a los humildes” (Pr. 3,34), es decir, no da nada a aquellos, pero a
los otros no les niega nada. Esto fue lo que Jesucristo ha hecho parecer evidente en su
parábola del fariseo y el publicano, que oraban juntos en el templo y éste último, dice
Jesucristo “se devolvió a su casa justificado y no así el otro”; y la razón que da enseguida
es porque “quienquiera que se enaltece será humillado, y quienquiera que se humille será
enaltecido” (Lc. 18,14). Como si él dijera que la plegaria del primero no ha sido
escuchada porque venía acompañada de los sentimientos de orgullo y que el segundo, no
obstante los pecados considerables que había cometido, tuvo una total remisión, a causa
de la contrición y de la humildad con las cuales se había aparecido delante de Dios, y
regresó justificado a su casa.
Luego, cuando rueguen a Dios, que sea con tanta humildad que Dios no pueda negarles
nada de lo que le pidan. (M. 383)
Ella procura la paz verdadera.
No se es feliz en este mundo hasta tanto no se tenga humildad, sumisión, paciencia.
Estúdiense pues para tener estas tres virtudes; verán entre más tengan de ellas, más
tendrán descanso y satisfacción en su estado... (L. 82)
Es una gran ventaja el humillarse de todo corazón por el amor a ti, ¡oh Dios mío!: nos
regocijamos de la paz y del descanso del alma, como tú nos lo has enseñado. Tú das tu
gracia a los humildes, y la das con más abundancia a quienes son más humildes. Tú amas
a los humildes; tú los consuelas de sus aflicciones; tú los proteges de los peligros; tú los
libras de los riesgos; tú los salvas y los enalteces de gloria por una eternidad. (M.O. 111)
Ella asegura la fecundidad del apostolado.
San Francisco Javier, por medio de quien Dios quería hacer grandes cosas, quiso de todo
corazón las humillaciones, sabiendo que “es a los humildes que Dios da más
abundantemente sus gracias” (Stg. 4,6) para convertir a las almas; y Jesucristo lo hace
conocer mucho en la única cosa que él propone a los santos Apóstoles como una lección
para aprender, la cual es “que sean humildes de corazón” (Mt. 11,29); para testimoniarles
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que es esto lo que las volverá más capaces de su ministerio, hacia la conversión de las
almas...
Fue por (la humildad) que ese Santo dispuso a la conversión a un gran número de almas,
pues Dios los usa ordinariamente de esta manera, hacia los hombres que le sirven con
humildad, como la Santísima Virgen lo testimonia en su cántico, que se hizo respecto de
ella: “entre más ellos tienen humildad, más hace él en ellos grandes cosas”.
¿Quieren ustedes convertir y ganar para Dios fácilmente a sus discípulos?, “sed niños
como ellos, no en prudencia, dice San Pablo, sino en malicia” (1 Cor. 14,20). Entre más
se hagan pequeños, más querrán ser vistos como tales, más les gustarán las persecuciones
y las humillaciones que podrán suscitarse, más también tocarán los corazones de quienes
ustedes instruyen y los comprometerán a vivir como verdaderos cristianos. (M. 792)
Su comunidad puede ser muy útil a la Iglesia; sin embargo pueden estar convencidos de
que lo será hasta tanto ella no se establezca sobre esos dos fundamentos, saber sobre la
piedad y sobre la humildad, las cuales la volverán inquebrantable. (M. 1613)

ACTITUD DE HUMILDAD
Delante de Dios.
Te adoro, mi Señor Jesucristo, tú que enseñaste la santa virtud de la humildad a los pies
de tus Apóstoles al habérselos lavado, con el fin de darme el ejemplo. Te reconozco, no
obstante este estado de abyección, como mi soberano Señor y mi Dios, de quien yo
dependo en todas las cosas, al igual que todas las criaturas del cielo y de la tierra. Yo te
entrego pues mis más humildes tareas; me humillo en tu santa presencia, y me pongo con
esta atención en un muy profundo respeto hacia ti mi Señor y mi Dios. (M.O. 114)
Delante de sí.
Recuerden continuamente y estén convencidos de que son los más débiles y los más
imperfectos de todos, y que no hay sino su orgullo que pueda hacerles creer lo contrario y
que cualquier hombre malvado que escuchen hablar, mírenlo como muy por encima de
ustedes.
Adéntrense en los bajos sentimientos dentro de sí mismos, y no se crean útiles para nada,
considerando que Dios se sirve de ustedes como de un vil instrumento, y que no son
propios sino para atraer la maldición. No digan jamás nada de ustedes mismos que pueda
dejar la más mínima estima al espíritu del mundo.
Huyan de las alabanzas y las aprobaciones de los hombres, y cuando alguien diga alguna
cosa para su ventaja, piensen que el honor solo se debe a Dios, y a ustedes les queda la
confusión. Manténganse en el silencio y humíllense delante de Dios, con la visión de que
no son sino nada y pecado. (R. 171)
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No sería ir muy lejos en el desprecio de sí mismo. San Francisco, el gran santo que era,
se decía el más grande pecador del mundo; otros han hecho cosas indignas de un hombre
para hacerse despreciar. “Vosotros que habéis crucificado a Jesucristo por vuestros
pecados” (He. 6,6), confórmense a él con sentimientos de humildad, y mirándose con
ojos de fe, ocupándose solo de los que puedan inspirarles bajos sentimientos de ustedes
mismos delante de Dios y delante de los hombres.
Como “Dios da su gracia a los humildes” (1 P. 5,5), hay que tener adentro y afuera, el
desprecio por ustedes mismos sea igual, y que encuentren en ello su satisfacción. Tienen
muchas ocasiones para ello en su estado y en su empleo. Para animarlos a aprovecharlos,
véanlos como de los mejores medios de santificarse, considerándose como los más
débiles de todos los hombres y los más incapaces de hacer ningún bien. Agradezcan a
Dios la gracia que les ha dado de ser despreciados, cargados de oprobios y de calumnias;
y no testimonien jamás ninguna estima por lo que hacen, puesto que Dios, por su bondad
y por su gracia, es el autor de todo lo que hay de bien en ustedes. (M. 633)
Sufran... humildemente los desprecios y los disgustos que harán con ustedes, como una
cosa muy justa. Tomen siempre lo peor, cuando puedan escoger. En los descansos y en
los recreos, no se apresuren a hablar y hablen allí con simplicidad, sin usar palabras
rebuscadas y afectadas, y sin aprobar lo que los otros dicen, ni interrumpirles y con una
voz moderada.
Cuando sean reprendidos o advertidos de sus defectos, no se justifiquen jamás, a menos
que su Superior les ordene decir la verdad.
Consideren sin cesar lo que pueden de ustedes mismos y de lo que han hecho, cuando
Dios los ha dejado a ustedes mismos; mírense como capaces solamente de perderse y
aprehéndanse hasta de las acciones que crean ser las mejores. (R. 172)
Delante de la humillación.
Cuando les llegue ocasiones de humillación, recíbanlas como siendo enviadas por Dios, y
como uno de los más grandes honores y principales ventajas que puedan tener en este
mundo; y así, sea que sea lo que les suceda, siempre estarán contentos. (M. 1903)
Debemos estar dispuestos a recibir las humillaciones en espíritu de simplicidad; tenemos
muy a menudo ocasiones; no nos deben parecer extrañas; debemos familiarizarnos con
ellas, pues ellas siempre son buenas para nosotros. (L. 93)
¿Guardan silencio cuando los reprenden por algunas faltas que no han cometido?
¿Reciben con alegría los desprecios que les llega de parte de los hombres? Pues el reino
de Dios al que sirven ustedes, en el cual esperan, no es de este mundo. (M. 1433)
Cuando alguien quiera llevar a sus discípulos a hacer el mal, afírmenlos a hacer el bien; y
no se atengan a ninguna recompensa, cuando hayan desempeñado bien su deber en su
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empleo; solo a sufrir “persecuciones, injurias, ultrajes, maldiciones, y a escuchar decir
falsamente toda suerte de mal contra ustedes, como lo ha escrito san Mateo... Regocíjense
pues, agrega el mismo Apóstol, y estremézcanse de alegría, porque una gran recompensa
les está reservada en el cielo, pues así fue como los Profetas han sido perseguidos antes
que ustedes” (Mt. 5,11). Pueden estar seguros de que esta clase de persecuciones atraerá
con abundancia las gracias de Dios hacia ustedes, y sus bendiciones sobre su empleo. (M.
1673)
Es seguro, mi querido Hermano, que un poco de humildad le hará gran bien; es
demasiado orgulloso; es un gran mal en usted... si no se remedia, va a perderlo; tiene gran
necesidad de humillaciones; estúdiese particularmente y recíbalas con una disposición de
gracia y de reconocimiento. Adquirirá muchas gracias y sofocará a la naturaleza al
sobrellevar las repugnancias que tiene por las humillaciones. Ruego a Dios para que le
dé la gracia. (L. 92)

MODELOS DE HUMILDAD
Santo Tomás de Aquino.
Este Santo quien tenía una eminente ciencia, sobresalía mucho por la virtud de la
humildad, tanto así que rehusó todas las dignidades de la Iglesia que le fueron ofrecidas y
que se veía como el último de sus hermanos; lo que hacía que, no obstante de sus grandes
ocupaciones, con ocasión les servía de compañero. Aunque su ciencia haya tenido un
gran resplandor y lo hiciera considerar y honrar por todo el mundo, él hizo de manera que
no lo expusiera por fuera. Todo su propósito, al estudiar, era el de servirse de su ciencia
por el fin propio que ella debía tener, y por la cual Dios pedía a él que se ocupara y la
estudiara. Y lo que es admirable, es que al ser tan sabio, no haya tenido ninguna
intención de ser estimado por los hombres, lo que hacia que frecuentemente agradeciera a
Dios por no haber jamás tenido ningún pensamiento de vanidad que lo hiciera sentir
culpable. ¡Ah! ¡Cuán raro es encontrar a un hombre que sobresalga en algo, y que no se
tenga más estima por ello!
Traten de participar de la humildad de este Santo, puesto que no tienen nada más bajo y
humillante que ustedes; y para adquirir esa virtud, amen mucho las humillaciones que son
los medios de procurársela y los más convenientes. (M. 1083)
San Buenaventura.
La pobreza debe ser poco estimada, si no está acompañada de humildad; también san
Buenaventura se aplicó particularmente a esta virtud. No fue sino entrar al noviciado,
que su más grande placer fuera el de barrer la casa, lavar la loza, y aplicarse a los
empleos más bajos del monasterio. Fue esta virtud la que lo hizo rechazar el arzobispado
de York en Inglaterra, y que obligó al Papa a hacerle un mandato expreso de aceptar el
cargo de Ministro general de su Orden. En este empleo, aunque muy elevado, él se
comportó con tan gran simplicidad que no se distinguió para nada de los otros Religiosos,
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y aún más al ser creado Cardenal, vivía sin resplandor y en las prácticas de una humildad
religiosa; y así Dios lo ha recompensado con las luces del Espíritu Santo, por quien fue
especialmente favorecido.
Entre más sean humildes, más serán colmados de gracias. La humildad es una virtud de
la cual tienen gran necesidad en su estado. (M. 1422)
San Francisco de Borgia.
Nada es más admirable que la humildad que tuvo san Francisco de Borgia. Él estaba en
el mundo como un gran señor de la corte del rey de España. Al retirarse del siglo, para
entrar en la Compañía de Jesús, así como había sido honrado por el mundo, tanto así
había amado ser despreciado cuando renunció a éste. Desde entonces se consideró y se
trató, en toda ocasión, como el último y el más criminal de los hombres...
Este Santo decía frecuentemente que él no encontraba ningún lugar que le conviniera
mejor que el de colocarse a los pies de Judas; pero que al encontrarse a Nuestro Señor el
día de la Cena, no sabía dónde colocarse, para estar tan abajo, decía él, como lo merecía.
¡Vean cuánto se humilló este Santo, y hasta qué punto se despreciaba! ¿Ustedes tal vez
han estado en una situación muy baja en el mundo; sin embargo no teman y no eviten
tampoco los desprecios, pues este Santo los deseaba y los buscaba, los amaba
ardientemente? Esfuércense al menos en recibirlos y sufrirlos voluntariamente cuando
sea el momento de encontrarse en alguna ocasión de ser humillados. (M. 1761)

ELEVACIONES SOBRE LA HUMILDAD
Acto de fe.
Mi divino Maestro, tú me mandas aprender de ti a ser humilde de corazón, a humillarme
y a rebajarme voluntariamente delante de Dios y delante de los hombres. Tú no me
mandas aprender de ti a hacer milagros, a resucitar a los muertos, etc., porque eso no es
necesario para ser agradable a ti; pero me es absolutamente necesario ser humilde; es lo
que debo aprender de ti, que lo has sido infinitamente, aunque seas el Señor de los
señores y el Rey de reyes.
Tú me enseñas que si me elevo, seré rebajado y humillado; que si no recibo el reino de
Dios como niño, no entraré; que si quiero ser el primero, en castigo por mi orgullo yo
seré el último; así como sucedió a los ángeles rebeldes, quienes por haber querido
elevarse, se convirtieron en los últimos y las más miserables de todas las criaturas. Si yo
me elevo como ellos, seré humillado como ellos; debo pues aprender de ti a ser humilde
de corazón, si quiero evitar una desgracia tal. Es lo que yo quiero hacer, por intermedio
de tu santa gracia, que ruego muy humildemente de querer acordarme para este efecto.
(M.O. 110)
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¡Oh! Señor, enséñame, te lo ruego, por la luz interior de tu Santo Espíritu, a poner en
práctica esta bella lección; quiero aprenderla de ti, cualquiera que sea la pena que cueste a
mi orgullo; quiero constantemente y resueltamente rebajarme y aniquilarme si fuera
posible, para atraer hacia mí tu gracia y tu Santo Espíritu, el cual solo se reposa sobre los
humildes; y para merecer tu amor que es todo lo que yo deseo en el tiempo y en la
eternidad. Asísteme, te lo ruego, mi divino Salvador, con tu santa gracia, sin la cual yo
nada puedo. (M.O. 111)
Acto de agradecimiento.
Sería una gran ingratitud mía, si no te agradeciera, ¡oh Dios mío!, la bondad que has
tenido de humillarte hasta el exceso, de botarte a los pies de los pobres pecadores para
lavárselos, y enseñarme con tu divino ejemplo la santa virtud de la humildad. Yo te la
devuelvo pues, de todo mi corazón, con las más humildes y las más grandes acciones de
gracias. ¡Oh! ¡qué caridad el haber querido rebajarte así para hacer que me humille, para
que por este medio y por tu santa gracia, yo merezca ser elevado hasta ti, unirme a ti en
esta vida por la gracia y en la otra por la gloria y participar de tu dicha infinita durante la
eternidad! Yo te agradezco, ¡oh! mi caritativo Salvador, mi buen Maestro y mi Dios, y
quisiera agotarme en agradecimientos y reconocimiento: suple, te lo ruego, mi adorable
Jesús, mi impotencia. (M.O. 115)
Acto de confusión.
¡Cómo debo yo tener confusión en tu santa presencia, ¡oh Dios mío!, cuando considero
cuán poco me he aplicado hasta el presente en humillarme y en practicar las
humillaciones, no obstante los prodigiosos ejemplos que tú me has dado de esa santa
virtud! Será algo en lo cual no he pensado o bien que si soy aún tan criminal, fue porque
he tenido un secreto desprecio por tus humillaciones y tus rebajamientos, como si fuera
una cosa indigna de ti o de mí. He faltado un gran número de veces, en practicar la
humildad, habiendo tenido tan bellas ocasiones, que tú me has dado para mi mayor bien.
¡Que el Señor del cielo y de la tierra se humillen hasta lavar los pies de los hombres
pobres y miserables! y ¡yo, desdichado pecador que soy, hombre de la nada, formado del
cieno de la tierra, no me quiero rebajar! ¡Tengo pena de darle alguno servicio a mi
prójimo, porque mi orgullo se encuentra humillado!... ¡Oh Dios mío! ¡Cuánta vergüenza
tengo de tan indigna conducta! (M.O. 117)
Acto de contrición.
Mi Señor Jesucristo, desde lo más profundo de mi corazón, contrito y humillado en tu
santa presencia, te pido muy humildemente perdón por las faltas que he cometido contra
la práctica de esta virtud, que te es tan querida y agradable, y a mi tan necesaria y
ventajosa. Por los méritos de tu santa humildad, perdóname, te lo suplico, mi adorable
Salvador; y te prometo, mediando tu ayuda, ser más fiel en practicar esta virtud. (M.O.
118)
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Dios mío, reconozco en tu santa presencia, la gran necesidad que tengo de entrar en la
práctica de la santa humildad y de las humillaciones, y aún más porque soy muy
orgulloso.
Pero además de eso, el ejemplo que me das, Señor, debe hacerme una gran impresión.
¡Cómo el Señor de los Ángeles y los hombres, prosternado delante de las pobres
criaturas, lavarles los pies sucios y fangosos, secárselos, y hacer así el oficio de un
esclavo! ¿Por qué eso, Señor? Es para enseñarme lo que debo hacer; me lo declaras tú
mismo apenas después de esta acción, diciéndonos: ¿Sabéis vosotros a lo que he venido?
Me llamáis vuestro Maestro y vuestro Señor, y tenéis razón, pues yo lo soy en efecto; si
por tanto, yo que soy vuestro Maestro y vuestro Señor, os he lavado los pies, vosotros
también debéis lavarlos los unos a los otros; pues yo os he dado el ejemplo, para que
hagáis como yo he hecho. Es decir, si yo, aunque soy Dios y Señor de todas las cosas,
me he rebajado hasta lavar vuestros pies, vosotros no debéis encontrar dificultad en daros
los unos a los otros los servicios más bajos y los más humildes; debéis sobrepasar vuestro
orgullo, en vista y consideración de un Dios humillado: pues, como tú lo dices aún, el
servidor no es más que su Señor, ni el discípulo más que su maestro; y agregas: seréis
felices si comprendéis estas cosas, con tal que las pongáis en práctica.
Es por tanto para mi instrucción, Señor, que te has humillado; es para llevarme a
humillarme sin sentir ninguna vergüenza de servir a los otros, aún en las cosas más
humillantes y las más bajas; o al menos de sobrepasar mi vergüenza. Tú agregas al
ejemplo la promesa de que seré feliz, si quiero aprovecharlo. ¡Ah mi amable Salvador,
quién rehusaría darse a gracias y a motivos tan conmovedores! Tu ejemplo y tus
promesas arrebatan mi corazón. Quiero humillarme, ¡oh Dios mío!, para imitarte, y para
ser bienaventurado según tu promesa; y quiero pues rebajarme contigo y por el amor a ti.
Hoy rogaría para que me hicieran hacer las cosas más humillantes. Tengo repugnancia a
tal y tal cosa... si me la hicieran hacer, ello me mortificaría mucho; si me dieran tal
oficio... si me hicieran hacer tal penitencia... tal mortificación... siento mucha
repugnancia: Dios mío, por tu santo amor, yo diría y rogaría que me ejerzan allá debajo,
y que por ese medio me vuelva humilde. Bendice estas resoluciones, te lo suplico, ¡oh
Dios mío! y vuélvelas eficaces por tu santa gracia. (M.O. 119)
Acto de unión con Jesucristo.
Yo me uno a ti, mi divino Salvador, y a las disposiciones interiores con las cuales tú has
practicado esta santa virtud de humildad. ¡Cuán anonadados estaban tu espíritu y tu
corazón delante de la majestad de tu Padre, cuando estabas allí prosternado a los pies de
los Apóstoles! ¡Y cuán ardiente deseo de reparar por medio de esta prodigiosa
humillación, el honor de Dios, tu Padre, ultrajado por el orgullo del primer hombre, de
todos sus descendientes y del mío en particular! ¡Oh! ¡que esta reparación sea digna de la
majestad divina, capaz de calmar su cólera y satisfacer para mi orgullo! Te ruego
encarecidamente, Señor, hacerme parte de los sentimientos que tenías entonces; haz, mi
amable Salvador, que tenga los mismos pensamientos y las mismas aficiones que tú; une,
te lo ruego, mi espíritu y mi corazón al tuyo. Que la unción de tu santa gracia, me enseñe
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a ser humilde de corazón, y a practicar la humildad, no solamente en el exterior, como las
personas del mundo por política, sino por designio de fe, en unión a tu imitación; inclina
y lleva mi corazón al amor y a la práctica de las humillaciones y las abyecciones. Que
ame ser desconocido, despreciado y anulado, para estar conforme a tus humillaciones,
para que yo lo pueda ser en tu gloria. (M.O. 121)
Acto de petición.
Dios mío, te suplico muy humildemente querer acordarme tu gracia, para caminar por la
vía de la humildad, siguiendo el ejemplo de tu hijo, Nuestro Señor. Tengo un extremo
deseo y un gran ardor de adquirir esa virtud, para agradarte, y atraer sobre mí tu Espíritu
Santo, que no reposa y no se queja sino entre los humildes, como tú mismo dices por el
profeta Isaías: Ayúdame, ¡oh Dios mío!, pues tú conoces mi debilidad y mi impotencia
para hacer el bien. Haz, por tu gracia, que ame y que desee las humillaciones y los
desprecios; que haga un buen uso de todas las ocasiones que permitirás que me lleguen,
puesto que son los medios necesarios para volverme humilde; que a imitación de tu bien
amado Hijo, me rebaje delante de todos y por debajo de todos; que sea un gran placer el
servir a los otros viéndolos todos como mis maestros. Te ruego acordarme esta gracia,
¡oh mi celeste Padre!, y por Nuestro Señor, y en unión con él, solo en el cual y por el
Espíritu del cual, tomo confianza de pedirlo, con la esperanza de obtenerlo de tu bondad
infinita. (M.O. 122)

LA HUÍDA DEL MUNDO
OPOSICIÓN DEL MUNDO AL EVANGELIO
Él actúa como enemigo de Dios.
La razón por la cual el mundo maltratará y ultrajará así a los discípulos de Jesucristo es,
como él mismo lo dice, porque “este mundo no conoce de él, ni de su Padre, quien lo ha
enviado. Y, en efecto, los partidarios del siglo no tienen ordinariamente afecto más que
por sus similares, es decir, por los que gustan de lo que alaba los sentidos. Ellos no
tienen de Dios sino un conocimiento imperfecto; es por ello que no piensan nunca, ni
hablan nunca, que no escuchan jamás y oran solamente rara vez; de ahí el desprecio que
tienen y el cual frecuentemente muestran por los servidores y los amigos de Dios. (M.
413)
Jesucristo predice a los Apóstoles, no solamente que serán perseguidos y ultrajados por
las Judíos, sino además que “quienes los hicieran morir creerán rendir un gran servicio a
Dios”. Si hoy no se quita la vida a quienes son de Dios, y que trabajan por su gloria,
¿qué no se hará para quitarles el honor con las más negras calumnias, tratándolos como si
fueran indignos de vivir?
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Es así como ustedes deben estar cómodos de ser tratados; deben incluso verse como
muertos respecto del mundo y no tener ninguna comunicación con éste. Si son
verdaderamente de Dios, son el enemigo del mundo, y éste es de ustedes, porque es el
enemigo de Dios. Trátenlo pues como tal; tengan horror de conversar con él, y no sufran
porque no tienen el más mínimo acceso a ustedes, con el temor de que al relacionarse con
él, ustedes participan de su espíritu. (M. 412)
Él se opone al Evangelio.
La mayoría de los cristianos son más incrédulos que santo Tomás, ya que no creen en
Jesucristo. Pues se dice en el Evangelio: “Bienaventurados los pobres” y él los estima
desdichados. Jesucristo dice “hay que hacer el bien a sus enemigos y rogar a Dios por
ellos”; ellos no piensan sino en vengar los ultrajes de los que están convencidos que les
hicieron y en desear el mal a quienes les han dañado en alguna cosa. Jesucristo dice “hay
que llevar su cruz todos los días” y ellos buscan todos los medios posibles para estar
exentos de sufrir. ¿Es esto tener fe y creer en el Evangelio que usarlo así? (M. 841)
Ha habido un gran número de personas que han contradicho la conducta de Jesús durante
su vida; aún se encuentran muchas todos los días, inclusive entre los cristianos que
contradicen su doctrina y sus máximas. Hay algunos que tienen poco respeto por las
decisiones de la Iglesia; hay a veces unos que se ponen a razonar sobre las materias de la
predestinación y de la gracia, sobre las cuales quienes no son sabios deben jamás decir
una sola palabra, porque ellas están por encima de su alcance; y si alguien les habla de
ello, ellos no tienen entonces otra cosa que responder sino en general: Yo creo en lo que
la Iglesia cree. (M. 51)
No hay menos peligro en contradecir la moral de Jesucristo, que contradiciendo su
doctrina; porque, ordinariamente lo que hace perder la fe, es la relajación de las
costumbres y porque Jesús no vino a anunciarnos tantas verdades santas de la moral
cristiana, más que para comprometernos a practicarlas bien. Sin embargo, es común ver a
los cristianos, hasta en las comunidades regulares, probar poco las verdades prácticas,
contradecirlas con su corazón y, algunas veces incluso, en su conducta exterior, como
cuando se les dice “que ellos rendirán cuenta el día de su juicio de la palabra inútil” (Mt.
12,36); “que deben orar sin cesar” (Lc. 18,1) y “entrar al cielo por la puerta estrecha”
(Mt. 7,13); y que Jesucristo ha dicho: “Si no hacéis penitencia todos pereceréis” (Lc.
13,5); y que una obligación es poner esas máximas en práctica; que es un mandamiento
para ellos “amar a sus enemigos , hacer el bien a quienes los aborrecen, orar a Dios por
los que los persiguen y los calumnian, para que sean los hijos de su Padre quien está en el
cielo, quien hace salir su sol sobre los buenos y los malvados” (Mt. 5,44); ¿cuántos hay
que se convencen de que todos estos artículos no son sino de perfección? aunque
Jesucristo los haya predicado como tantas otras prácticas necesarias y los medios para la
salvación.
Tengan cuidado de no caer en este tremendo error, que los desviará de su verdadero
camino que conduce al cielo. (M. 52)
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Él acapara la atención del hombre.
Las personas que viven en el siglo piensan muy poco en Dios y se dan poca pena en lo
que respecta a su salvación. Lo que hace que su única ocupación consista ordinariamente
en lo que concierne a sus asuntos temporales y a las necesidades del cuerpo. Parece que
la mayoría de los hombres no tuvieran nada que esperar ni que temer más allá de esta
vida. ¿Se les habla de Dios, de lo que conduce a él, de los deberes esenciales de un
cristiano, de la práctica del bien, de la huída de las ocasiones del pecado y de las
compañías peligrosas? En aquel entonces “ellos tienen oídos y no escuchan nada”
porque no conciben más que lo que golpea los sentidos. (M. 583)
Él odia a los discípulos de Cristo.
Si ustedes odian el mundo, y si se oponen a sus prácticas y a sus máximas, asegúrense de
que él los odiará también, que les declarará una guerra abierta: prepárense a sostenerla.
Será por la oración, más que por cualquier otro medio, que podrán disponerse, porque es
a Dios al combatir en ustedes y para ustedes, contra el demonio y contra el mundo, y lo
que no puede ser sino por su ayuda particular que vencerán al uno y al otro. Regocíjense
de estar en guerra con ellos, bien lejos de hacerse a la pena; será una muestra de que
agradan a Jesucristo, cuando desagraden a los hombres; pues “el mundo no puede amar
sino a los que lo aman, y que tienen las mismas prácticas de éste”. (M. 1823)
Asegúrense que en tanto tengan una sólida piedad y alejamiento del mundo, los libertinos
y las gentes del siglo se declararán contra ustedes. Pero, como Dios ha sido siempre el
protector (de los santos), no duden en que tome su partido, y que sea su defensor. (M.
1202)
Él vive en el pecado.
Aunque las grandes verdades del (Evangelio) sean tan admirables y tan reveladas, que el
Espíritu de Dios sea la verdadera luz, el cual ilumina las almas, la mayoría de los
hombres sin embargo no comprende nada, porque ellos “aman mejor, dice el Evangelio,
las tinieblas que la luz, y no conocen ni el Espíritu de Dios” (Jn. 3,19), ni lo que es capaz
de inspirar a las almas y de producir en ellas. Y la razón que da Jesucristo “es porque sus
obras son malas y quienquiera que hace el mal odia la luz”. Y como el mundo está ciego
por el pecado, hay máximas contrarias a las que el Espíritu de Dios enseña a las almas
santas, y es por esas máximas que él se conduce; son ellas aún las que están en él la
fuente de sus pecados y la corrupción de su corazón.
No hay nada que ustedes deban hacer para alejar las máximas y las prácticas del mundo
del espíritu de sus discípulos y para darles horror. Entre más tengan aversión por el
mundo, más odiarán su conducta y sus máximas en ustedes y en los otros. (M. 443)
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ACTITUD DEL RELIGIOSO DE CARA AL MUNDO
“Si quieren conservarse y morir en su estado, nunca tengan comercio con las gentes del
mundo; pues poco a poco le tomarán gusto a sus maneras de actuar y se adentrarán tanto
en sus conversaciones, que no podrán defenderse, por política, de aplaudir sus discursos,
aunque si muy perniciosos; lo que será causa de que caigan en la infidelidad; y al no ser
más fieles a la observación de sus Reglas, se desagradarán de su estado, y en fin lo
abandonarán”. (R. 230, Últimas recomendaciones)
El alejamiento que deben tener de todos los que les son extranjeros, los debe hacer temer
el salir de su retiro y abandonar la sociedad de sus Hermanos, al ser la Comunidad el
lugar que Dios los ha destinado como su morada ordinaria. (M. 61)
Luego pues cuando les venga al espíritu pensamientos del mundo y repugnancias de su
estado y ejercicios espirituales, imploren la ayuda de san Miguel para ayudarlos a
concebir que el Dios al que servimos está por encima de todo y que nada, fuera de él,
merece nuestro afecto. Roguemos también a ese Santo inspirarnos horror por el mundo,
que quisiera tomar el lugar de Dios en nuestro corazón; y alejar de nuestro espíritu todas
las ideas del mundo, con sus palabras fulminantes que pronunció durante el combate que
dio a Lucifer: “¿Quién es semejante a Dios?” (M. 1252)
Sondéense a ustedes mismos para considerar si se han despojado de todas las falsas
máximas del mundo, al despojarse de su librea, y si, al revestirse de un nuevo hábito, “os
habéis renovado en el espíritu” (Ef. 4,23), y si han renunciado enteramente a las prácticas
de los mundanos: debiendo ser su vida , así como su hábito, muy diferente de la de ellos.
(M. 601)
¿Han dejado el mundo y han renunciado a él con tanta sinceridad como lo ha hecho san
Alejo? Su intención ha sido entonces, y aún lo es en el presente, no tener jamás comercio
con el mundo y vivir en éste totalmente desconocido? Si así es, se pondrán en estado de
trabajar útilmente en su empleo. (M. 1431)
Ustedes que se han retirado del mundo, ¿han renunciado tanto, que no piensan más en él,
para nada? ¿Sienten repugnancia por todo lo que da placer a la gente que vive en el siglo,
y no tienen apego a nada? (M. 1441)
Ustedes que han dejado el mundo tanto como san Bruno, aunque no estén en la soledad,
ni tan profunda ni tan horrenda; pero ¿han renunciado al mundo? ¿No piensan más en él,
ni siquiera en sus padres? ¿Están repugnados del mundo, a causa de la vida que llevaban
y de los pocos servicios que le rendían allí a Dios? Ustedes deben sin duda estimarse
bien dichosos de haber salido. (M. 1742)
Varios, después de haber dejado el mundo, no están muertos a todo lo que hay en el
mundo, pues para estar totalmente muertos, no hay que encontrar nada bonito ni bueno en
él. Los unos sin embargo se encuentran bien en las compañías de la gente del mundo y
cuando no pueden estar allí, se contentan o se entretienen, o conociendo bien sus noticias,
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o ocupándose de ellas. Otros se encuentran muy cómodos y les gusta tener hábitos,
vestidos, ropa de cama, sombreros, medias, zapatos, etc... que se acercan a los que se
sirven ordinariamente la gente del mundo, o si no pueden tener tales, les gusta la manera
de llevarlos o con su aire, yo no sé qué que rezan las maneras mundanas. Otros leen a
veces buenos libros, pero leerían con gusto otros que tratan de cosas, no malas, sino
curiosas. Se podrían encontrar incluso algunos que, a pesar de las prohibiciones de sus
Superiores, estarían también desarreglados por leer gacetas, fumar tabaco, y aún por vías
ilícitas. Todas estas prácticas no convienen en nada a las personas que se han consagrado
a Dios, separándose de todo comercio con el mundo, y tomando un estado que los
compromete a llevar una vida regular en una Comunidad. Y aunque esos Religiosos se
aplican en sus ejercicios de piedad que hacen de acuerdo con su función, no se puede
decir sin embargo con razón, sino que están solamente adormecidos respecto de la vida
mundana. Sin embargo, no es sino para morir al mundo y para renunciar a todo lo que
allí se hace, que se viene a la Comunidad. Piénselo bien, y vivan en adelante solamente
con esta atención y en esta intención. (M. 763)
La separación.
San León prohibió a sus Religiosos inmiscuirse en los asuntos seglares. Estén
convencidos es para ustedes, más que para todos los otros, que él hizo esta prohibición.
Primeramente, porque apenas si ustedes tienen tiempo suficiente para emplearse en los
ejercicios que pueden contribuir a su propia santificación y para cumplir los deberes de su
ministerio, en lo que respecta a la instrucción de los niños. Sería vergonzoso en ustedes
ocuparse de los asuntos que no les conviene, un tiempo o una parte del tiempo que Dios
los obliga a consagrar a él todo entero. Segundo, porque los asuntos externos al disipar
mucho el espíritu, volverían al de ustedes incapaz de ocuparse de los ejercicios que pide
un espíritu bien lleno de Dios, porque éstos solo atañen a su servicio, el cuidado y la
conducta de las almas para dirigirlas por el camino al cielo. (M. 1143)
Lo que ordinariamente pierde a los Religiosos, es la frecuentación que tienen con el
mundo, por ella los retira de la comunicación que deben tener con Dios. “Dios y el
mundo, el espíritu de Dios y el espíritu del mundo no pueden aliarse juntos” (Mt. 6,29),
dice Jesucristo en el santo Evangelio; es por ello que, desde que se tiene al uno, se cesa
de tener el otro. Tomen pues sus medidas sobre esto y no desvíen afecto a lo que han
dejado. (M. 1743)
¡Cuán felices son ustedes por tener la ventaja de haber salido del mundo! Deben ver esta
gracia como una de las más grandes que hayan recibido en toda su vida. Agradézcanselo
a Dios todos los días, y por vivir según el espíritu de su vocación, desprecien al mundo; y
viéndolo como el enemigo de Jesucristo, estén siempre opuestos a todas sus máximas;
tengan horror de frecuentarlo, y no tengan comunicación con las personas que están en él,
hasta tanto la necesidad no los obligue: es el medio de garantizarles de todas sus
emboscadas y de todos los peligros que allí se encuentran, y conservar el espíritu de su
vocación. Al comunicarse con el mundo se toma su espíritu; y como él se opuso al de
Jesucristo y que, en un alma el uno y el otro no pueden subsistir juntos, se pierde
necesariamente el espíritu de Jesucristo llenándose del espíritu del mundo. (M. 1821)
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Es así que Dios, por el retiro y la oración, conduce a los hombres que él destina a alguna
cosa grande, porque es en la soledad, donde, separado totalmente de las criaturas, se
aprende a desagradarse y a liberarse de todo lo que le da placer a la gente que vive en el
siglo, y luego, a conversar con Dios, quien se comunica siempre con los hombres que
encuentra despegados de todo; pues él ama hablarles solo, y entre más encuentra su
corazón vacío de las cosas del mundo, más se da a conocer a ellos, y los llena con su
espíritu. Es lo que le sucedió a san Remigio, quien fue tan favorecido por Dios durante
su retiro, que el destello de sus virtudes le hizo adquirir una gran reputación. No es la
reputación lo que se debe buscar ni desear en este mundo, sino es la plenitud del Espíritu
de Dios, para vivir bien en su estado, y para desempeñarse bien en su empleo.
Asegúrense que no será sino en el retiro y por la plegaria, que ustedes podrán poseer esa
plenitud del espíritu de Dios; es por ello que deben amar el retiro, y aplicarse con mucho
fervor a la oración. (M. 1711)
La frecuentación necesaria.
Después de haber trabajado según la amplitud de su celo, su profunda humildad lo obligó
a dejar su dignidad episcopal y a renunciar a todos los bienes de la tierra, para regresar a
su querida soledad, en la cual murió como la muerte de los Santos, entre los brazos de los
que él había edificado con los ejemplos de su santa vida.
Es de esta manera que debemos emplearnos en los oficios exteriores, es decir, por el solo
motivo de la pura voluntad divina, la cual nos es manifestada por obediencia; y luego
enseguida de haber desempeñado nuestras obligaciones, debemos regresar a la soledad,
para vacar allí nuestros ejercicios espirituales, con el temor de herir nuestra conciencia
con algún pecado. Pidamos a Dios, por la intercesión de san Severo, un afecto ardiente
por la vida interior, para que todos los momentos de nuestra vida sean al igual grados
para unirnos a él. (M. 1032)
Sea lo que fuere por orden de Dios que ejerzan como funciones exteriores de su empleo,
y que encuentren allí los medios de santificarse, ellas no deben sin embargo hacerlos
perder el espíritu y el amor por el retiro. Ocúpense pues de tal manera que desde que ya
no sean más necesarios, recurran como a su asilo, a un lugar de su morada, y que no
encuentren otro consuelo más que en la asiduidad y la aplicación a sus ejercicios
espirituales. (M. 1273)
No hay nadie a quien ustedes no puedan y no deban tachar de ser útiles, por ejemplo de
sus virtudes; esa era la primera manera con la cual san Bernardino ha ejercido su celo; es
también con la cual ustedes están obligados de predicar a todo el mundo y la principal
función apostólica que deben ejercer. (M. 1281)
No es de menor importancia ser igualmente regular fuera de la casa que adentro, porque
debemos darnos a la edificación del prójimo, y es lo que debemos exigir particularmente
a las personas religiosas. La primera cosa a la cual deben poner atención, es a una gran
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modestia; san Pablo la recomienda sobre todas las cosas a los fieles: “Que vuestra
modestia, dice él, sea conocida por todos los hombres” (Fil. 4,5). Es como si dijera: “No
seáis solamente modestos cuando estáis solos y en particular, como debéis serlo en
efecto, porque el Señor está cerca de vosotros; pero sedlo también delante de todos los
hombres”. Y así, cuando estén fuera de la casa, condúzcanse de tal manera que todos los
hombres conozcan su modestia y sean edificados; y eso es necesario para que, trabajando
por la salvación de los otros, ustedes deben comenzar por darles buen ejemplo, para
ganarlos a Dios. También deben guardar exactamente el silencio en las calles, y según su
Regla, ir diciendo el rosario para no ser distraídos por los objetos que se presentan
delante de sus ojos, y estar ocupados por la presencia de Dios. La paciencia y el silencio
sobre todo, les son igualmente necesarios, cuando les dicen algunas injurias o alguna cosa
que es capaz de hacerles dar pena.
¿Han sido fieles a todas estas prácticas durante este año? Ellas les son de gran
importancia, si no quieren escandalizar, y disiparse en las calles. Se debe saber distinguir
una persona consagrada a Dios, de un seglar, por su exterior y por la manera en que se
comporta; pues es deudor de la edificación que debe dar no solamente “a sus ángeles,
dice san Pablo, sino también a los que no lo son” (Rm. 1,14), y que frecuentemente se
escandalizan de todo, particularmente con respecto a las personas religiosas. (M. 922)
Su empleo requiere de ustedes que tengan alguna comunicación afuera con el prójimo.
Tengan cuidado de no aparecer jamás sino con edificación, y ser tan modestos y
retenidos, que no sean vistos sino como “siendo el buen olor de Jesucristo” (2 Cor. 2,15).
Hagan de manera que todo su exterior, todas su palabras y todas sus acciones inspiren a
la virtud. No es sino para este fin que Dios los quiere fuera para ejercer su empleo:
dispónganse pues en el retiro, a responder a sus intenciones. (M. 982)
La profesión que ejercen los pone en la obligación de estar, todos los días, entre el
mundo, donde se observa sus más mínimos movimientos; es lo que los debe comprometer
a no omitir nada para ser ejemplos de todas las virtudes, a los ojos de los seglares en
medio de los cuales deben vivir. Y es particularmente por su gravedad y por su modestia
que deben buscar a edificarlos; pues si ellos encuentran en ustedes algún rastro de
ligereza o de disipación, se escandalizarán fácilmente; mientras que si se muestran ante
ellos con un exterior recogido, tendrán por ustedes más veneración. Se puede agregar a
esto que, como el Sabio dice “que se juzgue a un hombre por su exterior” (Eccl. 19,26),
desde que los vean disipados exteriormente, se convencerán fácilmente que hay en
ustedes poca piedad y recogimiento; mientras que si muestran por fuera un talante simple
y grave, se convencerán rápidamente de que su interior están bien regulado y que hay
lugar a creer que ustedes están en estado de criar a sus discípulos en el espíritu del
cristianismo.
Ven que consecuencia hay para ustedes y para el honor de su empleo, el mostrar un
exterior modesto y cuando se aparezcan delante de la gente del mundo, si quieren
edificarlos. (M. 693)
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Ustedes no harán jamás nada que pueda contribuir a su salvación y a la de su prójimo, a
lo que el mundo no se oponga. Sufran con coraje sus contradicciones y manténganse
firmes en la práctica del bien, a pesar de todos los obstáculos que puedan encontrar. Dios
bendecirá todo lo que hagan con celo por el amor a él, y serán victoriosos de todos los
que se opongan a lo que hagan por Dios. No se pongan en la pena de agradar a los que a
Jesucristo no agradó, y que son sus enemigos declarados. Digan frecuentemente, con san
Pablo: “Si yo agradara a los hombres, no sería digno de ser servidor de Jesucristo” (Gá.
91,9) (M. 1823)
No hagan sobre todo y no eviten nada para agradar a los hombres del mundo; pues es de
ellos de quienes habla san Pablo, cuando dice: “Si yo agradara a los hombres, yo no sería
el siervo de Jesucristo”. Si fuerais del mundo, dice Jesucristo, el mundo amaría lo que es
de él, pero como no sois del mundo, es por ello que el mundo os aborrece” (Jn. 15,19).
Puesto que es entonces una necesidad, según Jesucristo y según san Pablo, el no agradar a
los hombres del mundo, y aún más el ser odiados por ellos, ustedes no deben hacer nada
con la intención de agradarles, además de que las prácticas y la visión de esa gente del
mundo son otras que las que ustedes deben tener. (M. 752)
Amor al retiro.
Si quieren vivir contentos, amen el retiro; entre más estén alejados del bullicio del
mundo, más tendrán descanso de espíritu y de conciencia. ¡Cuán feliz se es, cuando se
tiene el espíritu liberado de todo, y la conciencia pura y nítida! ¡Entre menos se
comunica con las personas del siglo, más se posee de más! (M. 1051)
Deben amar el retiro y trabajar eficazmente en su perfección; pero deben dejarla cuando
Dios requiera que trabajen en la salvación de las almas que les son confiadas; y tan
pronto como los llame de afuera, y que el tiempo de su empleo haya pasado, ustedes
deben retirarse en su soledad. (M. 973)
Hay que tener modestia, retención y moderación exterior:
1º porque ellas vacían el espíritu y la imaginación de lo que hay en ellos de terrestre, de
humano y de sensible;
2º porque estas tres cosas impiden caer en muchos pecados;
3º porque ellas quitan todas las cosas de afuera que puede poner un obstáculo a la vida
interior. (R. 117)
Hay que mantenerse en el retiro exterior:
1º porque él quita todas las ideas del mundo y cosas del mundo;
2º porque él quita el gusto y despega las criaturas y da por este medio facilidad para
apegarse a Dios;
3º porque, cuando se le ama, hace llegar a ese estado en el que solo se siente disgusto por
el mundo y por las cosas creadas, de suerte que se puede decir con san Pablo: “El mundo
me ha crucificado y estoy crucificado al mundo” (R. 118)
Hay que practicar el retiro interior:
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1º porque el retiro exterior es poco útil, si no se une al retiro interior;
2º porque los poderes internos al ser retirados de los objetos sensibles, el alma tiene una
gran facilidad para ocuparse de Dios;
3º porque el retiro interior, pone en una especie de necesidad, mientras que dura, de
ocuparse de Dios y de las cosas de Dios. (R. 118)
¡Ah! ¡Cuán poderosa es la palabra de Dios para tocar los corazones! “Ella es, dice san
Pablo, viva y eficaz; ella perfora más un corazón que una espada de dos filos; ella entra y
penetra hasta los pliegues del alma” (Hb. 4,12). ¡Cuán felices serían ustedes si esta
divina palabra penetrara tan íntimamente su corazón, que no tuvieran más apego a
ninguna criatura! Sin embargo, no serán dignos de su ministerio hasta tanto no estén en
esta disposición; es la primera cosa que Dios demanda de los que quieren ser sus
discípulos. Nada contribuye más a eso que la soledad, porque como no se puede sino
buscar a Dios en ella, se piensa primero en vaciar el corazón de todo lo que es creado,
para poder llenarlo completamente de Dios. Nada también es más consolador y más útil
que darse joven a Dios, porque entonces se tiene esa ventaja de poder establecerse más
sólidamente en la piedad, que se vuelve como natural. Si no han tenido esa piedad siendo
jóvenes, hagan por aplicación interior y continua sus ejercicios, que ella sea tan íntima,
que se vuelva inalterable. (M. 1802)

___________
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CAPÍTULO IV

TENDENCIA A LO PERFECTO
EN LA FIDELIDAD
“El afecto por sus ejercicios; la fidelidad a
desempeñarse bien y a entrar en todas las
prácticas de la comunidad, los ayudará
sobre todo a adquirir esta santidad y esta
perfección que Dios quiere que tengan.” (M.
39)

FIDELIDAD A LA VOLUNTAD DE DIOS
Lo que hay de más sagrado en la religión, es la ejecución de la voluntad de Dios. (M. 153)
Adoren las diferentes disposiciones de Jesucristo, conformes a los designios que Dios
tenía para él; así como lo decía él mismo, “era la voluntad de su Padre que hacía su
alimento”, es decir, la regla y como el alma de su conducta. Estúdiense, a ejemplo de
Jesucristo, su divino Maestro, en no querer sino lo que Dios quiera, cuando él lo quiera y
como él lo quiera. (M. 241)
(Jesucristo) no había esperado para dejarse arrestar y para entregarse él mismo a la
muerte, sino a la hora que había sido determinada por el Padre Eterno; lo que es una
muestra de que Jesucristo seguía paso a paso las órdenes del cielo y que quería que todo
lo que había que hacer y sufrir le fuera prescrito por su Padre. (M. 242)
Las disposiciones de san José eran las de Jesucristo quien, como lo testimonia en el santo
Evangelio, no había venido a este mundo a hacer su voluntad, sino únicamente la de Dios
su Padre. Es así como debemos comportarnos cuando se trata de realizar alguna cosa, o
de desistir de cualquier cosa. (M. 6)
¿La ejecución de la voluntad de Dios está tan en su corazón como lo estaba en el de san
José? Si quieren que Dios les haga muchas gracias, para ustedes y para la educación
cristiana de los niños que tienen a su cuidado, deben imitar a ese Santo en su amor y su
fidelidad por la obediencia, la cual de todas las virtudes, es la que les conviene más en su
estado y su empleo y que les atraerá más gracias. (M. 1102)
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¿La plegaria es ella el primer medio del cual ustedes se sirven para conocer la voluntad
de Dios? ¿En la duda, no se determinan quién es el más capaz de crucificarlos y hacerlos
morir a ustedes mismos? Son dos medios seguros de conocer la voluntad de Dios y de
hacerla. (M. 1282)
Como Jesucristo dice que el Espíritu Santo mora por siempre en los que y con los que le
reciban, y que él se complace solo con los que tratan de hacer siempre lo que Dios desea
de ellos, y se conforman en todo a su santa voluntad, no hay que esperarse a recibirlo si
no se llega a cumplir en todas las cosas la voluntad de Dios.
Ustedes no están, sin duda, retirados del mundo, sino para darse todos a Dios, y poseer
abundantemente su divino Espíritu: sin embargo no lo esperen, a menos que ejecuten
puntualmente lo que conocen es la voluntad de Dios. Estén pues muy atentos a observar
exactamente sus reglas. (M. 422)
No se puede hacer nada más bien, ni nada más perfecto que la voluntad de Dios, que
consiste solo en una cosa, la cual nos es infaliblemente significada por el mandamiento
de nuestros Directores, según la palabra del Evangelio: “Quien os escucha, me escucha”.
(R. 46)
Pidan entonces a Dios que los conduzca por el camino al cielo, por la vía que él mismo
les ha trazado, y que los haga abrazar la perfección de su estado, puesto que es él quien
los ha puesto, y en consecuencia ha querido y quiere aún que tomen el camino y los
medios para santificarse. (M. 33)
Solo debe ser para satisfacer la orden de Dios y por sumisión a su Superior, que deben
trabajar en la salvación de las almas: ese será el medio para santificarse en este empleo y
procurar la santificación de los otros. (M. 1353)
Consideraciones sobre el estado y el empleo.
Consideren cuál es su estado y cómo entraron a él; si ha sido en vista de la orden y de la
voluntad de Dios.
Si ha habido mal, retráctenlo; si hubo falta de intención pura, fórmenla ahora; y como si
acabaran de entrar, protesten diciendo que quieren morar porque ustedes creen que Dios
lo quiere.
Convénzanse que es muy importante para su salvación ser fieles a su estado y que esta
fidelidad consiste en no faltar nunca a lo que Dios les pida de ustedes, como teniendo que
rendir cuenta a Dios, hasta de las más mínimas circunstancias.
No hagan ninguna diferencia entre los asuntos propios de su estado y el asunto de su
salvación y de su perfección. Asegúrense de que no harán nunca mejor para su salvación
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y no adquirirán jamás tanta perfección, sino desempeñándose bien en los deberes de su
estado, con tal de que lo hagan en vista de la orden de Dios.
Consideren que ustedes están en este mundo y en su estado para hacer el bien. Vean el
bien propio de su estado y cómo lo practican; cuales son los defectos que cometen en
éste, de dónde provienen, y cuáles son los remedios.
¿Con cuál atención y qué espíritu interior hacen ustedes todo lo que tienen que hacer en
su estado y su empleo? ¿Unen todas sus acciones a las acciones y los designios de
Jesucristo?
¿Cómo se comportan ustedes con las personas con las cuales tienen que tratar, sea
superiores, sea iguales, sea inferiores?
¿Qué conducta y qué moderación mantienen cuando las cosas que hacen o que realizan,
en su estado o en su empleo, no se logran como lo habían esperado o como lo hubieran
querido?
¿En los ejercicios de su estado y de su empleo, no siguen más bien su natural y su
inclinación que la conducta del espíritu de Dios?
¿En qué consiste su debilidad en lo que respecta a su empleo? ¿Es acaso ser muy pronto
y muy apurado, o ser muy laxo y muy negligente?
¿No se ocupan ustedes de alguna cosa que les impide aplicarse bien a los ejercicios de su
estado y de su empleo? (R. 180-184)
Consideren cuánto les importa emplear bien el tiempo. Para este efecto, tienen que vivir
con orden; y para poner orden a sus acciones exteriores, deben regular su interior y
resolverse a no vivir sino por la conducta de la gracia. (R. 185)
No les cause tanta pena saber cómo hay que hacer para hacer perfectamente lo que tienen
que hacer más que hacerlo tan perfectamente como lo saben; pues, al hacerlo
perfectamente lo que saben, merecerán aprender y saber lo que no saben aún. (R. 187)
¿Cómo mantienen el orden en sus acciones? No lo tienen más con respecto a buscar sus
comodidades o en hacer lo que les viene primero al espíritu, que en seguir el orden y la
conducta de la comunidad. (R. 185)
¿No han puesto, muy frecuentemente, en razón a cambiar o a no hacer sus ejercicios
ordinarios, la dificultad u la oposición que la naturaleza resentía? Hagan reflexión ahora
si no se han dejado engañar bien a menudo sobre este asunto y tomen precauciones para
el futuro. (R. 187)
¿No creen que ya basta de hacer todas las cosas a su tiempo, sin ponerse en la pena de
hacerlas con perfección? ¿Están convencidos de que es una parte de su perfección
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hacerlas en su tiempo? ¿Hacen todas sus acciones tan perfectamente que saben que hay
que hacerlas? (R. 187)
¿Hacen tanta conciencia cuando se ocupan de lo que no deben, cuando no se emplean en
lo que deben hacer según su profesión? (R. 201)
¿Tienen cuidado en ser moderados entre estos dos excesos, mucho y muy poco, aún en
las cosas que conciernen a la práctica de la virtud? ¿Hacen todo también sin diligencia y
sin inquietud? ¿No se apuran, por ejemplo, a querer terminar lo que han comenzado? ¿Y
no se preocupan cuando les piden hacer lo que no desean? (R. 201)
Tengan cuidado de lo que tienen que hacer y que se refiere a su empleo; y vean si no
cometen alguna de estas dos faltas, o de llevar demasiado ardientemente y por un
movimiento de la naturaleza, o muy flojamente, sin considerar que es a Dios a quien
sirven en sus condiciones y en su empleo. (R. 199)
No hay que hacer nada muy prontamente y sin haberlo examinado antes. (Aviso)
Los Superiores deben hablar poco; que no digan nada sino después de haber reflexionado
bien; que no decidan nada sino según las Reglas y la obediencia, después de haber
previsto el pro y el contra; y que así no respondan jamás apresuradamente cuando se les
pregunte alguna cosa de consecuencia, sino que pidan siempre tiempo para pensarlo
delante de Dios, diciendo: “Pensaré en ello y tal día daré respuesta” (Aviso).

FIDELIDAD A LA VIDA RELIGIOSA
EXCELENCIA
Santidad de la vida religiosa.
Ustedes están en un empleo que se acerca más que ningún otro al de los sacerdotes, por
su ministerio; deben traer al entrar en su estado, y conservarla, en su ejercicio, una piedad
que no sea común y que los haga distinguirse del resto de los hombres, sin lo cual les
sería difícil desempeñarse bien en su ministerio, que al no haber sido instituido sino para
procurar el espíritu de la religión y del cristianismo a los que ustedes instruyen, no puede
tener más que este fin y hacerla alcanzar por los que están empleados en ello, tanto que
habrán en adelante sólidamente trabajado en santificarse ellos mismos. (M. 1862)
Santidad de las Comunidades religiosas.
Jesucristo dice que “cuando la abominación de la desolación esté en el lugar santo,
entonces aquellos que estén en Judea huirán a las montañas” (Mt. 24,15). Nadie puede
dudar que una Comunidad esté en un lugar santo; y se puede decir de una Comunidad en
donde Dios es bien servido, lo que dice Jacob en el Génesis que “el Señor está
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verdaderamente en este lugar, y este lugar es la casa de Dios y la puerta al cielo” (Gn.
28,17). En efecto, si se mira su institución y su fin, se puede decir lo que se dice del
Templo elevado por Salomón, que “Dios ha escogido esta morada y él mismo la ha
santificado, para que su Nombre fuera allí siempre bendecido” (Par. 7,14), puesto que allí
se le invoca seguido, y aquellos que moran en él no están ni deben estar en asamblea,
sino para salvarse por la santificación de sus almas; es por este medio que este lugar es la
puerta del cielo, pues les hace perder el camino y los dispone para entrar en él.
Su santificación es el primer fin que deben haber tenido cuando entraron a esta
Comunidad, y la que debe retenerlos en ella; es para este asunto que nos hemos retirado
del mundo y que nos hemos obligado con toda clase de ejercicios de piedad. ¡Cuán poco
hubieran sido sensatos si hubieran venido con otro fin, puesto que como dice el profetarey, “es muy conveniente, es inclusive justo, que la santidad se encuentre en la casa del
Señor!” (Ps. 42,5) Pues como es infinitamente santo, es muy justo que quienes moran en
ella sean santos, al entrar a participar de su santidad.
¿Están en esta casa como en la casa del Señor? ¿Vinieron aquí a santificarse? ¿La
principal aplicación que han tenido allí es la de tomar los medios para volverse santos?
Piensen frecuentemente en lo que dice san Euquerio, arzobispo de Lyon, que la estadía en
una casa santa es la fuente de una perfección soberana, o de una absoluta condenación.
(M. 771)
Santidad verdadera del religioso.
Jesucristo dice en el Evangelio, que “varios tienen piel de oveja y esconden bajo esa piel
a lobos rapaces”. (Mt. 7,15) Es lo que ocurre algunas veces en las más santas
Comunidades, y es lo que ha hecho decir al Concilio de Trento que no es el hábito lo que
hace al religioso. Ese hábito simple y grosero da un aire de piedad y de modestia, que
edifica al mundo y que lleva a una cierta circunspección exterior a quienes lo portan. Es
un hábito santo porque es la marca exterior del compromiso de que aquellos que se han
revestido han contratado llevar una vida santa; y si es verdad que ese hábito les debe
continuamente recordárselo, es también verdad que no es éste el que los santifica, y que
sucede muy seguido que sirve para cubrir los grandes defectos.
El Evangelio agrega que no hay que detenerse en el hábito que se lleva, sino en los frutos
que se produce: “vosotros los conoceréis por sus frutos”. Deben producir frutos de
gracia con respecto a ustedes, que consisten en la santidad de sus acciones; al tener un
hábito distinto al del siglo, deben ser “un nuevo hombre creado en justicia y en santidad”
(Ef. 4,24), dice san Pablo. Todo en ustedes, tanto al exterior como al interior, debe
resentir la santidad a la cual su profesión los obliga. Su exterior debe ser santo, porque
debe ser edificante: deben ser tan recogidos, tan modestos y recatados, que parezca que
verdaderamente Dios está en ustedes, y que ustedes solo lo tienen en vista a él en su
conducta. Sus acciones deben ser santas, siendo hechas por un motivo que sea santo, con
atención a Dios y según las Reglas que les son prescritas y que son los medios propios
para ustedes santificarse: esos con los frutos que deben llevar en el estado en el que Dios
los ha puesto. (M. 602)
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¿Es así como estiman el estado en el que Dios los ha puesto? ¿Se consideran muy felices
de serlo y lo prefieren antes que todo lo que podrían tener y desear en este mundo? No
son dignos de un estado tan santo, si no están en esta disposición. Si no la sienten en
ustedes, al menos traten de procurársela. (M. 1091)
... eres muy feliz de estar en el estado en el cual estás, un estado santo, santificante que te
hace honor y para la vida y para la salvación... (L. 47)

DEBERES DE LA VIDA RELIGIOSA
El religioso debe ser sincero.
Jesucristo dice a sus Apóstoles que “si su virtud no sobrepasa la de los fariseos, ellos no
entrarán jamás al reino de los cielos” (Mt. 5,20). Aplíquense a estas palabras y
convénzanse de que Jesucristo las dirige a ustedes mismos y les dice “que si no tienen
más virtud de la que tienen las personas del siglo, serán más condenables que ellas el día
del juicio”. La gente del mundo, así como los fariseos, se contentan en satisfacerse de lo
externo y de lo aparente de la religión. Ellos asisten a la santa misa, escuchan las
predicaciones, y se encuentran algunas veces en el oficio divino; pero ellos hacen todas
estas cosas y muchas otras más sin espíritu interior.
Ustedes que se dieron a Dios y que, en consecuencia, deben consagrarse a él todo el
tiempo de su vida, también deben hacer todo por el espíritu de la religión, sin contentarse
con desempeñar solamente lo que hay al exterior de sus deberes de su estado; pues si los
hombres se contentan con lo que hay de aparente en las acciones, Dios “quien sondea los
corazones” (Rm. 8,27), no los tendrán en cuenta alguna. (M. 581)
Los que, en el mundo, tienen alguna piedad, creen haber satisfecho sus obligaciones
cuando no han hecho aparecer vicios considerables y cuando su conducta exterior no ha
sido del todo reprensible. Pero Jesucristo condena esos sentimientos en los que se
aplican a servirlo con fidelidad, “y no quiere que nos acerquemos a él en la plegaria y en
la participación de la Eucaristía, teniendo la más mínima frialdad hacia su hermano”. “Él
quiere que, lejos de odiar a sus enemigos, los amemos, les hagamos el bien, oremos por
ellos”. (Mt. 5,23)
Lo que Dios exige de ustedes, y en lo cual él quiere que su justicia sobrepase a la de la
gente del mundo, es que guarden no solamente los mandamientos con exactitud, sino que
incluso se vuelvan fieles a la práctica de los consejos de su Evangelio y,
consecuentemente, a la observancia de sus Reglas. (M. 582)
El religioso no debe apegarse más que a Dios.
Para ustedes, que se han retirado del mundo para llevar una vida por debajo de la
naturaleza y de las inclinaciones humanas, y para trabajar por la salvación del prójimo, no
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deben apegarse y aplicarse más que a Dios, y al ministerio con el cual los ha honrado; y
así todo su cuidado debe ser el de vacar a las cosas puramente espirituales y las de su
empleo. (M. 583)
¿Han estado tan prontos a seguir a Dios como lo ha estado san Mateo, quien enseguida, a
la primera palabra, lo siguió sin proveerse de sus asuntos y sin haber pedido tiempo para
proveerse? ¿Cuántas veces tal vez, Jesucristo los ha llamado? No han dicho varias veces,
como san Agustín: mañana, mañana, me convertiré? ¿No lo dicen aún hoy todos los
días? ¿Han dejado todo desde el fondo de su corazón? Tal vez algunos de ustedes no
tuvieron que dejar nada, como los primeros Apóstoles; luego eso ha sido bien fácil. ¿No
buscamos sin embargo nuestras riquezas y comodidades? Eso es indigno de un servidor
de Dios, que a debido renunciar al mundo y a todas las cosas. (M. 1671)
Es inconcebible cuánto ama Jesucristo a los que dejan todo por él, y cuántas gracias les
da, tanto para los unos como para los otros. Como sus corazones están vacíos de las
cosas del mundo, Dios los llena de su Espíritu Santo, como lo hiciera con san Mateo;
pues entre más se deja externamente, más Dios da internamente.
No se apeguen más que a Jesucristo, a su doctrina y a sus santas máximas, puesto que él
les ha hecho el honor de escogerlos, preferiblemente a un gran número de otros, para
anunciarle a los niños que son bien amados. Estimen mucho su empleo, que es
apostólico y estudien con aplicación el Evangelio... Entre más se apliquen, más se
volverán sabios en la ciencia de los Santos, y más estarán en estado de instruir a los otros.
(M. 1672)
No basta para darse a Dios con haber abandonado lo que se posee y todas las cosas
exteriores; también hay que trabajar en perfeccionarse por dentro, y renunciar a sus
pasiones y a sus propias inclinaciones. Es en el retiro que se adquiere esa ventaja. En
efecto, no es posible vencerse sin conocerse, y es muy difícil conocerse en medio del
mundo. ¿Nos servimos de la ventaja que tenemos de estar retirados, para estudiarnos en
no seguir para nada los movimientos de la naturaleza? (M. 972)
¿Se han convertido a Dios y han renunciado a todo en el mundo? ¡Cuán seguido Dios les
ha hecho escuchar una voz interior muy fuerte para hacerles impresión, y sin embargo no
la han escuchado! ¡Oh! ¡Cuántas personas hay consagradas a Dios, que no se han dado
enteramente a él y que viven en la desidia y en la negligencia! Digan al menos, con
David: “Es hoy que quiero comenzar a ser todo de Dios”. (Ps. 76,11) (M. 1232)
San Agustín ha tenido una fidelidad tan grande a la gracia desde el momento de su
conversión, que desde entonces se ha dedicado a no seguir para nada los movimientos de
la naturaleza. Se aplicó primero a renunciar a los placeres de los sentidos, que son las
puertas por donde el pecado entra en nuestra alma, y que la mancillan fácilmente por
poca comunicación que tengan con ella. Es por ello que este Santo tomó como tarea no
acordar a sus sentidos más que el uso necesario para las necesidades del cuerpo. Luego
puso todos sus cuidados en dejar todas las búsquedas de pura curiosidad y que no van
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sino a contentar el espíritu. Se deshizo de todo lo que es humano y natural, y reconoció
por ese medio, que la felicidad del hombre no se encuentra más que en Dios.
¿Han tomado las mismas vías de las cuales san Agustín se sirvió para ir a Dios, y para
ponerse en estado de no apegarse más que a él solo? Estén seguros de que no adquirirán
la sólida piedad sino por los mismos medios. (M. 1233)
¿Se han ofrecido a Dios cuando han dejado el mundo: no han retenido luego nada de
ustedes mismos? ¿Se han dado enteramente a él y no se han retractado nada de la ofrenda
que le hicieran entonces a Dios? No se deben contentar con haberse ofrecido a él una
vez, ustedes deben todos los días renovar esta ofrenda y consagrarle todas sus acciones,
haciéndolas solo para él. (M. 1042)
Ustedes que se han retirado el mundo, deben estar totalmente libres de todas las
inclinaciones humanas, que llevan a la tierra; no deben aspirar más que al cielo y elevar
hacia éste siempre su espíritu y su corazón, pues ustedes son solo para el cielo, deben
trabajar solo para el cielo y solo encontrarán el perfecto reposo en el cielo. (M. 401)

VENTAJAS DE LA VIDA RELIGIOSA
La Dicha de ser de Dios.
Cuán ventajosa cosa es darse de buen agrado a la virtud; pues por ese medio se adquiere
una gran facilidad en practicarla y se hacen las acciones de piedad de una manera como
natural.
También es una ventaja que tenemos en las casas retiradas del mundo, en donde quienes
aman su estado encuentran tan solo el placer y la satisfacción de todos los ejercicios de
piedad que allí se hacen; porque allí fue donde adquirieron la costumbre que la unción de
la gracia y el amor de Dios los volvieron dulces y agradables.
¿Están ustedes en esa disposición? ¿Aman por encima de todas las cosas del mundo y su
estado y lo que con él se practica? (M. 981)
Numerosos medios de perfección.
Tienen en su estado, varios medios para practicar la virtud y ejercer la piedad: tienen la
ventaja de hacer frecuentemente oración y de poder hacerla bien. ¿Se sirven de todos
estos medios, que Dios les da para salvarlos y para adquirir la perfección de su estado?
Si ustedes no son fieles, merecen que Dios los castigue severamente por tal negligencia.
(M. 1331)
¡Cuán dichosos somos cuando estamos alejados de las ocasiones de ofender a Dios! Es la
ventaja que se posee en la religión: debemos frecuentemente, e incluso todos los días,
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agradecer a Dios por esta gracia, puesto que ella es una de los principales medios de
salvarse. (M. 1261)
De esta manera, el retiro, la mortificación y la oración han sido los medios de los cuales
san Gregorio se ha servido para santificarse; ustedes tienen la facilidad de servirse
también de ellos para ir hacia Dios, puesto que tienen en su Instituto las prácticas tan
ordinarias de estos ejercicios. Sean fieles a ellos y estén seguros que solo harán el bien a
las almas, en la proporción en que tengan el amor por estas tres cosas y que se ejerciten
en ellas. (M. 1271)
Es como estar en la barca con Jesucristo y sus discípulos, lo que es estar en una
Comunidad regular, porque los que allí moran, al haber dejado el mundo para seguir a
Jesús, así se han puesto bajo su mando y en nombre de sus discípulos, y se han cubierto
de las olas del mar tempestuoso de este mundo, es decir, de un gran número de ocasiones
que se tiene de ofender a Dios. (M. 101)
Aseguramiento de la dicha eterna.
Al retirarse del mundo, ustedes se han consagrado por entero a Dios, para vivir en esa
Comunidad con un desprendimiento entero de todo lo que es capaz, en el siglo, de
contentar a los sentidos, y para fijar allí su morada. Deben considerar ese día como aquel
en el que comenzó su dicha sobre la tierra, para ser consumida un día en el cielo. Pero
no es solo por un tiempo que ustedes han debido consagrarse a Dios; como ustedes han
hecho una consagración de su alma y que su alma vivirá eternamente, su devoción a Dios
debe ser eterna, y si la han comenzado sobre la tierra, solo ha debido ser para hacer en
ella un aprendizaje de lo que deben hacer eternamente en el cielo. (M. 1911)
¡Oh! ¡Qué bien hace servir a Dios! Él sabe bien recompensar abundantemente a los que
lo aman y los eleva a un alta gloria. Haz, ¡oh mi soberano Creador! que de una vez, con
tu santa gracia, yo me aplique a hacer todos mis deberes y acuérdame tu santa bendición
por tan generosa y ventajosa empresa. (M. 1033)

ENEMIGOS DE LA VIDA RELIGIOSA
Ausencia del espíritu religioso.
El Evangelio marca que “he aquí que llevaban a enterrar a un difunto, hijo único de una
mujer que era viuda de la ciudad de Naín” (Lc. 7,11). Este Evangelio nos muestra, de
manera admirable, los que han perdido la gracia de su estado. Ese muerto es un joven
hombre que representa, por su gracia aún tierna, a quienes la piedad aún no ha echado
raíces profundas y cuyo corazón aún no está afirmado en el bien; lo que hace que ellos se
convenzan, sin fundamento, de que se salvarán fácilmente en otro lugar; que hay aún
suficiente tiempo, que están fuera de ocasiones y que cuando estén expuestos, tendrán
suficiente fuerza para no sucumbir. Morimos pronto, cuando estamos enfermos, no
creemos estarlo, o cuando creemos que podemos curarnos a nosotros mismos y sin
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ningún remedio. Esto es lo que el demonio inspira ordinariamente a quienes caen en todo
esta suerte de tentaciones; se reducen a una tal extremidad que su mal se vuelve incurable
y no pueden dejar de abandonar el santo estado que habían abrazado.
¿Han estado alguna vez o están ustedes en esta miserable disposición? Si es así, giman
delante de Dios, y ruéguenle insistentemente para sacarlos lo antes posible, pues el
remedio a ese mal debe aplicarse prontamente. (M. 681)
“Llevamos ese muerto en tierra”. Es el fin y el efecto de esta muerte espiritual, de bajar
hacia la tierra el alma que es atacada; ella no piensa más que en la tierra, es decir, en el
mundo y las cosas del mundo, porque ella no tiene ningún gusto por Dios, ni por lo que
lleva a él. Escuchar hablar de Dios, es para ella un suplicio; hacer oración, es un
martirio; la comunión le es insípida; ella se aleja de la confesión porque no quiere dar a
conocer su mal; ella solo se conduce por su propias luces y sus luces son falsas. Así,
todos los medios que contribuyen a entretener la vida del espíritu le son inútiles, porque
ella los rechaza; y esto es causado por la pérdida que ha tenido del espíritu de vida que
estaba en ella, y que es el espíritu de su estado.
Esa multitud de gente que sigue a ese muerto, cuando lo llevan en tierra, es la figura de
los que los que los convencen de volver al siglo. Destituidos de gracia, pueden ellos
aconsejarlos de bien? Sin embargo, no dejan de creerles y de seguir el movimiento que
imprimen con tanto éxito de que lo que tratan de convencer es más conforme a la
inclinación de la natura corrompida. ¡Oh qué estado tan vergonzoso! ¡Oh qué triste
situación! ¡Rueguen a Dios insistentemente para que no los abandone a ese punto! (M.
682)
“Jesucristo, al acercarse a ese muerto, tocó su féretro y los que lo llevaban se detuvieron,
y dice a ese joven hombre: “Levántate, te lo ordeno. Enseguida el muerto se levantó,
comenzó a hablar, y Jesús se lo entregó a su madre”. Estas palabras dan a conocer los
medios que hay para recubrir la gracia de la vocación. El primero es recurrir a la
plegaria, para hacer que Jesucristo se acerque a nosotros. El segundo es detener el curso
de todos los pensamientos que nos han conducido al borde del precipicio. El tercero es
escuchar la voz de Jesucristo que nos habla a través de nuestros Superiores. El cuarto es
de elevarnos a Dios apenas escuchemos su palabra.
Así retomaremos insensiblemente el espíritu de nuestro estado y recomenzaremos a hacer
los deberes. Entonces Jesús nos entregará a nuestra madre, la cual es la Comunidad en la
que nos hemos comprometido; ellas nos mirarán de nuevo como sus hijos bien amados y
seremos para nuestros Hermanos, un sujeto de consuelo y edificación. He aquí lo que
deben hacer quienes han perdido o se han puesto en peligro de perder su vocación, y
consecuentemente la gracia de Dios y de caer en el desarreglo, que es una continuación
inevitable de esta pérdida. (M. 683)
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Irregularidad.
Bien se podría decir a varios de los que viven en Comunidad lo que Jesucristo, al entrar
en el Templo dice en el Evangelio a los que allí vendían y a los que se le unían, que “su
casa es una casa de oración y que ellos la vuelven una cueva de ladrones” (Lc. 19,46)
porque al no haber venido solo para aplicarse a la oración y a otros ejercicios de piedad,
ellos descuidan todas sus acciones santas y solo llenan el espíritu de cosas exteriores y
profanas. Ellos toman el espíritu del mundo; enseguida caen en el desarreglo y de allí
frecuentemente, si no cambian de conducta, en pecados importantes. Son ellos de quien
se puede decir que introducen “la abominación de la desolación en el lugar santo”.
¿Acaso no es, en efecto, una abominación el desarreglo y el pecado en una casa en donde
solo el espíritu de Dios debería conducirse? Y cuando las personas que deberían solo
respirar a Dios y pensar en agradarle, porque están consagradas a su servicio, lo
descuidan o lo abandonan enteramente por disgusto, para contentar sus inclinaciones o
aún más sus pasiones, ¿cuánta desolación no hay entonces en una Comunidad, puesto que
no hay unión, ni paz donde Dios no se encuentra? Los que la usan así son propiamente
“ladrones” según la expresión de Nuestro Señor en el Evangelio, porque roban el pan que
comen, y ocupan puestos de otros, que vivirían según el espíritu y las reglas de la
Comunidad.
¡Tengan cuidado en no caer en tal desdicha! (M. 772)
Dios, no obstante los relajamientos de las Comunidades, tiene allí siempre algunos fieles
servidores que conservan el espíritu; él se reserva siempre algunos que como decía a
Elías, “nunca doblan la rodilla delante de Bal” (3 Reg. 19,18): es decir, están en guardia
contra el espíritu del mundo y observan tanto como pueden, las Reglas y las prácticas de
su Comunidad. Ellos son quienes conservan el temor del Señor y son causa de que Dios
no destruya esta comunidad, como destruyó a Sodoma y Gomorra, las cuales hubieran
evitado los terribles efectos de su cólera “si se hubieran encontrado diez justos” (Gen.
19,32) así como dice a Abraham. Es a ellos que Jesucristo dice en el Evangelio, que
deben huir a las montañas, es decir, que se alejen de la compañía de otros para no
participar en los desarreglos, y para no perderse por el contagio al mal ejemplo: ellos
tienen que elevarse a Dios por la oración.
Rueguen a Dios para conservar su Espíritu en su Comunidad y díganles frecuentemente
con David: “No nos rechaces, Dios mío, de tu presencia, y no nos quites tu Espíritu
Santo (Ps. 50,12) (M. 773)
Jesucristo predijo a sus Apóstoles las persecuciones que tendrían que sufrir de parte de
los Judíos, quienes los deben “lanzar fuera de sus sinagogas y de sus asambleas,
viéndolos como excomulgados, indignos de conversar con ellos”. Es así como la gente
del siglo ven a los que son de Dios, sobre todo a los que se han retirado del mundo y los
vejan, los injurian, los ultrajan, los maltratan, como malhechores, porque según Nuestro
Señor “ellos no son del mundo”. (Jn. 17,14)
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Es así que ustedes deben esperar ser tratados en tanto vivan según el espíritu de su
Instituto y que trabajen útilmente por el prójimo; pues como el demonio los odiará, el
mundo, que está estrechamente ligado a él, no podrá soportarlos. También deben ponerse
en el mismo lugar de ellos; ese será uno de los mejores medios de conservarse en la
piedad, en el retiro y el alejamiento del mundo. (M. 411) (Cf. Mundo cap. III)

MEDIOS DE PERSEVERANCIA
La oración y la regularidad.
Jesucristo dice en el Evangelio “que muchos son llamados, pero que pocos son los
elegidos”. (Mt. 22,1) Es del cielo que él habla; pero esta verdad no es menos constante
con respecto a las Comunidades, pues no obstante que haya un gran número de personas
que entran en éstos, hay muy pocos sin embargo que sean fieles a la gracia de su
vocación y que tomen o retengan el espíritu de su estado, después de haberse
comprometido. La primera cosa que debe hacerse cuando se ha entrado en una
comunidad para ser elegido por Dios, es aprender bien a hacer oración y aplicarse mucho.
Como no hay ninguna profesión en la cual se esté tan tentado por el demonio, a causa de
una especie de seguridad que se tiene de la salvación practicando en ella todas las Reglas
que están prescritas, se tiene gran necesidad de fuerzas para sostener los ataques que les
hará el tentador. La segunda cosa es estudiarse, sobre todo volverse muy regular: pues la
regularidad al ser el principal medio que Dios da para salvarse, entre más se vuelve
exacta, más se “afirma según la expresión de san Pedro, su vocación y su elección, por
las buenas obras” (2 P. 1,10) propias de su estado. Pero como hay pocos en las
Comunidades, que se desempeñan exactamente en este doble deber, hay varios que no
tienen las gracias necesarias para mantenerse allí y conservar el espíritu de su estado; y
quienes enseguida no son más que cuerpos y a quienes incluso hay que recortar como
miembros consentidos, que no son capaces más que corromper a los otros. (M. 721)
Nosotros que hemos conocido la miseria del mundo, y que sabemos, por nuestra funesta
experiencia, cuán raro es conservar la inocencia y la pureza del corazón, y a quienes
Dios ha hecho el gran favor de retirarnos, le agradecemos todos los días por un beneficio
tan grande, y volvemos nuestra vida inocente por medio del retiro, la penitencia y la
santidad de nuestras acciones. Y para merecer la perseverancia en una vida tan santa,
somos fieles a todas nuestras más mínimas prácticas en la Comunidad, y hasta el punto
más mínimo de regularidad. Es así como reparamos los agravios que el siglo, del cual
felizmente nos hemos salido, hubiera podido hacer a nuestra inocencia y que nos
pondremos en una especie de aseguramiento de no volver a pecar durante el resto de
nuestra vida. (M. 891)
Lucha contra la inestabilidad.
Lo que hace que haya pocos elegidos para vivir en Comunidad, es que varios se exponen
a graves tentaciones, o porque les falta vigilancia o porque no recurren a los auxilios
espirituales de los cuales su alma tiene necesidad. Sin embargo, sin esos medios, les es
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imposible garantizarse las malas consecuencias que puedan tener las tentaciones
violentas, con las cuales el demonio ataca a quienes son llamados en una Comunidad.
Esas tentaciones son, en efecto, ordinariamente tanto más fuertes entre más se avance
sobre la virtud; pues cuando ellos trabajan con fervor en adquirir la perfección de su
estado, el demonio sabe que, si perseveran, podrán perjudicarlos, tanto por su buen
ejemplo como por las gracias que estarán en estado de obtener para los otros en sus
plegarias; “y él ronda siempre alrededor de ellos, como dice san Pedro, espiando la
ocasión de hacerlos caer” (P. 5,8). Es por ello, dice san Doroteo, que ellos rezan de
alegría, cuando encuentran que se conducen imprudentemente y que se abandonan, por
así decirlo, a sus ataques; él sabe que caerán como las hojas de los árboles, estando, dice
ese Santo, en concierto con el demonio y los enemigos de su propia salvación.
Sírvanse pues de los medios que Dios les presenta para resistir a las tentaciones y
alcanzar la salvación, si no desgarrarán pronto el espíritu de su estado y aunque hayan
sido llamados, no estarán entre el número de los elegidos por Dios. (M. 723)
Me parece según la conducta de Dios hacia ti y los deseos que has tenido durante tan
largo tiempo, que Dios te llama al estado en el cual te encuentras. Todo a lo que en el
presente te debes aplicar no es a examinar sino a corresponder con fidelidad a tu
vocación. Tú no debes entrar en tu estado sino con la disposición de tener pena, hecho lo
cual, cuando la tengas, no serás engañado. Preséntate todos los días a Dios con todo lo
que sufres, para que él disponga según su buen grado. Te ruego Dios bendecirnos, para
no dejarnos ir a la inconstancia queriendo tanto una cosa como la otra. Cuando uno se da
a Dios hay que ser muy estable y no buscarlo sino a él, la inconstancia es una muestra de
que uno escucha mucho y frecuentemente sus propios pensamientos. Ruego a Dios para
que nos dé el espíritu de su estado. (L. 101)

FIDELIDAD A LA PLEGARIA
EL DEBER DE LA PLEGARIA
Es su deber ser asiduos y apegados a la plegaria, para atraer sobre ustedes un gran
número de gracias de las cuales tienen necesidad en su estado, tanto para su propia
santificación como para la santificación de los otros. Estén seguros de que entre más se
apliquen a la plegaria, más también se desempeñarán bien en su empleo. Pues, como no
son capaces ustedes mismos de hacer algún bien para la salvación de las almas, deben
frecuentemente dirigirse a Dios, para obtener de él lo que su profesión les obliga
comunicar a los otros. Puesto que es Dios según san Santiago quien es “el Padre de las
luces”; y que es de él que desciende todo don perfecto” (Stg. 1,17), es decir, todo lo que
es dado, y lo que es necesario a los hombres para procurar su salvación. Pidan mucho a
Dios ese espíritu de plegaria. (M. 951)
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“Pedid y se os dará”. Jesucristo nos quiere dar a conocer que como tenemos necesidad de
recibir sus gracias, debemos también pedírselas, y que Dios al querer dárnoslas, nos ha
provisto de un medio seguro para obtenerlas; y ese medio, es la plegaria; y nos es tan
fácil que está siempre presente y podemos servirnos de ella cuando queramos. Esto hace
que san Agustín, para darnos a conocer la facilidad que tenemos de hacer el bien, nos
diga “Si están en la imposibilidad de actuar, sea a causa de su debilidad, sea a causa de la
violencia de la tentación, o por cualquier otro asunto, pueden recurrir a la plegaria que les
dará infaliblemente el poder de hacer lo que está por encima de sus fuerzas naturales.”
Si les cuesta practicar la virtud tienen que hacer de manera a hacerla cómoda para su
aplicación a la plegaria, y que recurran prontamente, recordando las palabras de
Jesucristo “Pedid y se os dará”. (Mt. 7,7) (M. 361)
¿Hacen ustedes algunas plegarias por la Iglesia, por sus Superiores, por sus bienhechores,
por sus amigos y enemigos; por la conversión de las almas, particularmente para las de
quienes están bajo su cuidado: por las que están en el purgatorio y por las necesidades
públicas y particulares de su prójimo? Las plegarias ordenadas por la Iglesia para este
efecto son siempre las mejores. (R. 197)
Lo que los debe particularmente comprometer a orar, es la debilidad en la cual el pecado
los ha reducido, debilidad que los volvería incapaces de hacer ningún bien sobrenatural.
Y como nos volvemos todos los días más débiles, cayendo todos los días en nuevos
pecados, tenemos todos los días una necesidad aún más grande de ese auxilio. “La
plegaria, dice san Crisóstomo, es una medicina divina, que espanta de un corazón toda la
malicia que allí se encuentre y lo llena de toda justicia”. Es por lo que, si queremos
deshacernos del todo del pecado, no podemos hacer mejor que aplicarnos a la plegaria.
En efecto, cualquiera que sea el número de pecados que haya cometido una persona que
ama la plegaria, ella tiene, aún en medio de los más grandes desórdenes, un recurso
rápido y fácil en la oración, para obtener la gracia de la penitencia y del perdón.
Pidan pues a Dios un corazón puro, que tenga alejamiento y horror, no solamente de los
más graves pecados, sino también de todo lo que pueda contener su conciencia y los
pueda volver desagradables a Dios. (M. 362)

EFICACIA DE LA PLEGARIA
Jesucristo, para llevar fuertemente a los hombres a orar, asegura positivamente que todo
lo que se pida, se recibirá. “Quienquiera, dice él, que pide, recibe”. La plegaria tiene
este efecto, por ella misma, y es lo que Dios promete; es lo que hace que entre más se le
pida, más él da, porque es un gran placer para él dar a los hombres. Él no nos exhortaría
tan fuertemente a pedirle, dice san Agustín, si no estuviera dispuesto a darnos y si no lo
quisiera efectivamente.
Tengan pues vergüenza de verse tan flojos y negligentes al orar a Dios, quien quiere
darles más de lo que ustedes quieren pedirle; él tiene más compasión por su miseria que
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ustedes tener el deseo de ser liberados. Anímense pues a creer en lo que es los apura tan
fuertemente; vuélvanse dignos de sus promesas y tengan el placer de recurrir a él.
“¿Quién es el que, dice san Agustín, ha tenido confianza de obtener de Dios alguna cosa
y que ha caído en la confusión?”. (M. 381)
Jesucristo, en el santo Evangelio, trae dos razones de la eficacia de la plegaria. La
primera es la fe y la confianza con la cual se tiene recurso a la plegaria. “Sea lo que sea,
dice Jesucristo, lo que pidan con fe en la plegaria, lo obtendréis” (Mt. 21,22). Él dice
“todo” indiferentemente y sin exceptuar nada. ¿Quién creería que la fe tendría tal efecto
de hacer obtener infaliblemente todo lo que se pide a Dios, si el Hijo de Dios, que es la
verdad misma, no nos lo asegurara? No solamente él se los ha dado a conocer por sus
palabras, sino que les dio un gran ejemplo de una mujer cananea que habiendo rogado
insistentemente y urgentemente a Jesucristo de liberar a su hijo poseído por el demonio,
mereció que Jesucristo le acordara su pedido, solamente a causa de su fe. “!Oh mujer!, le
dice él, ¡cuán grande es tu fe! Hágase como es tu deseo”. (Mt. 15,28)
Estén convencidos de que Dios está dispuesto a no rechazarles nada de lo que pidan con
fe y con confianza en su bondad. (M. 382)
Consideren que Dios nos ha prometido acordarnos el efecto de nuestras plegarias, si éstas
son bien hechas; que no hay ninguna duda de que debemos obtener lo que está contenido
en la Oración dominical, si no ponemos ningún impedimento, puesto que ella es la más
noble, la más excelente, la más fácil y la más eficaz de todas las plegarias. ¿Cuáles
obstáculos creen que conllevará? (R.193)
Vean tanto sus defectos exteriores de respeto y atención en la plegaria, que reconozcan
también que su interior no está conforme a lo que piden. Tal vez no quieran lo que piden.
Ruegan ustedes solo de boca y por el sonido de sus palabras. ¿No es acaso un gran
impedimento para obtener el efecto de sus plegarias? (R. 193)

NECESIDAD DE LA PLEGARIA
El alejamiento del pecado.
Jesucristo nos hace ver en el Evangelio, por la plegaria que él hiciera a su Padre por sus
santos Apóstoles, lo que debemos pedir a Dios. Él no pide para ellos cosas humanas y
temporales, porque él no había venido a este mundo para procurárselas a los hombres, y
porque al reconocer que es el Padre eterno el que le ha dado a sus discípulos, y que a él le
pertenecen, y que aún más él los ha destinado a predicar su Evangelio y para trabajar por
la salvación de las almas, él no debe suplicar a su Padre más que darles lo que pueda
contribuir al fin para el cual él los llama.
Es por esta razón que Jesucristo pide al Padre eterno, en su plegaria, particularmente tres
cosas. La primera es el alejamiento del pecado, por sus palabras: “Guárdalos del mal”
(Jn. 17,15). También es lo que primero ustedes deben pedir a Dios, hasta que lo hayan
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obtenido. Ustedes deben tenerle tal horror a todo lo que los acerque al pecado, que se
deben abstener incluso, según san Pablo, “de todo lo que es sombra y apariencia” (Tes.
5,22). Y como es una ventaja que ustedes no pueden tener por sí mismos, es de
consecuencia que imploren continuamente por ello al auxilio de Dios.
Ruéguenle, pues, insistentemente, para que nada los vuelva desagradable a sus ojos,
estando obligados a insinuar su amor en el corazón de los que ustedes instruyen. ¿Es así
como la usan? ¿Es eso lo que piden a Dios en las plegarias que le hacen? (M. 391)
La santidad verdadera.
La segunda cosa que Jesucristo pide al Padre eterno, en esta plegaria, por sus santos
Apóstoles, es que él “los santifique en la verdad” (Jn. 17,17), es decir que los santifique
no solamente con santidad exterior tal como lo exigía la antigua ley, sino que les
purifique los corazones, y que los santifique por la gracia y por la comunicación de la
santidad divina que está en Jesucristo, y de la cual deben ser participantes para poder
contribuir a santificar a los otros. Él agrega que “es por ello que él se ofrece a su Padre, y
que quiere sacrificarse” por la muerte que va a sufrir en la cruz.
Puesto que ustedes son llamados, en su estado, a procurar la santificación de sus alumnos,
ustedes deben ser santos con una santidad que no sea común; pues son ustedes quienes
deben comunicarles la santidad, tanto con sus buenos ejemplos, como con las palabras de
salvación que deben todos los días anunciarles. La aplicación interior a la oración, el
afecto por sus ejercicios, la fidelidad a desempeñarse bien, y a entrar todos los días en las
prácticas de la comunidad, los ayudarán sobre todo a adquirir esta santidad y esta
perfección que Dios quiere que tengan. Pídansela a él todo los días con insistencia, y
ténganla tan fuerte en su corazón que no cesen de orar hasta que la hayan obtenido. (M.
392)

CONSOLACIONES EN LA PLEGARIA
No hay que apegarse.
Dios, quien se complace en comunicar a las almas puras, que no tienen ningún afecto por
el pecado, no quiere sin embargo que ellas se apeguen mucho a sus dones, pues el apego
es un defecto que le disgusta para un alma, porque esta alma testimonia con eso, que no
es puramente a Dios a quien busca sino el don de Dios y su propia satisfacción. Es por
ello, que Dios se sirve de la consolación para sostener una alma, y le da lugar para
respirar un poco; después de que ha sostenido ella misma pruebas de tribulación, debe
tomar un pequeño descanso con la simple vista del buen placer de Dios, sin complacerse
en el placer personal que allí encuentra. Esto es en lo que fallaron los tres Apóstoles que
acompañaban a Jesucristo sobre el monte Tabor, y quienes poco instruidos entonces
sobre los caminos de Dios, se detuvieron más en las dulzuras que probaban en su
misterio, que en contemplar la grandeza y la bondad de Dios, la cual debía ocupar
entonces todo su espíritu y atraer toda su atención; lo que hizo que la gloria exterior de
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Jesucristo se desvaneciera en un momento y desapareciera de sus ojos. Es así que Dios
hace: él acostumbra a privar del placer sensible que hay en la consolación, cuando hay
demasiado apego y cuando de se prueba con demasiada complacencia. (M. 182)
Ellas son pasajeras.
La Transfiguración de Jesús duró poco, para mostrarnos que las consolaciones que Dios
da algunas veces en esta vida, son tan solo un refrescamiento que procura a las almas
santas, en medio de sus desolaciones interiores, para ayudarlas a soportarlas con más
coraje, y para aumentar su afecto, el cual se debilita a veces por el abatimiento de la
naturaleza. Apenas si Jesucristo tuvo él alguna consolación en su Transfiguración “que se
encuentra sólo”, desprovisto de todo, teniendo delante de sus ojos lo que debía sufrir en
Jerusalén, de lo cual “había conversado con Moisés y Elías” y que fuera el asunto de la
conversación con sus Apóstoles al descender de la montaña. Y esto, con el fin de darnos a
conocer que toda esa suerte de consolaciones pasajeras no debe servir más que para
animarnos y fortificarnos en el amor a los sufrimientos y en el amor a las penas interiores
y exteriores, de las cuales no se debe esperar estar exento en esta vida. (M. 183)
Privación de las consolaciones espirituales.
Jesucristo al ver que sus Apóstoles estaban tristes por lo que les había dicho que pronto él
se separaría de ellos, les dio a conocer que “era una ventaja para ellos que se fuera”. (Jn.
16,5) Los que se dieron a Dios creen frecuentemente que la presencia sensible de Dios es
la única cosa que los pueda sostener en la piedad y que si caen una vez en las sequías y en
las penas interiores, ellos descarnarían del todo el estado de santidad al cual Dios los ha
elevado; y les parece que al haber perdido cierto gusto por la oración y la facilidad para
aplicarse a ella, todo está perdido para ellos y que Dios los ha rechazado totalmente; su
corazón está en la desolación e imaginan que toda vía para ira a Dios les está cerrada. Es
necesario entonces decirles lo que Jesucristo dice a sus Apóstoles: que es provechoso
para ellos que Dios se retire de ellos sensiblemente y que lo que ellos ven como una
pérdida, sea una verdadera ganancia, si sostienen voluntariamente esta prueba. (M. 352)
La razón principal por la cual Jesucristo dice a sus Apóstoles que les conviene que él se
vaya, es porque “si él no se va, el Espíritu Consolador no vendrá nunca sobre ellos; pero
que si se va, él se los enviará”. Comprendamos con esto que es algunas veces más
conveniente estar privado de sus consolaciones espirituales que tenerlas porque entre más
se está libre de lo que gusta a los sentidos, más medios se tienen de ir a Dios, puramente
y con un total desapego de todas las criaturas; es entonces, en efecto, que el Espíritu de
Dios viene en un alma y que la colma con sus gracias.
No se quejen pues, cuando se encuentren en la pena, sea interior, sea exterior, y
convénzanse de que entre más la tengan, más tendrán el medio de ser del todo de Dios.
(M. 353)
Hay que amar la privación de las consolaciones sensibles en los ejercicios espirituales:
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1º porque esas consolaciones sólo son dadas por Dios como auxilio para nuestra
debilidad; que Dios es libre de quitárnoslo cuando le plazca y que sabrá sostenernos por
otras vías.
2º porque esas consolaciones no nos conducen a Dios con seguridad; es la fe solamente la
que nos conduce, sin temor de equivocarnos.
3º porque, cuando nos apegamos a las consolaciones sensibles, es nuestra propia
satisfacción y no a Dios, lo que buscamos. (R. 109)

FIDELIDAD A LA REGULARIDAD
“El primero medio para la santificación” en la vida religiosa.
Es necesario que los Hermanos se apliquen a ellos mismos y tomen por fundamento y
para apoyo de su regularidad lo que dice san Agustín al comienzo de la Regla, que “los
que moren en una Comunidad deben ante todas las cosas, amar a Dios y luego a su
prójimo”; porque esos Mandamientos son los que son principalmente dados por Dios y
porque la regularidad cualquiera que sea, si se la separa de la observación de esos dos
Mandamientos, es muy inútil para la salvación puesto que ella está establecida, en las
Comunidades, tan solo para darle a quien están allí, facilidad para observar con exactitud
los Mandamientos de Dios, y que la mayoría de las Reglas son prácticas que tienen
relación con éstos.
La regularidad es también el primer apoyo de las Comunidades, la cual es la que los
vuelve inquebrantables en tanto ella subsista; y la irregularidad es la primera fuente de su
destrucción y de la pérdida de los sujetos que son los miembros.
Los Hermanos tendrán una estima muy particular por todo lo que atañe a la regularidad,
aunque parezca de poca consecuencia, viéndola como siendo para ellos, el primer medio
de santificación: porque es en ella que ellos encuentran el primer auxilio para hacerlos
observar los Mandamientos de Dios, y el principal apoyo contra todas las tentaciones de
los demonios, aun cuando sean violentas, y porque Dios les da particularmente sus
gracias.
Cada uno de los Hermanos se aplicará particularmente a no hacer nada que pueda ir
contra la regularidad y el buen orden de la casa. Y para este efecto, todos harán caso a
faltar en muy poquito a la regularidad, queriendo hacer en todo y muy exactamente la
voluntad de Dios, que les es mostrada por las Reglas y las prácticas de su Instituto. (R.C.
16)
Para adquirir una entera regularidad, nunca miren las prácticas de la comunidad según lo
que parecen en el exterior; sino que véanlas solamente según la relación que tienen con la
voluntad de Dios, que es la misma cosa en todas, cualesquiera que ellas sean. (R. 161)
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Ten, te lo ruego, mucho afecto por la observación de tus reglas pues Nuestro Señor no te
bendecirá hasta tanto no las hayas estudiado para observarlas con exactitud. Que si me
pides un medio fácil para observarlas, te diría que debes verlas como la voluntad de Dios
hacía ti, y verás entonces que nada te parecerá difícil. De todas las reglas a la cual te
debes apegar más y ser más exacto, es a no hacer nada sin permiso; eso es de una extrema
consecuencia. (L. 108)
Estoy muy contento de que toda tu vista e intención sean hacer la voluntad de Dios. Para
lograrlo, estúdiate sobre todas las cosas en tener una entera sumisión y en observar bien
tus reglas, pues es en esto particularmente que cumplirás la voluntad de Dios. (L. 1)
El Instituto está en las manos de los Hermanos Directores; son ellos quienes trabajan para
edificarlo o destruirlo; su regularidad está apegada a la de ellos y el fervor solo se
mantendrá por la fidelidad a la Regla y a todos los deberes.
Hay que ser de una exactitud que se extienda hasta las mínimas cosas, y hacer de suerte a
darse el primero a todos los ejercicios.
Frecuentemente hay que poner atención en las faltas contra la Regla o el buen orden,
aunque sean muy pequeñas, cometidas por la Hermanos que recaen sobre el Hermano
Director, y que le serán imputadas en el Juicio de Dios, si, por negligencia o por flojera,
no las ha impedido tanto como pudiera haberlo hecho.
Hay que ser muy exacto en reprender y en advertir todas las faltas que se cometan, no
tolerando ninguna, por pequeña que parezca, viendo la trasgresión de una regla, aunque
sea pequeña en apariencia, y el más mínimo defecto, como capaces de traer un gran
desorden en una comunidad, si no se le pone pronto remedio. Basta con que una falta
desagrade a Dios y que nos prive de algunas de sus gracias, para que nos convenzamos de
que ella no es un mal pequeño.
Que todos los que componen la Comunidad sean fieles a dejar todo al primer toque de la
campana y que sean exactos para ir prontamente a todos los ejercicios: es uno de los
primeros puntos de regularidad y de los más importantes para mantener el buen orden en
una casa y atraer a ésta todas las gracias y las bendiciones de Dios. (Aviso).

NECESIDAD Y EXCELENCIA DE LA REGULARIDAD
Hay que ser fieles a las reglas:
1º porque ellas son el primer medio de santificación de una comunidad.
2º porque solo recibimos las gracias en una comunidad, en proporción a la fidelidad que
se tenga a la observación de sus reglas.
3º porque avanzamos más en la perfección por medio de la fidelidad a la observación de
sus reglas, que por cualquier otra vía.
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Hay que ser fieles a las prácticas de la comunidad:
1º porque la razón por la cual las descuidamos es que le tenemos poca estima; ellas son
sin embargo una cosa importante delante de Dios.
2º porque, según la Escritura: “Quien desprecia las pequeñas cosas caerá poco a poco”
(Ecc. 19,1). El Evangelio mismo nos muestra que la recompensa del cielo será dada por
haber sido fieles a la práctica las cosas que parecen pequeñas ellas mismas, como el haber
dado de comer a los pobres: “Porque has sido fiel en las pequeñas cosas, yo te estableceré
sobre las grandes cosas” (Mt. 25,21) dice Nuestro Señor, bajo el nombre del Padre de
familia. (R. 112)
La regularidad es lo que está establecido y mantiene el buen orden, la paz y la unión en
una comunidad, porque ella es la fuente de la uniformidad de los sentimientos y de la
conducta en quienes son sus miembros; entre ella es más exacta, más el Espíritu de Dios
reside en ella y reparte abundantemente sus gracias, y más también quienes allí moran
tiene consolaciones interiores, y están contentos de su estado y son bendecidos por Dios.
La regularidad consiste en observar las Reglas y las prácticas de la comunidad, de la
manera, según el orden y en el tiempo, que está prescrito.
Sean muy regulares en todas las observancias de la comunidad, con la vista de que tal es
la voluntad de Dios y que es el medio más conveniente de hacer lo que dice san Pedro, la
cual es “volver vuestra vocación y elección para el cielo firme y asegurado” (2 P. 1,10),
tanto como lo puedan hacer en este mundo.
Tomen por modelo de su regularidad la que Nuestro Señor ha hecho aparecer en todo lo
que le había prescrito su Padre; lo que ha sido causa de que, cualquiera que haya sido la
insistencia que le haya hecho la Santísima Virgen para hacer su primer milagro, y no
obstante el respeto que tenía por ella, él no quiso hacerlo hasta el momento en que le
había sido marcado por su Padre, respondiendo solamente a la santísima Virgen: “Mi
hora no me ha llegado aún”. (Jn. 2,3)
Tengan una regularidad exacta para las más mínimas prácticas y que parezcan ellas
mismas de poca consecuencia, por una simple vista de fe, solamente porque observan la
voluntad de Dios en ellas, y que les es también importante de hacerla tanto en las más
pequeñas prácticas como en las más grandes. (R. 159)
Lo que vuelve a un Religioso más recomendable, es una gran exactitud en la regularidad.
Es lo que (San Buenaventura) ha observado sobre todas las cosas. Él incluso compuso
libros que tratan sobre las observancias regulares, en las cuales quiere que se tenga
cuidado de las mínimas minucias y que no se omitan sea lo que sea. Él agrega aún más
que esas cosas parecen pequeñas y aún más, bagatelas, para los que no saben lo que es la
religión, en la cual, sin embargo, no hay nada pequeño, si se considera con los ojos de la
fe todo lo allí se practica.
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¿Es así como miran sus santas observancias? Entre más se apeguen a lo que parece poco
importante en su regla, a los ojos de los hombres, y más tendrán consolaciones en su
estado y amor por todo lo que está prescrito; más se conducirán con simplicidad respecto
de lo que allí se observa, y más la práctica les será cómoda. (M. 1423)
Sean fieles, a ejemplo de san José, en hacer todo lo que Dios quiera de ustedes,
considerando que es por su orden que ustedes deben conducirse en todas las cosas; y así,
sean exactos en dejar todo tan pronto como la campana toque para llamarlos a algún
ejercicio, y que nada sea capaz de retenerlos. Cuando han acabado lo que deben hacer en
su empleo, tomen cuidado en no retardarse y detenerse por lo que sea.; apuren tanto como
sea posible, su regreso. El mismo Dios que los aplicó para este empleo se los puede
retirar: ¿se requiere algo más?
Debe hacer parecer en toda ocasión que son
dependientes de Dios y que a la primera señal estén prestos a salir para donde él los
llame. (M. 63)
Para nosotros, sondeemos nuestro corazón. Está bien penetrado de todo lo que dice
Jesucristo: “Seréis bienaventurados cuando los hombres digan falsamente toda suerte de
mal sobre vosotros” (Mt. 5,11). ¡Cuántos hay que contradicen las Reglas en muchos de
los artículos como si solo estuvieran obligados a practicar, en esas Reglas, las que creen
que les conviene! Esa clase de personas cae pronto en el desarreglo; pues, como lo
enseña san Doroteo, tan pronto como alguien comienza a decir “¿Qué importa que yo
diga esta palabra? ¿Qué mal hay en que yo coma este pequeño pedazo? ¿Qué crimen
puedo yo cometer haciendo esto o aquello?...” Se pasa incluso por debajo de todos los
remordimientos de su conciencia, en los puntos más esenciales.
Temamos perdernos apegándonos a esas máximas que conducen al aflojamiento,
nosotros a quienes Dios ha llamado a vivir según la perfección del Evangelio. (M. 533)

EXAMEN SOBRE LA REGULARIDAD

Se puede faltar a la regularidad, sea en la casa, sea afuera, sea en la escuela. En la casa,
se puede faltar en tres cosas: en lo tocante a la fidelidad y a la puntualidad a sus
ejercicios, el silencio y la obediencia. ¿Han visto el primer punto como uno de los
principales medios de salvación, así como lo es en efecto? Porque esta fidelidad los
pone en una especie de seguridad de guardar exactamente los mandamientos de Dios:
pues, “quienquiera que es fiel en las pequeñas cosas, lo será en las grandes” (Lc. 16,10),
dice Nuestro Señor. ¿No han estado algunas veces cómo al dispensarse, durante este año,
de la santa comunión, solamente por disgusto? ¿No han descuidado la oración, o no se
han dejado de distraer? ¿Han visto estos dos ejercicios como los que atraen las gracias de
Dios sobre todos los otros y con vista en ello, se han portado con afecto? ¿Todos sus
ejercicios les han sido queridos? ¿Los han visto como los medios absolutamente
necesarios para llegar a la perfección de su estado, y, consecuentemente, para asegurar su
salvación? ¿Han dejado todo al primer toque de la campana, inclusive cuando estaban
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con otras personas afuera? Es lo que se tiene siempre que hacer sin falta; es propiamente
por el primer golpe de la campana que escuchen, que la voluntad de Dios les es
significativa.
¿Han sido exactos al guardar el silencio? Es el primer medio de establecer la regularidad
en una casa, sin lo cual no se puede esperar que haya orden en una Comunidad religiosa.
Puesto que ustedes están obligados a contribuir al buen orden de su casa, sean fieles a
esas dos cosas, por el medio de las cuales se establecerá y se mantendrá fácilmente, si
añaden una obediencia a todo lo que hay en la conducta; pues la obediencia es la primera
virtud de una Comunidad y es lo que la distingue esencialmente de las casas seglares.
(M. 921)

PRÁCTICA DE LA REGULARIDAD
El silencio.
Estimen y guarden por que así lo quieren el silencio, pues él es el guardián de todas las
virtudes y el obstáculo a todos los vicios, puesto que impide las maledicencias y todas las
palabras contra la caridad, la verdad y la modestia, y que hace que no nos ocupemos de
las cosas necesarias y que no nos disipemos con entretenciones muy exteriores y con
palabras inútiles.
Consideren frecuentemente que un hombre que no se retiene en sus palabras, no puede
volverse espiritual, y que un medio seguro para ser pronto perfecto es el de no predicar
por su lengua.
No hablen sin necesidad, fuera del tiempo de los recreos; y cuando estén obligados,
háganlo siempre con permiso y con retención, en voz baja y con pocas palabras.
Eviten, aún más, hablar de las cosas necesarias, cuando se puedan remitir a otro tiempo;
esta mortificación es de un gran beneficio y sirve mucho para hacer avanzar una alma en
la perfección, así como las gracias y las comunicaciones de Dios son similares a un licor
que se evapora y se pierde por la superfluidad de las palabras.
Traten de unir siempre el silencio interior con el silencio exterior de su lengua, olvidando
lo que es creado, para recordar a Dios y su santa presencia, con la cual tratarán de
entretenerse siempre interiormente. (R. 143)
Hay que eximirse de decir palabras inútiles:
1º porque, como dice Jesucristo en el Evangelio “daremos cuenta el día del juicio de
todas las palabras inútiles que habremos dicho”; (Mt. 12,36)
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2º porque el tiempo empleado en palabras inútiles es al menos una pérdida de tiempo; sin
embargo, debe sernos apreciado, dado que es para ganar el cielo;
3º porque un cristiano, y aún más un religioso, profana y su corazón y su boca cuando
profiere palabras inútiles, y si creemos en san Bernardo, en la boca de un religioso, ellas
son blasfemias. (R. 107)
Hay que privarse de conversaciones humanas:
1º porque, según el autor de la Imitación, se sale y se regresa menos hombre; (Lib. I. 10)
2º porque esta suerte de conversaciones vuelve un alma vacía del Espíritu de Dios y de
todos los buenos sentimientos;
3º porque la conversación de los cristianos y aún más de los religiosos según san Pablo,
“debe ser en el cielo” (Fil. 3,20); y “si alguien habla, según san Pedro, que sus discursos
sean conversaciones con Dios”. (1 P. 4,11) (R. 106)
La ocupación que tienen durante el día no les impide vivir en el retiro; ámenlo con
gusto... él les ayudará mucho a adquirir la perfección de su estado y procurar la piedad de
sus discípulos. Pero si no la prueban, si se aplican poco a la oración, no tendrán esa
unción necesaria para inspirar a los niños con el espíritu del cristianismo.
Retenga también su lengua: esa retención les dará la facilidad para tener recogimiento y
conservar la presencia de Dios; ella será un excelente medio para mantenerse en el
silencio, en el orden, en la práctica exacta de sus ejercicios espirituales, en la fiel
observancia de sus Reglas, en la moderación, en la calma y en la paz. Esos grandes
bienes deben comprometerlos a no darle libertad a su lengua. (M. 1262)
El recreo.
No hay nada que contribuya más a desarreglar las más santas comunidades que la
conversación con los seglares y la curiosidad y las pláticas sobre lo que pasa en el
mundo; no hay nada pues de lo cual debamos alejarnos con más cuidado. No se busca
ordinariamente, en las comunidades, las conversaciones con los seglares, sino porque no
se contenta uno con la conversación que se tiene todos los días con sus Hermanos; y se es
curioso de las cosas que han pasado en el mundo, sino porque no se tiene el corazón
suficientemente ocupado de las cosas de Dios, y que no se tiene costumbre de hablar de
ello. Sin embargo, es lo que incumbe a Dios y su servicio lo que debe ser sujeto ordinario
de las pláticas de quienes se han consagrado a él, retirándose del mundo; es por ello que
uno de los principales cuidados que se debe tener en las comunidades es el aprender y el
acostumbrarse allí a hablar de Dios, y hablar bien. (R. 51)
Tomen todos los días, después de la comida, un poco del recreo, para regresar enseguida
a los ejercicios con más afecto y aplicación. Vean este aflojamiento como el que Nuestro
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Señor daba algunas veces a sus Apóstoles, cuando les decía: “Venida a tomar un poco de
reposo”. (Mc. 6,31)
No se porten con demasiado ardor y efusión; tengan cuidado de no disiparse y no perder
la presencia de Dios; no se dejen llevar a la risa con estallido y exceso, o alguna otra
práctica inconveniente; sino compórtense con la gravedad y la honestidad que deben
tener los cristianos y sobre todo las personas retiradas del mundo, de quienes todas las
acciones deben ser santas y edificantes.
Alejen totalmente las burlas y a las pláticas de banalidades y de lo que pasa en el mundo.
No se sirvan, con respecto a sus Hermanos, de palabras ridículas, inciviles o deshonestas;
sino que trátenlos siempre honestamente y con respeto.
Vuelvan sus recreos útiles y cristianos, y hablando siempre de las buenas cosas, y
compórtense como una persona “cuya conversación es del cielo” (Fil. 3,20) y cuya
“modestia debe ser conocida de todo el mundo”. (R. 142)
¿Cómo pasan el tiempo de los recreos? ¿Qué modestia guardan? ¿Cuál es la retención de
su lengua? ¿Vigilan sobre ustedes mismos durante este tiempo, como estando en un
tiempo peligroso? ¿Y temen cometer una falla? ¿No se resienten de los agravios que su
lengua a hecho durante ese tiempo a su conciencia? ¿La experiencia que tienen de las
faltas que han cometido, no los hacen resolverse a volverse más juiciosos a sus expensas?
¿Se han corregido? ¿Han buscado los medios? ¿Se han servido de ellos? Deténganse
mucho sobre este artículo, pues es de gran consecuencia; pésenlo bien y pongan atención
a todos esos puntos sin pasar uno solo ligeramente. (R. 203)
El buen uso de las conversaciones.
Una de las primeras cosas que deben hacer los que son resucitados por Jesucristo y
quieren llevar una vida nueva, es bien regular sus conversaciones volviéndolas santas y
agradables a Dios; porque sucede ordinariamente en Comunidad, que es en estas pláticas
cuando se cometen más faltas, y las más considerables; lo que hace que una de las cosas a
las cuales hay que vigilar más, sean las conversaciones, para que no dañen. Y para este
efecto, no pueden hacer mejor que tomar por modelo para las de ustedes, la de Jesucristo
con los dos discípulos que iban a Emaús, así como la que tuvieron esos dos discípulos
juntos, antes de que Jesucristo se uniera a ellos, y después que los hubo dejado.
¿Tienen cuidado en sus pláticas y en sus recreos de tomar a Jesucristo como modelo?
¿Está en el designio de ustedes el edificarse cuando se presentan? ¿Salen abrazados del
amor divino, como los discípulos de Emaús, mejor instruidos como ellos de sus deberes y
más animados a desempeñarse? ¿La materia de sus discursos es ella la materia de las de
ustedes? ¿Sus máximas y sus prácticas son ellas algunas veces el tema de sus pláticas?
Ese es el medio de sacar beneficio de los momentos mismos que la obediencia les da para
deshacerse de sus trabajos y para recrearse. (M. 301)
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Para regular su conversación sobre la de los dos discípulos y Jesucristo con ellos, es
bueno que sepan primero de qué platicaban esos discípulos. No era sino de buenas
cosas: ellos hablaban de lo que había pasado en Jerusalén a la muerte de Jesucristo y de
sus santas acciones, de sus milagros, de su vida admirable, que lo hacía honrarlo su
pueblo, que lo miraban como un gran Profeta y aún como el mismo Mesías, que debía
liberar a Israel. Ellos hablaban aún más de los rumores que se habían esparcido sobre su
Resurrección.
Son cosas de esta naturaleza las que deben ser el sujeto ordinario de las pláticas de los
religiosos, y de quienes viven juntos en Comunidad. Como se han retirado y alejado del
mundo, sus pláticas deben ser también de hecho diferentes a las de los mundanos; pues
les serviría de poco que estuvieran alejados de cuerpo, si no tomaran un espíritu que les
fuera opuesto; y es particularmente en las conversaciones en las cuales se debe hacerlo
parecer. (M. 302)
Los buenos efectos que la conversación de esos dos discípulos producen en ellos fueron:
primeramente, que “Jesucristo se unió a ellos” (Lc. 24,15). Es también el fruto que se
saca de las santas conversaciones, de tener allí a Jesucristo consigo. En segundo lugar,
“que su corazón se volvió todo ardiente” por la práctica del bien y encendido del amor de
Dios. Es también la ventaja que procuran los buenos discursos que se han tenido durante
el recreo: se sale todo ardiente y animado de hacer el bien. Tercero, Jesucristo, al
encontrarse contento por sus pláticas “entró en el lugar donde ellos iban y moró allí con
ellos”; es así como Jesús se complacerá con ustedes, cuando tomen gusto a hablar de él y
de lo que puede llevar a él. Cuarto, en fin, Jesús les dio su Cuerpo sagrado, “y ellos lo
reconocieron”.
Les ocurrirá una dicha similar, cuando platiquen de corazón sobre las cosas de piedad:
Jesucristo, estando en medio de ustedes, les dará y les comunicará su espíritu y, en la
proporción en que ustedes hablen de él y de lo que le respecta, en esa misma proporción
aprenderán a conocerlo, a gustar de él así como de sus santas máximas. (M. 303)
¿Están ustedes convencidos de que la verdadera virtud no se encuentra en las ceremonias
afectuosas? Es verdad que ella pide que se sea civil, honesto y cordial, que no se ofenda
a nadie, y que uno no se ofenda de nada; pero también no quiere que haya nada que
resienta el aire del mundo. Vean como se comportan a este respecto sobre todo cuando
tienen que conversar con los seglares. (R. 205)
¿Cuando hablan con alguien, sea de adentro, sea de afuera, lo hacen con toda la
honestidad posible, sin cumplidos y sin afecto humano? ¿Tienen cuidado en no estar
mucho en sus pláticas y terminarlas lo antes posible, a menos, que el requerimiento del
Hermano Director los obligue a prolongarlas? (R. 205)
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FIDELIDAD A LA POBREZA
EXCELENCIA DE LA POBREZA
Es la perla del Evangelio.
Entre más seamos pobres más tendremos el espíritu de Jesucristo, quien hizo gloria de ser
pobre toda su vida, y quien estableció su Religión sobre el fundamento de esta virtud.
Entre más se esté despojado de los bienes de este mundo, más se ha renunciado a las
comodidades de la vida, que son la causa de la más natural por la cual se desea y se ama
las riquezas, entre más también se entra en participación de los bienes de la gracia y más
agradable se es a Dios; pues, el corazón debe estar vació de esas criaturas groseras, si se
quiere que Dios tome entera posesión, como Jesucristo lo dice a ese joven hombre que le
pedía el medio para ser perfecto. Es por ello que los hombres apostólicos que han
trabajado sólidamente para la salvación de las almas..., han estudiado no sólo en no tener
ningún apego a los bienes de aquí abajo, sino aún a “verlas como basura” (Fil. 3,8), según
la expresión de san Pablo.
Es también lo que ustedes deben hacer para volverse dignos de su empleo y la pobreza les
debe ser tan querida que la practicarán en todo, para que, no teniendo más que a Dios,
encuentren en él lo que no se encuentra en las criaturas, y que estén en estado de recibir
de él una plenitud de gracias, tanto para ustedes como para los otros, pero sobre todo el
amor de los pobres y el celo que les es necesario para llevarlos del todo a Dios. (M. 1791)
Para comenzar a ser totalmente de Dios, hay que volverse pobre. Hay que tener tanto
afecto por la pobreza, como los mundanos tienen por las riquezas: “es el primer paso que
Jesucristo quiere que demos para entrar en el camino de la perfección” (Mt. 19,21).
¿Aman ustedes efectivamente la pobreza? Y para dar prueba de ello, ¿están contentos con
que les falte alguna cosa, aunque sea necesaria? ¿Se prueban sobre esto a menudo? (M.
811)
Es el fundamento de las Comunidades.
Jesucristo al habernos dado el ejemplo de esta virtud, y habiéndola practicado al más alto
grado, desde su nacimiento, era bien justo que quienes se acercaban muy cerca de él y
que tenían el honor de estar en su compañía, participacen de una manera perfecta al amor
y a la práctica que él ha tenido de la Pobreza, que quiso fuera la compañía inseparable de
sus Discípulos.
¿Es ese el fundamento sobre el cual desean que su Comunidad sea edificada? Es un
fundamento seguro e inquebrantable para quienes tienen una verdadera fe, y que están
interiormente animados por el Espíritu de Nuestro Señor. Ustedes no pueden hacer mejor
que establecer su fortuna sobre ese fundamento: es el que Jesucristo ha encontrado como
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el más sólido y sobre el cual los santos Apóstoles han comenzado a construir el edificio
de la Iglesia. (M. 1762)
Es el medio de atraer las almas.
Asegúrense de que, en tanto estén apegados de corazón a la pobreza y a todo lo que
puede humillarlos, harán fruto en las almas: que los ángeles de Dios les hagan conocer e
inspiren a los padres y a las madres para enviarles a sus hijos para ser instruidos; que
incluso por sus instrucciones toquen los corazones de esos pobres niños y que la mayoría
se vuelvan verdaderos cristianos. Pero si ustedes no se parecen a Jesús naciendo, por
estas dos inminentes cualidades, serán poco conocidos y poco empleados; y no serán
amados, ni queridos por los pobres y no podrán jamás tener respecto de ellos la calidad
de salvadores, tal y como le conviene a su empleo; pues no los atraerán a Dios hasta tanto
no tengan conformidad con ellos y con Jesús naciente. (M. 863)
El desapego a las riquezas y las comodidades de la vida es una de las primeras
disposiciones que debemos tener para ser totalmente de Dios y para trabajar por la
salvación de las almas. Esa fue la primera cosa también que Jesucristo exigió a sus santos
Apóstoles, y que inspiró a los primeros cristianos.
Por lo tanto si quieren volverse dignos de ser empleados para la salvación de las almas,
desapéguense de todo; y las gracias de Dios se esparcirán sobre ustedes con abundancia,
tanto para ustedes como para los otros. (M. 1871)

EL EJEMPLO DE JESUCRISTO
En su nacimiento.
Jesucristo nace... pobre, en un establo...
No nos extrañe pues cuando nos falte algo, aún si es necesaria, puesto que a Jesús
naciente le faltó todo. Es así como se debe nacer en la vida espiritual, desprovisto y
privado de todas las cosas; y como el Hijo de Dios ha querido que la humanidad de la
cual se ha revestido fuera en este estado, él también quiere que estemos en esta misma
disposición, para que tome entera posesión de nuestro corazón. (M. 861)
Nada atrae tanto las almas a Dios como el estado pobre y humilde de los que quieren
conducirlo a él. ¿De qué se ensalzaban los pastores y bendecían a Dios? De que “ellos
habían visto un pobre niño acostado en un pesebre”, y que al verlo, habían reconocido,
por una luz interior con la cual Dios los había iluminado, que ese Niño era
verdaderamente su Salvador, y que era a él a quien debían tener recurso para sacarlos de
la miseria de sus pecados. (M. 863)
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En su vida pública.
Aunque Jesús hubiese podido no faltarle nada, sino tener todo lo que pudiera desear, él
vivió sin embargo siempre de una manera tan pobre, que no tenía con qué alimentarse, ni
una casa en donde alojarse, ni ningún lugar, como lo dice él mismo, donde él pudiera
descansar la cabeza; y teniendo con él a doce Apóstoles, quienes eran todos de bajo
nacimiento, lejos de elevarlos por encima de su condición, permitió que sufrieran tan
grande pobreza, que fueron una vez obligados a presionar espigas en sus manos para
sacar el grano y comerlo.
Él hizo ver también en varias ocasiones cuán poco consideraba a los ricos, y cuánto
amaba a los pobres; fue para dar testimonio público, que se puso en el deber de ir donde
un centurión para sanar a su servidor, y que no quiso ir donde un hombre de la corte,
cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaún, aunque le rogara insistentemente. Por ese
motivo fue también que propuso la parábola del rico malo, haciendo conocer por los
tormentos que sufría ese hombre cuanto quienes están apegados a sus riquezas serán
desdichados en los infiernos, y cuánto los pobres, que hayan sufrido miserias en esta
vida, con paciencia y por el amor de Dios, serán dichosos y llenos de consolaciones en el
Cielo. (D. D. 34)
Hay que amar la pobreza, mi muy querido Hermano. Nuestro Señor fue muy pobre
aunque pudo haber sido muy rico. Tú debes pues imitar ese divino modelo. Me parece
sin embargo que tú quisieras que nada te faltara para estar muy contento. ¡Ah! ¿Quién no
desearía ser pobre con esta condición? Recuerda que no has venido en comunidad para
tener todas las comodidades y gozos, sino para abrazar la pobreza y lo que conlleva.
Digo lo que conlleva, porque no te serviría de nada amar la virtud si no quisieras todo de
lo que dependes y que te puede dar materia para practicarla. Tú eres pobre, dítelo; ¡cómo
me agrada esa palabra! Pues decir que eres pobre es decir que eres feliz. ¡Oh! ¡Cuán feliz
eres! No has sido, dilo, jamás tan pobre. Tanto mejor, nunca has tenido tantos medios de
practicar la virtud que tienes ahora. (L. 53)

EJEMPLO DE LOS SANTOS
San Francisco.
No se contentó con amar a los pobres. Él ha querido también ser pobre y desapegado de
todas las cosas de la tierra. Y para serlo del todo, su padre al quejarse un día de que daba
mucho a los pobres, fue con él a los campos, delante del Obispo, y después de renunciar
públicamente delante del prelado, a la sucesión de su padre, dejó su casa enseguida y no
quiso morar en ella desde entonces. Se comprometió también, desde ese momento, a
privarse de todos los placeres y de todas las comodidades de las cuales se puede gozar en
este mundo, y vivió siempre en ese desprendimiento lo que le hacía frecuentemente
repetir estas palabras: “Dios mío y mi todo!” porque estando despojado de todo sobre la
tierra, no se tiene más que a Dios, y uno puede poseerlo plenamente.

151

Como este Santo encontraba una pobreza perfecta y un despojamiento entero en
Jesucristo nacido, y en el Jesucristo sufrido y muerto, es por ello que él tenía una
devoción particular hacia esos dos misterios y que los celebraba todos los años con una
piedad viva, y en la disposición de conformarse como Jesús nacido y muerto en una
extrema pobreza.
Aprendan de ese Santo a amar la pobreza, y a vivir en un desprendimiento de todas las
cosas: entre más sean desapegados de las criaturas, más poseerán a Dios y su santo amor.
¡Ah! Que dirían ustedes, como san Agustín decía él mismo antes de su conversión: “¡No
son más que nimiedades lo que me retiene y me impide ser todo de Dios!” (M. 1732)
San Buenaventura.
Tuvo un amor tan grande por la pobreza, que compuso, para hacer conocer la excelencia
de esta virtud, un libro que nombró “Apología de los Pobres”. Allí muestra que la
pobreza voluntaria es el fundamento de la perfección evangélica, porque, por la renuncia
a todas las cosas y al deseo de tener, lo que se llama la pobreza de espíritu, se corta y se
arranca, la “raíz de todos los males, que es la concupiscencia” (1 Tim. 6,10) dice san
Pablo. Es por lo cual, agrega san Buenaventura, cuando Jesucristo quiso llevar a sus
discípulos a la perfección, él comenzó por hacer conocer la “dicha de la cual gozan los
pobres de espíritu” (Mt. 5,3), y los exhortó enseguida a la práctica de la pobreza,
diciéndoles que si “ellos querían ser perfectos, tenían que vender todo lo que tenían y que
dieran todo lo recibido a los pobres”. (Mt. 19,21) San Buenaventura solo enseñó en ese
libro lo que él mismo practicó, al haber escogido, al hacerse religioso, la Orden más
pobre de la Iglesia.
Adentrémonos en los sentimientos de ese santo Doctor e imitemos sus ejemplos. (M.
1423)
San Antonio.
Al escuchar decir, en la Iglesia, esas palabras del santo Evangelio: “Si queréis ser
perfectos, vended todo lo que tenéis y dadlo a los pobres” (Mt. 19,21), quiso al instante
cumplirlas como si éstas hubieran sido dichas a él mismo, convencido de que era lo que
Dios pedía a él mismo. Admiremos la fidelidad de este Santo a los primeros
movimientos de la gracia y su prontitud para seguir la inspiración que Dios le dio.
¿Somos nosotros tan fieles como san Antonio a las inspiraciones de Dios, y ejecutamos
tan prontamente como él lo que la gracia requiere de nosotros? ¿Hemos hecho profesión
tanto como él, de reconocer en todas las cosas, cuando hemos dejado el mundo; pero ha
sido de buenas que lo hemos dejado todo? ¿No estamos apegados a nada? Lo sabremos,
si estamos cómodos en ser pobres y si no queremos tener nuestras comodidades, ni
poseer nada. (M. 971)
¿Nos quejaríamos nosotros de llevar una vida pobre después que Jesucristo nos ha dado
el ejemplo y que tantos grandes Santos han practicado tan extremas austeridades? Es
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necesario que aquellas que leemos en sus vidas, y que vemos practicas a quienes las han
practicado después de ellos, nos animen a imitarlos según el espíritu de nuestro Instituto.
(M. 1133)

PRÁCTICA DE LA POBREZA
Desprendimiento del corazón.
Aprecien su pobreza como Jesús la ha amado, y como el medio más propio que puedan
tomar para avanzar en la perfección. (R. 176)
¿Han renunciado ustedes ... a los bienes y a los placeres de aquí abajo? Tal vez, no se
procuran los bienes y las comodidades de la vida, porque en su estado, no los pueden
gozar; frecuentemente son quienes están más desprovistos los que los desean más
ardientemente: ¿no estarán ustedes entre aquellos? No basta con estar privado, a menos
que sea de corazón y con afecto: es por lo cual Jesucristo no dice solamente:
“Bienaventurados los pobres”, sino “Bienaventurados los pobres de espíritu”. Ese
espíritu de pobreza, frecuentemente no es tan raro en las Comunidades, como en el siglo.
(M. 1661)
Despojamiento afectivo.
Estén siempre en la disposición de mendigar, si la Providencia lo quiere y de morir en la
última miseria.
No tengan nada y no dispongan de nada, ni de ustedes mismos; en fin, tiendan siempre a
la privación y al despojamiento de todas las cosas, para que volverse semejante a
Jesucristo, a quien le faltó todo durante su vida, por amor a nosotros. Esa ha sido
también la práctica de todos los grandes santos que se han retirado del mundo y que han
trabajado por la salvación de las almas, como los Apóstoles y otros. Imítenlos
despreciando las cosas temporales, puesto que ustedes están en un estado y en un empleo
que tiene relación con los de ellos.
No tengan nada propio, y vean todo lo que tienen como siendo común a todos sus
hermanos, dándolo, cediéndolo y dejándolo sin pesar.
Prívense, lo que más puedan, no solamente de lo superfluo, sino de las cosas mismas que
son útiles y necesarias y estén tranquilos cuando alguna cosa les falte, sin que hayan
contribuido a ello. (R. 176)
Considérense como un pobre mendigo, al cual le dan de comer por limosna, y que no
debe encontrar nada que decir sobre lo que se le da, por mal preparada que esté.
Conténtense siempre con que lo que se les da, no deseen nada en particular, confórmense
con todo en la Comunidad. (R. 140)
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La devoción a los niños pobres.
Puesto que tienen la ventaja de ser empleados particularmente para la instrucción de los
pobres, ustedes deben, según el espíritu de su Instituto, considerarlos más que a los ricos.
También deben vivir como los pobres, y en un desprendimiento de todas las cosas para
darles alguna conformidad a ellos. Tengan tanto afecto por la pobreza, como la gente del
mundo tiene por las riquezas. (M. 1432)
¿Es así como aman ustedes a los pobres? Dios no pide de ustedes que les den la limosna
corporal sino la espiritual, la cual es tanto más importante, que la vida del cuerpo no
tenga en nada comparación con la del alma, que es inmortal.
Admiremos cuánto la fe de san Lorenzo era grande al ver a los pobres como los tesoros
de la Iglesia, es decir, como siendo lo que había de más precioso y más importante en la
Iglesia, porque ellos están más cerca de Jesucristo. Entremos en los sentimientos de ese
Santo, nosotros a quienes Dios ha confiado la más preciosa porción de sus tesoros. (M.
1541)
Ustedes no pueden empujar muy lejos el desinterés en su empleo; son los pobres a
quienes tienen que enseñar: instruyéndolos con sus ejemplos y para enseñarles a amar la
pobreza, que el desinterés se los haga practicarla tanto como agrade a Dios. Ustedes
saben también que se han comprometido a mantener las escuelas gratuitamente, y a vivir
de pan solamente, si fuera necesario, antes que recibir alguna cosa. Sean pues sus
guardianes para no aceptar jamás sea lo que sea, ni de los escolares, ni de los padres. (M.
1533)

ELEVACIÓN
Creo, mi Señor, en todas esas verdades que la fe me enseña sobre tu amor por mí.
Pudiste haber nacido en la abundancia de las riquezas, en el resplandor de los honores y
en el palacio más magnífico que hubiera habido jamás. Hubieras podido, al nacer, tomar
posesión de todos los reinos del mundo, pues todos te pertenecen: la tierra y todo lo que
ella contiene es del Señor, dice el Profeta real (Ps. 2301). Pero tú no has querido gozar de
todos esos derechos, ¡oh mi divino Salvador! Tu infinita sabiduría ha juzgado que me era
más ventajoso darme, en tu adorable persona, el ejemplo de la vida que debo llevar y del
camino que debo andar, para llegar a la verdadera gloria y al gozo de los verdaderos
bienes y de las riquezas espirituales y celestes, por el desprecio de los bienes perecederos
de la tierra y de los falsos honores pasajeros. (M. O. 75)
Te veo pobre y en la mayor indigencia, en la mortificación y en el sufrimiento; y yo,
miserable e indigno pecador que soy, que debería estar en el infierno para sufrir allí todas
penas infinitas, no quiero sufrir nada, ni pobreza, ni dolor. ¡Oh Dios mío! ¡Cuánta
vergüenza tengo delante de ti! (M.O. 92)
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Tú me enseñas con tu extrema pobreza y sufrimientos, a preferir la pobreza, los
desprecios del mundo y las mortificaciones por las riquezas, los honores y los placeres; es
lo que quiero hacer, a tu imitación. Ayúdame, Dios mío, pues sin ti no soy nada. (M.O.
95)

FIDELIDAD A LA CASTIDAD
San Jerónimo no nos dio otra razón de un amor tan particular de Jesús hacia san Juan,
sino porque él permaneció virgen; fue lo que lo volvió tan digno de la amistad de Jesús,
para quien la virginidad es singularmente agradable.
Ustedes están en un estado en el cual tienen necesidad de ser honrados con la amistad de
Jesús: amen particularmente la pureza, virtud favorita de Jesús, para que ese divino
Salvador los ame tiernamente, y que tenga el placer de estar con ustedes; pues su delicia
es estar con los hombres puros. (M. 1881)
Ustedes deben para ello (preparar la vía Jesucristo), hacer dos cosas: primeramente
parecerse a los ángeles en pureza interior y exterior; pues deben, como los ángeles, estar
completamente despojados del cuerpo y de los placeres de los sentidos, de suerte que,
parezca que no haya más que su alma, y que en ustedes sea solo ella de quien cuidan y
que sea el fin de sus preocupaciones; porque solo son destinados por Dios a aplicar, como
los santos ángeles, a lo que concierne al servicio y el cuidado de las almas. (M. 21)

MEDIOS DE CONSERVARLA
Plegaria.
Los diez leprosos que se presentaron ante Jesucristo, según el Evangelio, se nos figuran
como las tentaciones de impureza, porque la lepra es una enfermedad que vuelve al
cuerpo sucio e infecto; y la manera como Jesucristo los sana, nos muestra los remedios
más seguros de los cuales servirse para deshacerse de ésta. El Evangelio nos trae que
“esos leprosos, al ver a Jesucristo, desde lejos, se detuvieron y elevando sus voces
dijeron: “¡Jesús, nuestro Maestro, ten piedad de nosotros!” El alejamiento al cual esos
leprosos se mantenían nos da a conocer cuánto los impúdicos están alejados de Nuestro
Señor quien, estando en la pureza misma, no quiere tener ninguna comunicación con los
que se resienten tanto por ese vicio, tanto así como le estaba permitido a los leprosos de
tenerlos con los otros Judíos. Los leprosos se lamentaron con un tono de voz elevada
para rogar a Jesucristo tener compasión de ellos; lo que nos recuerda lo que Jesucristo
dice en otro lugar del Evangelio, que el primer remedio contra la impureza y contra las
tentaciones a las que lleva, es recurrir a la “plegaria”. Esa voz elevada y apremiante es la
figura del fervor y de la insistencia con las cuales debemos rezar, para procurarnos la
curación de esa enfermedad: pues “el hombre, según el Sabio, al no poder ser puro sin
que Dios le dé la gracia” (Stg. 8,21), no sabríamos cómo pedírsela, ni con mayor
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diligencia, puesto que esta enfermedad es muy peligrosa y tiene muy malas
consecuencias.
Si sucede entonces que algunas veces ustedes se sienten atormentados por pensamientos
impuros, no cesen de rezar a Dios hasta que estén totalmente liberados. (M. 661)
Es la plegaria la que nos pone en estado de resistirlo (al demonio). Jesucristo mismo dice
del demonio de la impureza, que no se puede acabar sino con la plegaria y con el ayuno
(Mt. 17,20), y coloca la plegaria antes que el ayuno, para mostrarnos que, aunque la
mortificación sea muy necesaria para vencer al espíritu inmundo, es sin embargo de
mayor consecuencia acudir a la plegaria, cuando se es atacado.
Cuando se sientan pues asediados por el espíritu tentador, no cesen de orar hasta que lo
hayan alejado del todo de ustedes. (M. 363)
La gracia particular que debemos pedir a la Santísima Virgen, es alejarnos y estar
totalmente libres de la corrupción del siglo; y sobre todo tener una gran pureza, que es la
verdadera incorruptibilidad que debemos procurar a nuestro cuerpo. La Santísima Virgen
al poseer esta virtud en toda su perfección, puede ayudarles mucho a conservarla. (M.
1562)
Si nos desprendemos del todo de nuestros sentidos, llevaremos una vida celeste en la
tierra; y nuestro cuerpo al haber adquirido una especie de incorruptibilidad, estará,
aunque muerto, siempre vivo ante Dios por la transformación que se habrá hecho en él
por la gracia. Rueguen a la Santísima Virgen que ella les otorgue ese favor, que su
cuerpo, participando de la vida de su alma por la mortificación de sus sentidos, no guste
de nada de lo que hay sobre la tierra, y viva, de alguna manera, como si estuviera en el
cielo. (M. 1563)
Mortificación.
En la antigua ley, se le ordenaba a los leprosos, cuando se curaban, ofrecer un sacrificio
antes de comunicarse con los otros, para purificarse exteriormente, a causa de la
impureza legal que habían contraído con la lepra. Ese sacrificio muestra la mortificación
que Jesucristo da aún más a los leprosos de quienes hablamos; es decir, a los que están
cubiertos de lepra (del pecado) de la impureza, o que son atacados por el demonio
impuro. Jesucristo dice incluso que no se puede estar curado perfectamente de esta clase
de enfermedad, ni librarse completamente de ese espíritu tentador, “sino con el ayuno”,
es decir, con la mortificación. Es por ese sacrificio “que ofrece a Dios su cuerpo, según
la expresión de san Pablo, como una ostia viviente, santa y agradable a Dios”. En efecto,
la mortificación procura esta ventaja de volver el cuerpo participante de la vida del
espíritu. Lo que hace que el mismo san Pablo diga: “Si mortificáis la carne y todas sus
operaciones por el espíritu, viviréis; mientras que si vivís por la carne y si la dejáis
contentar sus sentidos, moriréis”; es decir que la impureza al hacer morir la gracia,
embrutecerá su espíritu y lo volverá de alguna manera toda material, y su alma similar a
la de las bestias. (M. 663)
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Es por unos actos heroicos, por una resistencia generosa en las ocasiones y por una santa
violencia, que los santos han adquirido esta virtud (castidad); es también de estos mismos
medios que debemos servirnos para conservarla. Aplíquense sobre todo al recogimiento
para volvérsela fácil, puesto que pueden ver que san Bernardo sufrió algunos embates,
por haber mirado a una mujer muy fijamente. (M. 1581)
No es posible domar sus pasiones e impedir que la carne no se subleve, si no se emplea y
el ayuno y la mortificación para sujetarse; es de ese medio que los Santos se han servido
para este efecto.
No encontrarán nada más que se una a la oración; es lo que Jesucristo mismo nos ha
prescrito en el santo Evangelio. Es bien justo que el cuerpo sea sometido por el espíritu,
pero si que quiere que lo esté, se deben tomar medios seguros. Tomen el de la
mortificación; y si ese santo no puede ser su modelo en todo lo que ha hecho para
mortificar su cuerpo, imítenlo al menos en su recogimiento, que es tan grande, que nunca
miraba el techo de los lugares donde se encontraba, y que no conocía a ninguno de los
religiosos más que por su voz. (M. 1792)
La vida austera y penitente es la guardiana de la castidad, y dispone el alma a la amistad
de Dios; pues al liberarla de su cuerpo y de los placeres groseros, la vuelve capaz de
aplicarse a Dios y a recibir sus iluminaciones; la aleja incluso de los obstáculos que
podrían impedirle poseer el Espíritu de Dios. (M. 801)
Pero cuando la austeridad abreviara nuestros días, ella nos procura un bien considerable,
al purificar y el alma y el cuerpo: en efecto, ella debilita las pasiones y libera al cuerpo
de toda corrupción. (M. 1052)
San Benito tenía una vigilancia tan grande y una atención tan grande sobre sí mismo para
conservarse en la pureza, que cuando se sentía atacado por las tentaciones, practicaba
grandes mortificaciones para ayudarla a vencerlas, y una vez incluso que estas
tentaciones lo atormentaban más fuertemente de lo ordinario, se rodó desnudo entre
rosales y espinas con tanta violencia que su cuerpo se ensangrentó todo. Se alejó con
tanto cuidado de la conversación de las personas del sexo, que, aunque su hermana
Escolástica fuera una santa, solo la veía una vez al año, y estaba muy poco tiempo con
ella, y solo se entretenía con las cosas de Dios.
Si ustedes quieren ser tan puros como su estado se lo pide, mortifiquen su espíritu y sus
sentidos y no les acuerden el uso de objetos que nos les son propios, sino el que tengan
necesidad; sobre todo tengan horror de toda familiaridad con las mujeres y no les hablen
más que cuando la necesidad los obligue a ello. (M. 1112)
Si ustedes quieren poseer la pureza, tal como su estado lo pide, vigilen tan bien sus
sentidos que no los dejen escapar, si es posible, en ninguna ocasión. Es uno de los
principales medios del cual se pueden servir para mortificarse, y uno de los más
convenientes para su vocación. (M. 1011)
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Uno de los principales medios para adquirir y conservar la castidad, es huir a los primeros
ataques del demonio de la impureza, y hacer a una gran violencia para lograr la victoria
en cualquier ocasión o tentación importante; es también lo que ha atraído muchas gracias
y lo que ha procurado una castidad eminente a varios Santos.
Como esta virtud es una de las más necesarias y que tiene mayor consecuencia en su
estado, no hay ningún medio del cual no se puedan servir para conservarla. Lo que les
ayudará mucho, es el horror por el mundo y un gran recogimiento; aplíquense y tengan
todo el cuidado posible. (M. 1291)
Apertura de corazón.
Si entonces se quiere arrancar ese mal peligroso y vencer al demonio, hay que exponer su
enfermedad al ministro de Dios, a su confesor, y darse a conocer tal como se es: es un
medio eficaz para sanar prontamente... no hay nada que el espíritu inmundo tema más
que ser conocido, y que cuando lo es una vez, no pueda dañar más; y así un alma toma
sus seguridades por medio de la declaración que ella hace de todas sus disposiciones
interiores... Sean pues fieles en ir a él (sacerdote) tanto para recibir la absolución que
cura, como las direcciones que aclaran y preservan. (M. 662)

PRESCRIPCIONES REGULARES
Los Hermanos deben convencerse de que no se tolerará a nadie en el Instituto a quien le
haya aparecido o que le aparezca alguna cosa exterior contra la pureza.
Para este efecto, su primera y principal aplicación hacia el exterior será hacer
resplandecer en ellos la castidad por encima de todas las otras virtudes.
Para conservar esta virtud con todo el cuidado que demanda, harán aparecer un gran
pudor en todas las cosas.
Tendrán cuidado de jamás verse ni dejarse ver de una manera por poco indecente que sea.
De esta manera jamás se tocarán el uno al otro ni siquiera por juego o por cualquier clase
de familiaridad, lo que es muy indecente y contra el respeto que se deben tanto como
contra el pudor y la modestia.
Tampoco tocarán a sus escolares por broma o por familiaridad y jamás les tocarán el
rostro (R. C.)
Deben tener cuidado de no volverse ni libres ni familiares con las personas exteriores;
solo deben hablarles con sabiduría: este punto es de gran importancia, sobre todo con
respecto a personas del sexo. No tendrán con ellas ninguna relación inútil, y solo las
admitirán en el locutorio. La libertad y la familiaridad hacia esas personas los perderían,
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perjudicarían a los Hermanos, al quitarles todo respecto hacia ellos, e introduciría el
desarreglo en la casa. (Aviso)
Cuando hablen con las personas del otro sexo, se alejarán siempre algunos pasos y no las
mirarán jamás fijamente. Les hablarán solamente de una manera muy reservada y que
esté alejada de la más mínima libertad o familiaridad.
La afabilidad con la cual están obligados a hablar a las madres de los escolares para no
disgustarlas, no les debe impedir guardar ese recato hacia ellas, y tendrán cuidado de
terminar con ellas con pocas palabras. (R.C.)
Amarán tiernamente a todos los escolares; sin embargo no se familiarizarán con ninguno
de ellos y no les darán jamás nada por amistad particular, sino solamente por recompensa
o compromiso. (R.C.)
No permitirán que ningún escolar se quede al lado de ellos mientras estén en su puesto.
(R.C.)
No hablarán en particular de sus escolares sino raramente y por necesidad; y cuando
tengan que hablar, lo harán con pocas palabras. (R.C.)
Castos se conservarán a través de un gran recogimiento. (R.C.)

FIDELIDAD A LA OBEDIENCIA
EXCELENCIA DE LA OBEDIENCIA
Ella asegura el mérito de las acciones.
Como la obediencia es una fuente de gracias en una persona religiosa, puede ser
comparada con “un buen grano sembrado en el campo”, y que aprovecha mucho a su
maestro.
Es en efecto, esta virtud, la cual, en las personas consagradas a Dios, hace todo el mérito
de sus acciones, de manera que por más buenas que estas acciones sean, no tendrán valor
en tanto no estén acompañadas de obediencia. Entonces, se puede decir que lo que hace
el ornamento de las acciones de un religioso, es la obediencia; y aunque sean santas ellas
mismas, si no es por la obediencia que les da el resplandor, no tendrán sino una belleza
aparente, capaz, a la verdad, de deslumbrar a quienes solo ven las cosas con los ojos de la
fe, mientras que las personas iluminadas ven todo lo falso y toda la vanidad.
Quienes están bajo la obediencia tengan cuidado de que no se diga de ellos lo que se dice
de los escribas y los fariseos, según el oráculo de la verdad: que eran “sepulcros
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blanqueados, bien decorados afuera y hermosos de ver, si solo se les mirara el exterior,
pero que adentro están llenos de huesos de muertos y de corrupción” (Mt. 23,27) pues se
podría decir la misma cosa de los Religiosos, si sus acciones no fueran hechas por la
conducta de la obediencia: ellas serían virtuosas, según las apariencias, pero en la
verdad, tendrían un mal fondo, y serían totalmente desagradables a Dios, al no estar
animadas por la virtud la cual, sola ella, debe sostenerlos; y esta virtud es la obediencia,
sin la cual esas acciones, buenas a los ojos de los hombres, son solo un cuerpo sin alma y
no pueden ser vistas como las acciones de una persona religiosa. (M. 111)
Los que moran en las Comunidades tienen la ventaja por encima de los seglares, de poder
decir todos los días a Jesucristo, con san Pedro: “Señor, es sobre tu palabra que voy a
lanzar esta red”; es sobre tu palabra que voy a hacer esta acción: es lo que me da
confianza que tú la bendecirás y que te será agradable. En efecto, no es suficiente que
una acción sea hecha por obediencia para agradar a Dios, cuando se hace con tal
simplicidad, que solo se tiene por objetivo obedecer. De ahí que haya sucedido algunas
veces, por una conducta particular de Dios, que una acción reprensible ella misma se
haya vuelto buena, cuando ha sido hecha por una simple obediencia.
Puesto que la obediencia procura tan grande ventaja, hagan pues que ella sea inseparable
de todas sus acciones; y que sea ella la que los vuelva dignos de Dios, y la que los ponga
a ustedes en estado de hacer fruto en las almas de aquellos que deben conducir a Dios y
educar como cristianos. (M. 573)
Ella eleva el valor.
El mejor medio para hacer exactamente lo que es ordenado por el que manda, es tener
más estima por la obediencia que debe elevar la acción que hacemos, que por la acción
misma, porque una acción, por más resplandeciente que sea ella misma, si está separada
de la obediencia, no es estimada en nada por Dios, al estar desprovista de lo que le hace
su mérito; mientras que una acción que pareciera de poco valor, se vuelve muy
importante delante de Dios, por la exactitud que se pone en hacerla con un espíritu de
obediencia. Así, lo que hace el mérito de una persona comprometida en una Comunidad
religiosa, no es la calidad de las acciones que ella hace, sino la excelencia de la
obediencia con la cual ella las hace, y es lo que debe distinguir el religioso del seglar: las
acciones de aquel son santificadas porque son hechas por obediencia, mientras que en
éste, las acciones solo son santificadas por el mérito que ellas mismas tienen.
Examinemos pues si la obediencia es el motivo y la regla de nuestra conducta: es a lo
cual debemos poner toda nuestra atención. Lo que nos prueba aún más sensiblemente la
excelencia de esta virtud que meditamos aquí, es que ella rectifica todo, y lo que hay de
malo se vuelve por su medio agradable a Dios, cuando ignoramos invenciblemente el mal
y que procedemos de buena fe y con simplicidad, teniendo a la vista el solo motivo de
obedecer a Dios. (M. 113)
Jesucristo dice en el Evangelio que “el reino de los cielos es semejante a un grano de
mostaza que es la más pequeña de todas las semillas, y que sin embargo, cuando ha
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crecido, se vuelve un árbol, de manera que los pájaros del cielo vienen a descansar sobre
sus ramas”. (Mt. 13,31)
Se puede decir lo mismo de lo que se hace por obediencia, aunque frecuentemente sea
poco importante en apariencia; es sin embargo una cosa muy importante, porque se hizo
por obediencia; comer, por ejemplo, o recoger las migajas sobre la mesa, barrer un patio,
lavar la loza, pegar un gancho: todas esas acciones parecen poca cosa en ellas mismas;
pero cuando éstas se hacen por obediencia, se vuelven acciones muy elevadas, puesto que
tienen a Dios por objeto, puesto que es a Dios mismo a quien se obedece haciéndolas; es
lo que hace que esta virtud es de todas la que acerca más a las virtudes teologales; pues
ella tiene la fe por principio y por guía, está siempre acompañada de la esperanza y la
confianza en Dios, y es una producción de la caridad y del puro amor de Dios. “Los
pájaros aún del cielo”, es decir las virtudes que poseen los santos en el cielo, “descansan”
en quienes obedecen; pues ellos disfrutan de una alegría, de una consolación y de una paz
interior que no se pueden expresar, y que no se encuentran tan perfectamente en ninguna
persona sobre la tierra, que en quienes obedecen con solo a la vista de Dios. “Gustad
cuán dulce es el Señor” (Ps. 338) y cuánto de lo que se les dice es verdadero, ustedes que
deben poner durante toda su vida su afecto a obedecer. (M. 121)
Ella envuelve todas las virtudes.
Se podría atribuir la obediencia lo que Salomón dice de la Sabiduría, que “todos los
bienes han venido a nosotros con ella”. (Sap. 7,11)
En efecto, quien obedece por espíritu de religión, posee en sí todas las virtudes. Él es
humilde porque hay que serlo para ser sumiso; es dulce porque cualquiera que sea la pena
que provoque lo que pida que se haga, no hay que quejarse jamás; es silencioso, porque
un hombre obediente parece haber perdido el uso de la palabra, y no sabe otra cosa que
hacer lo que se le pide, sin replicar nada; es paciente, porque sufre todo y lleva todas las
cargas que se le imponen; es caritativo porque la obediencia lo hace emprender todo por
el bien al prójimo. Es lo que hace que san Buenaventura diga que, en una Comunidad, la
obediencia debe tener parte en todo lo que allí se hace, y que sin ella todas las mejores
acciones cesan de ser buenas. Los jóvenes mismos, que son de tan gran mérito ante Dios,
son reprobados cuando es la propia voluntad que es el motivo, porque entonces uno se
vuelve propietario de una acción sobre la cual Dios tiene un soberano dominio y hacia la
cual el hombre no tiene ningún derecho más que de hacer lo que Dios demanda de él.
Se deben estimar dichosos de estar en un estado que conlleva a la obediencia, y hay que
verla en sí como la madre y el sostén de todas las otras virtudes. Pero si se quiere que eso
sea efectivamente, es necesario practicarla con la mayor perfección que les sea posible;
pues Dios solo hace esta gracia a quienes no tienen ya más voluntad propia y ven a la
suya como la regla y el principio de toda su conducta. (M. 122)
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Ella mantiene el fervor y la unión de las comunidades.
La razón por la cual hay pocos elegidos con respecto a las Comunidades, es que hay
pocos Religiosos que tengan una verdadera y entera sumisión hacia sus Superiores. La
obediencia sin embargo al ser la primera virtud que se deba tener, y la principal de las
que ayudan a sostenerse, desde que se falte en ella, se está abandonado a sí mismo sin
fuerza y sin vigor, y en consecuencia, incapaz de hacer el bien que es propio de su estado:
lo que es causa de que no se persevere, o que aún morando allí, se vuelva inútil o aún
perjudicial para los otros, como las ramas que no se sostienen del tronco, que es
Jesucristo, y que no sacan más la savia que les es necesaria para producir fruto. No se
está sostenido a Jesucristo como las ramas a un árbol, hasta tanto no se esté sujetado a
sus Superiores, y que no se conduzca con toda clase de dependencia hacia ellos; puesto
que según san Pablo, es a Dios y “es a Jesucristo mismo a quien se obedece”, cuando se
está sometido a ellos; y que se debe estarlo no “como si solo se pensara en agradar a los
hombres, sino como haciendo de buen corazón la voluntad de Dios” (Ef. 6,5) y como
siendo los miembros y los servidores de Jesucristo; y los Superiores solo tienen derecho
de mandarlos, porque hablan en nombre de Jesucristo y como representando su persona;
y se les debe obedecer solo porque, según la expresión misma de san Pablo, “ellos
trabajan en la perfección de los Santos y en la edificación del Cuerpo de Jesucristo” (Ef.
4,12) quien es nuestro Jefe, y quien por la sumisión que le es rendida por sus ministros
“junta y une todas las partes de su cuerpo místico con una justa proporción” (Ef. 6,16)
para hacer solo un mismo cuerpo. Será pues por esta virtud de obediencia que se
volverán verdaderos elegidos de Dios en su Comunidad. (M. 722)
Ella atrae las bendiciones divinas.
San Pedro no había alcanzado el logro en su trabajo cuando actuaba por sí mismo, pero
cuando Jesucristo lo hubo mandado lanzar su red, y le hubo mostrado el lugar en el cual
la debía lanzar, lo hizo con tal sumisión por lo que el Salvador acaba de decirle, que al
mismo tiempo él y los que lo acompañaban atraparon “tal cantidad de pescados que su
red se rompió”: he ahí el fruto de la obediencia. Ella atrae tantas bendiciones de Dios
sobre lo que se hace, que se obtiene, por su medio, todo lo que se desee, y se adquiere
con gran facilidad hacer el bien y conmover los corazones, cuando se tiene la ventaja de
trabajar por la salvación de las almas, y de emplearse por pura obediencia.
Si ustedes caen en muchos defectos, si no logran tantos frutos como podrían en su
empleo, atribúyanselo frecuentemente a que no son regulares, a que no se conducen con
suficiente obediencia. Comparen lo que hacen por su propio movimiento y miren lo
primero como la obra de Dios y lo segundo como el trabajo del hombre. (M. 572)
Ella asegura la perfección y la perseverancia.
El principal fruto que produce la obediencia en una persona religiosa, es que ella procura
la perfección de su estado, y la afirma y la hace perseverar. En efecto, nada ayuda tanto a
los hombres a desempeñar los deberes de la religión, dice san Doroteo, como romper su
propia voluntad, y es el medio más eficaz del cual se puedan servir para adquirir toda
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clase de virtudes; porque al romper frecuentemente su propia voluntad, ellos tienen una
gran facilidad de domar sus pasiones y sus inclinaciones y de poseer toda clase de
ocasiones para la impasibilidad del alma, en la cual consiste la más alta perfección. Lo
que ha hecho decir a Casiano que se tiene en la Religión tanta más pureza de corazón y
de fervor, que se hacen más progresos en la obediencia; y san Ignacio, en la tercera parte
de sus Constituciones, dice que es no solamente expediente, sino aún mismo muy
necesario en su Comunidad, que todos practiquen perfectamente la obediencia para
avanzar en la virtud y en la perfección de su estado.
Nada tampoco vuelve a un Religioso más sólido y más firme por el respeto y el amor que
ella le da por todas las observancias de la Religión, que son las vías seguras para poseer
plenamente el espíritu de su estado y para perseverar; pues ¿de dónde viene que no se
persevere? ¿No es acaso porque se cesa de tener el amor por las Reglas, y por las
prácticas de la Comunidad, que enseguida disgustan, y que al final apenas si se observan?
Concluyan de ahí la consecuencia que hay de que ustedes tengan afecto sobre todo por la
obediencia y que pongan su principal aplicación en practicarla, puesto que según Sulpicio
Severo, ella es la primera y la principal de todas las virtudes que hacen el ornamento de
una Comunidad. Estén seguros que solo amarán su estado y tendrán el espíritu de ésta,
hasta tanto no sean fieles a la obediencia. (M. 123)

NECESIDAD DE LA OBEDIENCIA
Hay que ser fiel a la obediencia:
1º porque ella es la virtud del estado en una comunidad.
2º porque se atraen más gracias sobre sí por la obediencia que por cualquier otra virtud.
3º porque se avanza en la perfección en proporción en que se trabaje más en la
destrucción de sí mismo: luego la perfecta obediencia conduce a la destrucción de todo sí
mismo. (R. 113)
No hay ninguna virtud que les sea tan necesaria como la obediencia, puesto que ella es
esencial a su estado, que no hay sino ella que sea capaz de sostenerlos, y que cuando
tengan todas las otras virtudes sin aquella, éstas no tendrán en ustedes más que la
apariencia exterior de virtud; porque es ella la que en una persona de la comunidad, les da
la forma y les es propia. (R. 156)
Para las Comunidades.
Lo que debe moverlos a una obediencia exacta, es que el primer fin que hemos de haber
tenido al venir a esta casa, ha sido el de obedecer a quienes la conducen, puesto que,
como muy bien lo dice san Buenaventura, la obediencia es el fundamento de las
Comunidades, las cuales sin ella caerían en ruina, y que, como dice excelentemente santa
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Teresa, una Comunidad no puede conservarse sin obediencia y no merecería siquiera el
nombre de Comunidad, si esta virtud no fuera observada, aun cuando se practicaran allí
eminentemente todas las otras virtudes. Sería de ella como de esos cenobitas quienes,
como decía Casiano, viviendo sin obediencia, fueron juzgados por los ancianos padres
del desierto, por formar más un monstruo, que un cuerpo de comunidad.
La práctica de la obediencia fue también la primera instrucción que dio el ángel al abate
Póstumo, cuando le dio la orden de Dios, que la primera regla que deben observar los que
vivieran en común, era obedecer a los que fueran propuestos para conducirlos.
La razón misma nos hace ver la necesidad que hay de obedecer en una sociedad religiosa,
siendo la obediencia la virtud que pone el orden y la unión, la paz y la tranquilidad entre
quienes allí moran. Y, en efecto, sin ella, cada quien actuaría por su propio movimiento,
la perturbación, el desorden, el desarreglo, no pueden dejar de introducirse y voltearla de
arriba abajo, pues “en toda casa, dice san Marcos, en donde haya división caerá en ruina”.
(Mc. 3,25)
Puesto que la obediencia es la más necesaria de todas las virtudes que se debe tener en
una Comunidad, que sea ella pues la que ustedes aplicarán más particularmente, porque
sin ella no sabría por mucho tiempo cómo sostenerse en su estado. (M. 72)
Para los Religiosos.
Cada estado, dice santo Tomás, tiene una gracia particular, que le es propia y necesaria,
y, en consecuencia, que debe ser de todos los que se encuentran allí comprometidos, para
santificarse y para salvarse. Esta gracia, para cada uno de ustedes, es la gracia de la
obediencia, porque la obediencia debe ser el carácter de las personas que viven en
Comunidad; es lo que debe distinguirlas de los que viven en el mundo y que disfrutan de
su libertad.
Es por esto que san Lorenzo Justiniano dice que quienquiera que quiera entrar en una
sociedad religiosa, debe primero que todo despojarse de su propia voluntad. San
Bernardo, para dar a conocer ese desprendimiento que santifica, dice que está significado
por esas palabras que Jesucristo propone en el Evangelio como el primer medio de
perfección, que es el “de renunciar a sí mismo” (Lc. 9,23). San Vicente Ferrer dice que
Jesucristo no dará jamás su gracia a quien se rehúse, en la religión, a dejarse conducir por
su Superior.
Puesto que no nos podemos salvar sin la gracia de su estado y que la de una persona que
vive en Comunidad es la obediencia, todo su cuidado debe estar en poseerla lo más
perfectamente que le sea posible. Es verdad que ustedes tienen aún otras virtudes que
practicar para satisfacer a su deber, al estar comprometidos en un empleo exterior; pero
estén seguros de que no se desempeñarán jamás del todo bien en su deber, hasta tanto no
posean perfectamente la virtud de la obediencia. Es por lo cual ustedes deben aplicar
esas palabras de san Gregorio, Papa, en sus Diálogos, que la primera y principal virtud
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que deben hacer profesión es la obediencia, puesto que ella será en ustedes la fuente de
todas las demás y de su santificación. (M. 73)

CONDICIONES DE LA OBEDIENCIA
La obediencia al ser la principal virtud y la más necesaria para los religiosos y para todas
las personas que viven en comunidad, es de consecuencia que quienes tienen esa ventaja
y quieren practicar esta virtud en toda su extensión, sepan en qué consiste ella, y cuáles
son las condiciones que la deben acompañar, y sin las cuales no se puede dar
verdaderamente el nombre y la cualidad de obediencia.
La obediencia es una virtud por la cual se somete su voluntad y su juicio a un hombre,
como teniendo el lugar de Dios.
Hay nueve condiciones que deben necesariamente acompañar a la obediencia: la primera
es que ella sea cristiana y religiosa; la segunda, que ella sea universal; la tercera, que ella
sea indiferente; la cuarta, que ella sea exacta y entera; la quinta, que ella sea pronta; la
sexta, que ella sea ciega; la séptima que ella sea simple; la octava, que ella sea humilde y
respetuosa; la novena, que ella sea cordial y afectuosa.
La primera de estas condiciones designa el motivo que debe comprometer a obedecer; las
tres siguientes se relacionan principalmente con la persona a quien se obedece, y las
cosas en las cuales se obedece; la quinta marca el tiempo preciso en el cual se debe
obedecer; y las cuatro últimas expresan la manera como se debe obedecer. (R. 37)
Ocurre algunas veces que una acción que parece hecha por la obediencia, no es en todo
una conducta y regulada por esta virtud, porque se falla en alguna de las cosas prescritas
por el Superior, sea en el tiempo, sea en la manera de hacerla, esta acción, digo yo,
degenera en lo que era y se vuelve, por ese defecto, en una acción de voluntad propia y
esta falta es “la cizaña que el demonio ha sembrado entre el grano bueno”. Es sin duda,
una cosa muy fastidiosa que una acción que es buena por sí misma, se vuelva mala, por la
falta de una circunstancia prescrita, y que esta única falta es la que la vuelve desagradable
a Dios. Lo que hace ver cuán grande es la vigilancia que un Religioso debe tener sobre
su conducta, para que sus acciones sean tales que ellas deban ser para agradar a Dios.
Tengan pues cuidado de que todo lo que hagan sea dirigido por la obediencia, y que no
haya en sus acciones la más mínima circunstancia que se resienta de esta virtud; pues
Dios no tiene en cuenta una acción, aunque sea hecha por la obediencia, si no se es
exacto en no fallar en nada a lo que es ordenado por el que manda; tanto así que, según el
axioma de los filósofos, para volver una acción buena, todo debe ser bueno; mientras que
un solo defecto la vuelve frecuentemente mala. No es sin embargo un defecto pequeño el
no obedecer como se debe, puesto que es faltar al respeto por Dios y no tener para él la
estima que se debe tener. (M. 112)
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Cristiana y religiosa.
La primera condición de la obediencia es que ella sea cristiana y religiosa, es decir, que
se debe obedecer por virtud y por espíritu de religión, como a Dios, que se respeta y que
se honra en la persona del Director, revestido de su autoridad, y así por el solo motivo de
obedecer a Dios y de hacer su santa voluntad.
Los defectos contrarios de esta clase de obediencia son: Primeramente, no tener a la vista
y ese sentimiento de fe que es a Dios a quien se obedece en la persona del Director.
Segundo, no obedecer nunca a causa de los defectos de un Director, por alguna razón que
sea incluso aparentemente buena y obedecer más bien, a otro, porque se tiene más
inclinación por ese, porque tiene más espíritu, más ciencia, o más conducta. Tercero,
obedecer solamente porque no se puede hacer de otra, o porque sería reprimido o puesto
en penitencia. Cuarto, de preferir en cosas mandadas, aconsejadas o de regla, a los
movimientos interiores o inspiraciones pretendidas, o aún más sus inclinaciones, en una
palabra, su propio sentido de la obediencia; o las opiniones y los sentimientos de los
otros, o los sentimientos y opiniones del Director, porque se cree que son mejores. (R.
39)
La fe debe acompañar siempre a su obediencia y que ella siempre sea el principio y el fin
único, sin lo cual ella no sería una virtud cristiana y religiosa, tal como debe ser para
convenirlos según su estado. (R. 158)
Es a Dios solo que ustedes deben obedecer en la persona de su Superior y Director,
porque no hay sino Dios a quien se deba y quien merece la sumisión de la criatura; así, en
la práctica de esta virtud, toda otra mirada en lo que concierne a Dios no debe hacerles
ninguna impresión, y no debe jamás llevarlos a obedecer. (R. 158)
Los Hermanos se aplicarán con cuidado y sobre toda cosa a volverse perfectamente
obedientes y tendrán cuidado de no obedecer jamás que en vista y por motivos de fe.
(R.C.)
Ellos recibirán en todo tiempo, con mucho respeto, los consejos que les serán dados por
el Hermano Director, como siendo dados por Dios mismo, viendo la Hermano Director
como el órgano y la voz de Dios, por el cual Dios les da a conocer los medios que los
cuales se deben servir para ir hacia él.
Ellos recibirán con el mismo sentimiento de respeto y de sumisión todas las órdenes y los
mandamientos del Hermano Director, viendo en él solo la autoridad de Dios que le es
comunicada, y su divina Majestad que los representa. (R.C.)
Un centurión “al tener en su casa a un sirviente enfermo” suplicó a Jesucristo venir para
devolverle la salud. Pero luego al pensar que sería inútil que Jesús se diera en la pena, y
que le bastaba con que le ordenara a ese sirviente sanarse, para que así lo estuviera,
enseguida el centurión fue él mismo delante del Salvador para representarle “que una sola
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palabra de su parte bastaba para sanar al enfermo”. Jesús admirando la fe del centurión,
dice que no había encontrado nunca una tan grande en todo Israel.
Ese centurión nos hace conocer la excelencia de la obediencia animada y sostenida por la
fe. En efecto, quienes obedecen a su Superior, y con la vista de que es a Dios mismo que
ellos obedecen, llevan tan fuerte su obediencia por la fe, que ésta se vuelve un acto de
religión de los más eminentes que se puedan producir en este mundo, puesto que se dirige
directamente a Dios, velado bajo la forma de un hombre débil y mortal, pero revestido de
la autoridad divina.
Un acto tal fue el que produjo ese centurión cuando al ver en Jesucristo solo el exterior de
un hombre del común, estuvo plenamente convencido de que para hacer milagros como
esos, como era la curación de su servidor, que él tenía incluso la autoridad de Dios, y en
consecuencia él era Dios.
¿Obedecen con ese sentimiento y esta vista pura y simple? ¿Es a Dios, escondido bajo la
figura del hombre, que ustedes obedecen, recordando que solo puede mandar por el poder
de Dios, que está en él? ¿Esta mirada de fe es el único motivo que los hace someterse
prontamente y ciegamente? No es sino solamente por este motivo que su obediencia
puede ser liberada de toda consideración humana. (M. 91)
“El centurión dice a Jesús, que solo se requería de una de sus palabras para sanar a su
servidor”; y es lo que prueba con su propia conducta hacia los soldados de su compañía,
a los cuales no tenía más que decir una palabra para ser obedecido de inmediato; de
donde se concluye que los hombres, por una pura consideración humana, son tan sumisos
a otro a quien ven como su jefe, con cuanta mayor fuerza quienes se han dado a Dios, y
que quienes solo deben conducirse por su Espíritu, están obligados a hacer enseguida
todo lo que es prescrito por sus Superiores, teniendo solo a Dios en vista en el recurso
que tienen en ellos, convencidos de que es Dios quien les manda en su persona.
Renueven en ustedes de cuando en cuando, esta consideración de fe en la obediencia, y,
para penetrarse bien, adoren a menudo a Dios en quienes los mandan. (M. 92)
Es una obligación para ustedes el comportarse hacia sus Superiores “como hacia Dios
mismo” (Ef. 6,6); es el consejo que les da el Apóstol. Como ustedes tienen un cuerpo y
unos sentidos, y la conducta interior de Dios no les es suficiente para llevarlos a él, tienen
necesidad de guías que los conduzcan exteriormente. Es por esta razón que Dios les ha
dado a sus Superiores, cuyo deber es mantener el lugar de Dios hacia ustedes, guiarlos en
el camino del cielo exteriormente como lo hace él interiormente en ustedes.
¿Cómo se han comportado hacia sus Superiores? ¿Los han visto como ministros de Dios,
que les han sido dados de su parte, como teniendo su lugar, puesto que es solo por la
autoridad que Dios les ha confiado, y de lo cual les ha hecho participes, que ellos tienen
derecho de conducirlos a ustedes y mandarlos? ¿Es por ese motivo que ustedes se
someten a su conducta? Han dependido de sus Superiores, como dependen de Dios?
Con este convencimiento, han creído deber obedecerles en todas las cosas, y como han
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creído estar obligados de obedecer a Dios quien ha dicho: “Quien os escucha, me
escucha” (Lc. 10,16). ¿Están bien penetrados, en el fondo de su corazón, de que todo lo
que ellos les dicen, es de parte de Dios, o mejor que es Dios mismo quien se los dice?
Entren, desde hoy, en esas disposiciones hacia sus Superiores. (M. 911)
Universal.
La segunda condición de la obediencia es que ella sea universal: obedeciendo a todos,
Directores, iguales e inferiores, sin discernimiento; todo lo que es ordenado; en todo
tiempo y en todos los lugares.
Los defectos contrarios son: obedecer a un Director y no a otro; o al Director y no a
quienes mandan por su orden; en una cosa y no en otra; en un lugar o en una casa, y no en
otra. (R. 40)
Debes, mi muy querido Hermano, para tener una verdadera obediencia, estar listo a
obedecer a todos tus Superiores; la dificultad que encontrarás en esto es porque no ves a
Dios en ellos. (L. 12)
Indiferente.
La tercera condición de la obediencia es que ella sea indiferente a todo lo que un Director
mande.
Los defectos contrarios son: Primeramente, obedecer en una cosa más que en otra.
Segundo, escuchar sus inclinaciones y sus repugnancias en las cosas que son ordenadas.
Tercero, prevenir al Director para hacerlo condescender en lo que uno ha hecho, o todo
abiertamente, proponerle como una cosa útil de hacer, dándole incluso razones, lo que
solo tiende sin embargo a hacer lo que uno tiene por inclinación, o evitar lo que a uno le
repugna; o arrebatándole permisos, por razones aparentes que podrían ser contrarias a su
avance espiritual, o al buen orden de una comunidad, al cual se tiene menos
consideración que a hacer lo que uno desea. (R. 41)
También se deben vencer las repugnancias a esas dificultades hacia las cosas ordenadas;
pues solo querer obedecer en aquellas que se tiene inclinación, es querer hacer su
voluntad y no la de Dios. Se debe estar convencido de que es la voluntad de Dios que se
hace al obedecer, como nos lo enseña san Pablo quien, hablándoles a quienes están
obligados a obedecer, les dice: “Haced de buen agrado todo lo que hagáis como
obedeciendo, no a los hombres, sino a Dios” (Ef. 6,7) (M. 103)
El Evangelio trae que “Jesucristo al ser convidado a las bodas, con María su madre y sus
discípulos, y el vino habiéndose acabado, Jesús cambió el agua en vino con una plegaria
de la santísima Virgen, quien dice a quienes servían en la mesa de hacer todo lo que su
Hijo les dijera”. Ella sabía que la mejor disposición que ellos podían traer de su lado para
llevar a Jesucristo a hacer ese milagro, era una entera sumisión a sus órdenes. Es también
el verdadero medio del cual podemos servirnos para procurarnos tal abundancia de
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gracia, que ella opera en nosotros prodigios y especies de milagros, haciéndonos triunfar
sobre nosotros mismos; es lo que hace decir al Sabio que “lo propio de un verdadero
obediente es llevar victorias”. (Prov. 21,28)
Para que la obediencia tenga su efecto, ella debe ser exacta: primeramente, que haya
tenido relación con la cosa que fue ordenada, de manera que quien obedece esté listo a
hacer todo lo que le será prescrito, y no testimonie tener más inclinación por una cosa que
por otra. Para eso hay que trabajar mucho en morir a sí mismo; pues es difícil no hacer
parecer que se hará de mejor agrado una cosa que otra. Es por lo cual hay que vencerse
para sofocar tanto todas sus repugnancias, que quien ordena no pueda juzgar y discernir,
si fuera posible, lo que le gusta o lo que le disgusta a quien lo obedece.
¿Se puede decir que ustedes tienen por dentro y por fuera una entera indiferencia, por
todo lo que se les ordena, o se les pudiera ordenar? ¿Son fieles y exactos para ejecutar
punto por punto las órdenes de sus Superiores? La muestra más segura que pueden dar,
es no preguntarles nada y no rehusarles nada. (M. 81)
Exacta y entera.
La cuarta condición de la obediencia es que ella sea exacta y entera, sin omitir sea lo que
sea de lo que se cree es la voluntad del Director; no haciendo nada más, y haciendo todo
lo que habrá ordenado.
Los defectos contrarios son: Primeramente, hacer solamente una parte de lo que se cree
es la voluntad del Director, o de quien lo haya ordenado, sea por dejadez, sea por su
propia elección: y lo que se escoge en estas ocasiones es ordinariamente lo que más
gusta, y es lo que está más conforme a su inclinación y a lo que hace menos pena.
En segundo lugar, hacer más de lo que el Director manda, aún bajo el pretexto de bien: el
Hermano Director, por ejemplo les habrá ordenado barrar la habitación, y se barren dos;
él habrá ordenado o permitido hacer media hora de oración, y se hará una hora, y así el
resto. Tercero, no hacer las cosas de la manera que han sido ordenadas sino hacerla a su
manera: el Hermano Director, por ejemplo, habrá ordenado cortar una cosa con las
tijeras, se la cortará con un cuchillo; o bien utilizar un instrumento malo para hacer una
cosa, se utilizará para ello uno bueno, que se habrá buscado o encontrado, bajo el pretexto
de que la cosa estará más pronto o mejor hecha por este medio. Cuarto, hacer alguna
cosa en un tiempo distinto al que ha sido regulado por el Director: habrá, por ejemplo,
destinado tal día o tal hora para hacer alguna cosa, se hará en otra, bajo pretexto de que
ese día o esa hora parece más cómoda y mejor que el día o la hora que ha sido regulada
por el Director. (R. 43)
Se destaca en el Evangelio, que Jesucristo dice a quienes le sirven en Caná, “llenar con
agua seis urnas que estaban allí, y que servían para las purificaciones de los Judíos, y que
enseguida las llenaron todas hasta arriba”. Ese término “hasta arriba” nos hace conocer
que el verdadero obediente no solamente hace lo que le es ordenado, sino que su
exactitud va hasta ese punto, que es hacerla de la manera que le es ordenada. Esos
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servidores habrán podido creer que obedecían a Nuestro Señor llenando más o menos las
urnas que estaban allí; pero eso no era suficiente para ellos, porque ellos querían hacer lo
que les era ordenado, con exactitud, no solamente en cuanto a la cosa, sino en cuanto a la
manera de hacerlo. Por ello fue que “llenaron las urnas hasta arriba”, porque al querer
obedecer exactamente, tomaron la palabra “llenen” en toda su extensión.
Así es como ustedes deben usarla cuando sus Superiores les ordenen alguna cosa: deben
no solamente hacer la cosa, sino hacerla de la manera que les es ordenada. Se les ordena,
por ejemplo, hacer una cosa con un instrumento, si lo hacen con otro instrumento
creyéndolo más cómodo; o bien, deben utilizar el signo en su empleo, si utilizan la voz
creyendo que eso les será más fácil: ustedes obedecen bien en cuanto a la cosa, pero no
en cuanto a la manera; es lo que no le conviene a un religioso perfectamente obediente.
Tengan pues cuidado, en el futuro, si quieren obedecer exactamente, de vigilar sobre
ustedes mismos en no hacer las cosas otramente a como les son ordenadas. (M. 82)
Ustedes están también obligados a practicar con docilidad los consejos y las ordenes de
sus Superiores; pues, como dice san Juan, “lo que nos muestra que conocemos a Dios, es
si guardamos sus mandamientos”. (1. Jn. 2,3) Por lo mismo, la principal muestra que
pueden tener de que reconocen a quien los manda como su Superior, es si ejecutan con
prontitud y exactitud, no solamente todo lo que les ordena, sino todo lo que les dice, aun
cuando no sean sino simples opiniones. Y como “el que pretende conocer a Dios y no
guarda sus mandamientos, es un mentiroso, y que la verdad no está jamás en él” (Id. 4),
aquel también que no hace todo lo que le dice su Superior, testimonia con su conducta
que, si bien dice que quien le habla es efectivamente su Superior, no lo reconoce como
tal; porque lo que hace conocer que él está unido a éste en esta calidad y dependiente de
él, es si ejecuta lo que su Superior le dice; de igual manera, según ese santo Apóstol, “lo
que nos hace conocer que somos de Dios, es si guardamos su palabra”. (1. Jn. 2,5)
Juzguen de ahí cómo ustedes deben conducirse hacia lo que les dice su Superior. (M. 213)
Pronta.
La quinta condición de la obediencia es que ella sea pronta: obedeciendo de inmediato y
al momento mismo en que la cosa es ordenada, al primer parpadeo, al primer son de la
campana; dejando una carta recién empezada a escribir y una sílaba comenzada a leer;
dejando una cosa al cuarto o a medio hacer, para comenzar otra; una palabra comenzada a
proferir en el recreo, cuando se toca para terminarlo; una persona a quien se habla,
cuando algún ejercicio suena; incluso todas las cosas inacabadas, tan necesarias como
parezcan, a menos que se tenga el permiso de continuarlas. (R. 44)
Serán muy exactos en dejar todo al primer signo del Hermano Director, en vista de que es
Dios mismo quien los llama y quien les ordena. (R. C.)
Lo que hay también que recalcar en lo concerniente a la exactitud que se debe tener a la
obediencia, es con respecto al tiempo; pues para obedecer bien, hay que hacer las cosas
en el tiempo prescrito, y no antes ni después; porque la exactitud en lo que respecta al
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tiempo es también necesaria para volver a la obediencia perfecta, tanto para lo que
respecta a la cosa ordenada como a la manera de hacerla.
Es lo que Jesucristo ha observado en su conducta, tanto como quienes lo servían en el
festín de las bodas de Caná. En efecto, Jesucristo hace conocer, en este lugar del
Evangelio, que quiso hacer ese milagro solamente en el tiempo en que su Padre se lo
había prescrito, cuando le dice a la santísima Virgen, su Madre, “que su hora, es decir la
hora de hacer el milagro, no había llegado aún”. Los que servían la mesa “llenaron las
urnas con agua” tan pronto como Jesucristo se los dijo; “ellos extrajeron esa agua
cambiada en vino, y se lo llevaron al anfitrión para que lo probara”, en el momento
mismo en que el Salvador se los ordenó.
Tengan la misma exactitud cuando se les ordene alguna cosa, porque Dios quiere la cosa
que les es ordenada en un tiempo fijo, y no en otro que sea de su elección. Por ejemplo,
tocan para un ejercicio más tarde, o van a éste cuando ya ha comenzado, o bien se
levantan más temprano de lo reglamentado, entonces ustedes no practican exactamente la
obediencia, porque no hacen la cosa precisamente a la hora que les es marcada, y
entonces no están considerados en obedecer como lo deben, porque la circunstancia del
tiempo hace parte de la obediencia exacta y puntual. (M. 83)
Ciega.
La sexta condición de la obediencia es que ella es ciega, es decir, sin poner ninguna
atención a si la cosa es buena o mala, a menos que sea evidentemente contraria a los
mandamientos de Dios; y cuando la cosa pareciera ser ordenada mal a propósito, o
vinieran al espíritu algunos pensamientos que pudieran hacerlos entrar en ese
sentimiento, no los escuchen y no pongan atención; pero al contrario, convencerse de que
el Hermano Director tiene razón, y que no se puede, ni hacerlo más bien, ni nada más
perfecto, que la voluntad de Dios, que consiste en una sola cosa, y que nos es
infaliblemente significada por el mandamiento de nuestros Directores, según esta palabra
del Evangelio: “Quien os escucha me escucha”. (Lc. 10,16)
Los defectos contrarios son toda clase de exámenes y de búsquedas, si la cosa es buena o
mala, si está mandada bien o mal a propósito, o cualesquiera reflexiones apoyadas sobre
razonamientos que hagan creer lo uno o lo otro. (R. 45)
El centurión bien tenía razón; pues tan pronto como creyó que Jesús podía sanar a su
servidor con una sola de sus palabras “su servidor efectivamente fue sanado”, y esta
gracia fue acordada a la excelencia y a la vivacidad de su fe. Solo se requiere incluso de
una palabra, de parte de un Superior, a un hombre verdaderamente obediente y animado
de una fe viva, parra hacer en él grandes milagros y operar en éste los efectos más
sorprendentes de la gracia.
La obediencia así practicada hace que aquel que obedece no replique nada a quien lo
manda, y no encuentra ninguna dificultad en ejecutar sus órdenes; y aunque la cosa
ordenada sea difícil de ejecutar, el amor con el cual lo ejecuta se le hace acogida, y le
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hace hacer todo con gusto; y por este medio él adquiere una docilidad de niño, que no
sabe discernir, ni razonar, porque la simplicidad con la cual obedece, hace que su espíritu
iluminado con la mirada directa hacia Dios, ahogue en él todas las miradas y las razones
humanas.
¿Es así como obedecen? ¿Tienen alguna razón para alegar ser dispensados de hacer lo
que se les ordena? ¿Si ustedes no sacan afuera y de boca, su espíritu no se complace
frecuentemente en entretenerse con las que parecen buenas, y que cree mejores y para
seguir solo que lo que le es dicho por su Superior? Pongan cuidado que no es por razón
que se debe obedecer, sino por gracia, y por una simple mirada de fe, y que aquel que
escucha la razón, actúa como hombre y no como discípulo dócil a la voz de Jesucristo
quien debe conducirse siempre por espíritu de fe. (M. 93)
No ignorarás que la virtud de un religioso es la obediencia; así que cuando tengas aún
más pena, te debes someter por el amor de Dios. Bien lo ves, mi muy querido Hermano,
que las penas que encuentras vienen por falta de sumisión; lo que tienes que hacer en esas
ocasiones, si quieres sacar la pena, es, cegar a tu espíritu, y decirte a ti mismo: “por
obediencia, haré tal cosa, no obstante mis razones y mis repugnancias”. Si así lo usas,
muy pronto no tendrás más pena. (L. 85)
Me parece, mi muy querido Hermano, que deberías ser más sumiso y más abandonado de
lo que eres. No hemos venido en comunidad para comerciar con quien sea. No debemos
pedir condiciones jamás, la sumisión debe ser la regla de nuestra conducta. Convéncete
de que Dios no te bendecirá hasta tanto no estés en esta práctica. Por el amor de Dios, no
hagas jamás una proposición parecida a la que haces en esta última, pues ellas no
convienen para nada a un obediente... Solo se tienen gracias en una comunidad hasta
tanto se tenga obediencia. (L. 59)
Simple.
La séptima condición de la obediencia es que ella sea simple; haciendo simplemente lo
que nos ordenan y porque es ordenado, sin ponerse en la pena de porqué lo fue ordenado,
y como podrá ser ejecutado; renunciando incluso a todos los pensamientos que pudieran
venir al espíritu.
Los defectos contrarios son toda clase de preguntas, de porqué y cómo, que la obediencia
no puede ni admitir ni tolerar. ¿Porqué, por ejemplo, el Hermano Director ordena esta
cosa, y no otra? ¿Porqué ordena tantas cosas al mismo tiempo? ¿Porqué ordena cosas
que son contrarias las unas a las otras? ¿Porqué ordena cosas inútiles, ridículas, o incluso
perjudiciales? ¿Porqué ordena con tanta altura y dureza? ¿Cómo quiere que uno haga tal
cosa que parece imposible? ¿Cómo quiere que una persona haga tantas cosas? Etc. O
haciéndose otras preguntas parecidas a sí mismo, o haciéndolas al Hermano Director o a
otros. (R. 47)
Adoren con frecuencia la obediencia simple y exacta de Jesucristo Nuestro Señor. Ella
ha sido tan simple, que ha sido sin ninguna réplica, sin ninguna contradicción interior, y
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aún más sin ningún razonamiento ni examen: “Los holocaustos, dice él, no han bastado,
Padre mío, para satisfacer tu justicia; entonces he dicho: he aquí que vengo para hacer,
¡oh Dios mío!, tu voluntad”. (Hb. 10,6) (R. 157)
Bastará que una cosa les sea ordenada para no encontrarla ni difícil, ni imposible, a
menos que sea contraria a los mandamientos de Dios, y ellos harán de manera a ponerse
en esa disposición por una simple mirada de fe, porque nada es difícil ni imposible para
Dios, y Él no puede dejar de dar las gracias y los auxilios necesarios para hacer lo que Él
ordena. (R.C.)
Humilde y respetuosa.
La octava condición de la obediencia es que ella sea humilde y respetuosa, así sin
réplicas, que tienden siempre a excusarse y dispensarse de la obediencia.
Los defectos contrarios son todas las maneras de réplicas, como decir o pensar: no puedo
hacer esto, o lo haré en otro tiempo; o haré esta cosa haciendo esta otra, estoy incómodo,
no sabré hacer tantas cosas, tal cosa es muy difícil para mí, tal uno dijo que lo iba a hacer;
o algunas otras réplicas que así sean. (R. 48)
Ellos no harán ninguna réplica a todas las advertencias, represiones y mandamientos que
les sean hechos por el Hermano Director, sea de su parte; y se pondrán en estado primero
de ejecutar de inmediato lo que hubiera ordenado o hace ordenar, aunque lo encuentren
penoso y con dificultad. (R.C.)
Cordial y afectuosa.
La novena condición de la obediencia es que ella sea cordial y afectuosa, es decir, que se
debe recibir con alegría todo lo que es ordenado y hacerlo con espíritu alegre y libre, sin
hacerse a la pena por lo que sea lo que sea difícil o fastidioso que parezca.
Los defectos contrarios son: 1º. Recibir las órdenes del Hermano Director con frialdad,
de una manera indiferente o con aire melancólico; 2º darse a la pena por lo que es
ordenado; hacerlo sin afecto, flojamente, murmurando o testimoniando repugnancia; 3º
disgustarse contra aquel que ordena, o contra quienes dicen de su parte lo que es
ordenado, o que lo hacen hacer; 4º testimoniar aflicción o resentimiento hacia el
Hermano Director o hacia cualquier otro, a causa de una orden que se haya recibido. En
una palabra, todo lo que muestre que no se está contento con lo que es ordenado, o que le
aflige ejecutarlo. (R. 49)
Los fariseos y los herodianos, según lo que trae el Evangelio, abordaron a Nuestro Señor,
alabándolo por que enseñaba la voz de Dios en la verdad, sin importarle lo que fuera, y
sin considerar la calidad de las personas. Son particularmente quienes viven en
Comunidad los que deben imitar a Nuestro Señor en esta práctica, porque habiendo
renunciado al mundo, no deben actuar sino con vista a Dios, sin apenarse por que lo que
podrían decir.
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Primeramente es lo que deben hacer los Superiores como que son los únicos con quien se
tiene relación adentro y afuera, son ellos también de cuya conducta se inmiscuyen
frecuentemente para encontrar algo que reprender. Los de adentro que aman ser libres,
encuentran algunas veces al Superior demasiado exacto y difícil. Si es sabio y grave, se
dirá que es muy serio; si tiene un exterior afable y comprometido, se dirá que es
demasiado abierto y complaciente; si reprende frecuentemente, y si no soporta nada, es
demasiado rudo; si tolera algunos defectos en algunos de ellos, se dirá que sufre de una
completa flojera; si está bien según el sentimiento de unos, será malo según el de los
otros; así no habrá ninguna de sus acciones que no sea reprensible. Todo lo que un
Superior debe hacer a este respecto, es no afligirse por lo que se dice de él; vigilar sin
embargo sobre sí para no hacer lo que sea capaz de dar mal ejemplo, y que sea contra el
deber de su ministerio; no tener ningún afecto particular por ninguno y volverse el
modelo de los otros por su piedad y por su regularidad. (M. 751)
Debes, mi muy querido Hermano, dejarte conducir como un niño obediente que no tiene
otra vista que obedecer; y, al obedecer, hacer la voluntad de Dios. Ten cuidado de jamás
servirte de estos términos: “yo quiero” o “yo no quiero” o “hay que”. Son términos y
maneras de hablar que son horribles y que no pueden sino quitar las gracias de Dios, que
él acuerda a quienes solo tienen otra voluntad que la suya, puesto que solo hay la propia
voluntad que conduzca al infierno, como lo dice san Bernardo. (L. 33)

TENTACIONES CONTRA LA OBEDIENCIA
No se está exento (en las comunidades) de penas y de tentaciones. Las más peligrosas y
las más perjudiciales son las que llevan a no obedecer, o a no obedecer de la manera en
que hay que hacerlo; porque, como se debe haber venido en una Comunidad para
obedecer, desde que nos alejamos de la obediencia, nos privamos de las gracias que
necesitamos para mantener nuestro estado. Por lo cual es de importancia que las
personas que viven en Comunidad tengan a la mano los medios de precaver todas estas
suertes de tentaciones.
Es pues bien a propósito que ustedes, que están todos los días expuestos, tengan los
remedios que les garantice no tener consecuencias. Es por lo cual deben poner todo su
cuidado y su aplicación, porque de ello depende ordinariamente su fidelidad a su
vocación. Entonces lo que deben pedir más a Dios, es que les enseñe a obedecer, y a
obedecer bien, no obstante los obstáculos y las dificultades que el demonio hará nacer en
ustedes para desagradarlos. (M. 101)
Las tentaciones y las dificultades más importantes y más ordinarias contra la obediencia,
son o hacia quien ordena o hacia lo que es ordenado. Las que tienen relación con el que
ordena, vienen de que se le mira como un hombre, aunque nos tenga el lugar de Dios, y
no debe ser entonces considerado solamente en esta calidad, porque “no hay poder” dice
san Pablo, particularmente cuando se trata de ordenar, de comandar o de defender alguna
cosa que concierne la salvación, que no sea de Dios” (Rm. 13,1). Y es sin duda para
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hacerlo concebir a los hombres y hacerlos recordarlo que, en la mayoría de los lugares
donde Dios hace alguna ordenanza en el Antiguo Testamento, agrega después de haberlo
hecho: “Yo soy el Señor”, o “Yo soy el Señor vuestro Dios” (Ex. 29,46). Y como no
podemos dispensarnos de obedecer a Dios, no se puede, en consecuencia, en una
Comunidad, faltar a la obediencia hacia sus Superiores, sin volverse culpable de
desobediencia hacia Dios. Es lo que hace que, cualquiera que sea la pena que se tenga
contra un Superior, esa pena solo debe ver a la persona y no su calidad, porque
obedeciéndole, no es a él personalmente, sino es a Dios, que se obedece.
No pretexten pues más sus penas contra sus Superiores para dispensarse de obedecerlos,
pues eso sería hacerlas recaer sobre Dios mismo. (M. 102)
La segunda clase de tentaciones y la más ordinaria, contra la obediencia, que se debe a
sus Superiores, es que no podamos hacer lo que nos ordenan, porque es muy difícil y se
tiene mucha repugnancia. Pero ninguna de esas dos razones debe impedirles obedecer, si
se considera que lo que es ordenado y lo que se hace obedeciendo, es la voluntad de Dios.
Dios sabe lo que ustedes pueden hacer, y no es capaz de ordenarles cosas que son por
encima sus fuerzas. Si son difíciles por sí mismas, es a él de darles la facilidad para
ejecutarlas; pues “es a Dios, dice san Pablo, el darnos no solamente la voluntad de hacer
el bien, sino también la gracia de cumplirla” (Fil. 2,13); y la voluntad prevenida y
sostenida por la gracia de Dios para el bien, no encuentra nada difícil en la ejecución,
porque Dios aplana todas las dificultades que en eso se encuentren. Esto fue lo que les
pareció a los inferiores que se lanzaron al fuego sin resentir ningún mal, o que han hecho
otras cosas tan difíciles que éstas, a la primera orden de sus Superiores. ¿Jesucristo no
hizo pues por obediencia una cosa bien difícil para él, cuando murió en la cruz por los
pecados de todos los hombres?
Imperfecciones y faltas en la práctica de la obediencia.
Hay muchas personas comprometidas en las Comunidades, a quien se le podría
preguntar, con más asombro y con más justicia que los obreros que estaban de pie en la
plaza pública: “¿Porqué se quedan ustedes aquí todo el día sin hacer nada?” Son los
Religiosos que al consagrarse a Dios y al hacer profesión de trabajar en la perfección de
su estado, se mantienen ahí sin embargo sin hacer ningún progreso en la virtud, y sobre
todo en la de la obediencia. Aunque se hayan comprometido de una manera particular,
no se ve sin embargo hacer ningún ejercicio; y se requiere frecuentemente que su
Superior se acomode a sus disposiciones, o a sus inclinaciones, lo que hace que no
practiquen para nada la obediencia, o que ésta solo sea condicional, o que sea eventual, o
que sea puramente humana, de suerte que se puede decir verdaderamente que no hacen
ningún ejercicio de verdadera obediencia. ¡Ah! ¡Cómo son de lamentables, no siendo
jamás ejercidos y quedándose siempre nuevos en la práctica de la virtud! (M. 131)
Parece que ese desorden viene de dos fuentes. La primera viene de parte de los que se
han comprometido a la obediencia, y que no se ofrecen jamás ellos mismos para ser
ejercidos en la práctica de esta virtud, diciendo que se contentan con seguir las prácticas
de la Comunidad, y a desempeñarse exteriormente, y algunas veces bien relajadamente de
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sus pequeñas labores; lo que hace que cuando se viene a ordenarles alguna cosa a la cual
no se esperaban, no se pueden resolver, diciendo que eso es muy fuerte para ellos, y que
no son capaces de tal prueba. Y así encuentran todo lo que se les ordena por encima de
su altura y de su virtud, porque no se llevan a ser ejercidos; o bien ese desorden se
encuentra en ellos porque no quieren vender muy cara su obediencia, estando listos a
obedecer bajo condiciones tales que ellos juzgan conveniente prescribir al Superior, o
cuando están de buen humor.
¡Ah! ¡Cuán desdichado se es cuando se es obligado a obedecer y que no se está de buena
gana para la obediencia! Es entonces cuando la práctica se vuelve difícil. (M. 13)
La segunda fuente de ese desorden viene de parte de los Superiores que, dejan a los
inferiores en una especie de ociosidad, y nos los ejercitan en la práctica de la obediencia.
“Es que, dicen esos obreros ociosos, ninguna persona nos hace trabajar”; es lo que hace
que no adquieran nunca esta virtud, que se vuelvan cómodos, no más que los otros, solo
por el ejercicio y con más dificultad, porque, para bien ejercitarse en la obediencia, hay
que vencerse a sí mismo y renunciar a su propio espíritu y a sus inclinaciones naturales.
Cuando se da alguna orden a esta clase de inferiores, los unos solo lo hacen en parte y
solamente al exterior; otros replican o dan razones para excusarse; hay quienes rehúsan
absolutamente obedecer.
¡Ah! ¡Cuán desdichados son esos que tienen superiores que no les dan ninguna o casi
ninguna ocasión para practicar la obediencia, en la cual es de consecuencia que quienes
hace esta profesión estén ejercitados todos los días! (M. 133)
El ciego que Jesucristo sana en el Evangelio, y a quien el Salvador dice: “¿Qué quieres
que yo haga?” es la figura de esas personas a quienes los Superiores están obligados de
pedir lo que les complace, y que quieran examinar lo que se tiene deseo de ordenarles
antes que mostrarse dispuestos a ejecutarlo. Y de estos Religiosos voluntarios, hay de
tres clases. Los unos que solo examinan los mandamientos; antes de obedecer, deben
saber lo que un Superior quiere ordenarles, y que consideran si eso les conviene y si no
tendrán mucha pena en hacerlo; si no tienen ninguna condición para proponer para hacer
la ejecución más fácil y más cómoda; tienen muchas más otras reflexiones para hacer,
todas naturales.
Un hombre verdaderamente obediente no examina nada, no pone atención a nada, sino
que obedece: la fe que cautiva su espíritu le impide todas estas reflexiones. (M. 151)
La segunda clase de esa gente que quiere ver antes de creer y obedecer son los que dan
razones a su Superior, o para dispensarse de ejecutar lo que se les ordena, o para hacer la
cosa otramente a como fue ordenada o para hacer ver que otra cosa convendría mejor que
la que el Superior desea. La verdadera obediencia no admite todos esos razonamientos,
porque está fundada sobre la fe, la cual es infinitamente superior a la razón. Esto es lo
que hace que, para obedecer bien, no se debe alegar ningún razonamiento. En efecto,
cuando es necesario, para someterse, que se esté convencido o al menos persuadido por la
razón, ya no es más porque Dios ordena que se obedezca, sino porque lo que ordena
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parece razonable; y no se actúa más en verdadera obediencia, pero como un filósofo que
prefiere su razón a la fe.
¿Según cuál de estas dos maneras se conducen con respecto a sus Superiores? ¿Razonar
con ellos y querer llevarlos a ordenarles lo que a ustedes les gusta, no es acaso, de alguna
manera, ponerse por encima de ellos, y hacerles la ley? (M. 152)
La tercera clase de Religiosos que no pueden obedecer al ciego, son quienes por una
profanación vergonzosa de lo que hay más sagrado en la religión, que es la ejecución de
la voluntad de Dios, presumen tanto de sus propias luces, que se dedican a probar a sus
Superior que se equivocan de hacerles tal orden, y que lo que se les ordena es contra el
buen sentido. Es así como se comportó ese novicio que mereció ser devuelto por san
Francisco de Asís, por haber querido sostener su sentimiento contra el del Santo.
Tengan horror de una conducta tal que destruye la obediencia y véanla en una
Comunidad, como “la abominación de la desolación en el lugar santo” (Mt. 24,15). La
obediencia, por ser perfecta, debe ser ciega; y en esa calidad, ella no puede soportar
contradicción, ni razonamiento, ni examen, ni la mínima réplica. (M. 153)
La palabra del Superior en una Comunidad es la semilla del Evangelio; ella es recibida
algunas veces por tres clases de personas mal dispuestas. “La semilla que cae sobre el
camino grande” es la palabra del Superior recibida por los que tienen deseos de obedecer;
ellos tienen, parece ser, mucho afecto por la obediencia; hablan de ello en la ocasiones,
exhortan incluso a los otros; pero no se ve en ellos más que la apariencia de la buena
voluntad y sin ningún efecto, porque encuentran difícil todo lo que se les ordena. Lo que
hace que no se puedan animar a la práctica y que solo obedezca porque su corazón no
estaba dispuesto antes; y habría que, para comprometerlos a la obediencia, el Superior,
cuando quiera pedirles alguna cosa, los prevenga antes para darles de probar.
¿Están ustedes entre ellos? ¿Están siempre listos a obedecer? Dispongan a ello su
corazón, que su Superior pueda ordenarles en todo tiempo con confianza, y que los
encuentre siempre listos a ejecutar sus órdenes. (M. 141)
“La semilla que cae sobre las piedras” es la palabra del Superior recibida por los que
hacen lo que se les ordena cuando no tienen ni penas, ni tentaciones; pero a la mínima
tentación, a la turbación del espíritu, a la mínima pena contra su Superior, he los aquí
trastornados y no pueden resolverse a hacer lo que les ordena, porque no están
fundamentados en la virtud. ¡Ah! ¡Cuán importante que esas personas débiles y sujetas a
la tentación, sean bien ejercitadas, y que la gente con tal carácter tienen necesidad de ser
contradecidos y probados!
Supliquen con frecuencia a sus Superiores no permitirles a ustedes estas clases de
debilidades y pídanle a Dios que ponga en ustedes un corazón siempre dócil. (M. 142)
“La semilla que cae entre las espinas” es la palabra del Superior recibida por los que
obedecen en todo lo que les gusta, y en lo que no encuentran ninguna dificultad; pero tan
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pronto como tienen alguna repugnancia hacia lo que se les manda, no sabrían como
hacerlo, al no poder vencerse y violentarse en lo necesario para la ocasión. Para hacerlos
obedecer, habría que el Superior no les ordenara sino cosas que les fueran agradables, y
que se aplicara, antes de ordenarles nada, a estudiar su temperamento y sus inclinaciones.
Esa es una obediencia toda natural y toda humana, que, en consecuencia, no tiene nada de
religiosa ni de meritoria delante de Dios; puesto que pone al Superior en la obligación de
pedir a su inferior lo que quiere hacer, en vez de que sea el inferior quien dijera a su
Superior: “¿Qué quieres que haga?” Es esto lo que deben siempre hacer para obedecer
bien. (M. 143)
“A un hombre de la corte al haber ido a Jesús para suplicarle venir a su casa, para sanar a
su hijo que iba a morir, Jesús le dice: si no ves milagros y prodigios, no crees.” Esta
palabra del Evangelio puede aplicarse a muchos sujetos en Comunidad que, en muchas
ocasiones, y muy mal a propósito, quisiera ver milagros para creer que deben hacer el
bien que es su deber. Primeramente, ellos quieren ver milagros y prodigios en sus
Superiores, para creerles y verlos como tales, para obedecerlos, quisieran ver sin
defectos, sino critican sus acciones, murmuran contra ellos; se quejan diciendo que es
bien fácil para los Superiores mandar. Parece que exigen tanta perfección de sus
Superiores, por así hablar, que la reconozcan en Jesucristo mismo. Y todo esto solo viene
porque al no obedecer por el espíritu de fe, solo ven a su Superior como un hombre y no
como el ministro de Dios, y aquel que tiene su lugar visible para ellos. No saben
distinguir en él dos clases de personas: la persona de Jesucristo, que es sin defecto, y del
cual el Superior tiene el lugar; y la persona de un hombre, que puede ser sujeto con
muchas imperfecciones. No saben, cuando se dirigen a él como a su Superior, que no
deben considerar en él más que a Dios mismo, que los manda por el órgano de un
hombre.
Traten de entrar en ese sentimiento de fe, y penetrarse de éste antes de ir ante su Superior;
y sean fieles a hacer actos de fe sobre este punto, para que lo obedezcan como a Dios
mismo. (M. 731)
Jesús modelo de obediencia
Tomen la obediencia de Jesucristo como modelo de la suya, y traten de ser iguales,
considerando lo que dice san Pablo “que él fue obediente hasta muerte, y a la muerte de
la cruz” (Fil. 2,8). Con vista en ello, sométanse en todo su voluntad y su juicio,
cualquiera que sea la pena y la dificultad que tengan en obedecer, pensando en estas
palabras de san Pablo, que “no habréis resistido aún hasta derramar vuestra sangre”. (Hb.
12,4) (R. 157)
¡Cuánto asombro ver al gran Dios todo poderoso y eterno, que llena por su inmensidad el
cielo y la tierra, el soberano Señor de todas las cosas, delante de cuya majestad los
Querubines y las Potencias de los cielos tiemblan de respeto y de temor, reducido a la
condición de un pequeño niño! ¡Aquel a quien todas las criaturas deben la obediencia,
ser él mismo sumiso y obediente a sus criaturas! ¡Qué prodigio!
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¿Pero, Dios mío, porqué te llevas a excesos tan extraños? ¡Ah! Yo lo concibo a tu gracia,
¡oh mi amable Salvador! es para enseñarme, con tu ejemplo, a humillarme, a obedecer,
con la simplicidad, docilidad y sumisión de un pequeño niño, a quienes me das para
conducirme. Si solo hubieras tenido el designio de recobrarme, no hubiera sido necesario
darme tantas penas; tu sola encarnación era más que suficiente, pero has querido
enseñarme con tu conducta, a humillarme, y a someterme, como tú mismo lo has hecho.
(M.O. 94)

LA CARIDAD FRATERNAL
SU FUNDAMENTO: LA FE
Jesucristo pide al Padre Eterno para sus santos Apóstoles, en la plegaria que hace y que
trae el Evangelio una gran unión entre ellos, que sea tan íntima y estable, que quiere que
se parezca a la de las tres Personas divinas; no en todo, puesto que ellas tres tienen una
sola misma esencia, sino por participación. De manera que la unión de espíritu y de
corazón que Jesucristo deseaba que fuera entre sus Apóstoles, produjera, tanto como
fuera posible, los mismos efectos que la unión esencial que hay entre el Padre, el Hijo y
el Espíritu Santo; es decir, que solo tuvieran todos juntos un mismo sentimiento y una
misma voluntad, los mismos afectos, las mismas máximas y las mismas prácticas. Es lo
que san Pablo recomienda a los fieles a quienes escribe. Es también lo que descubrieron
en los santos Apóstoles y en los primeros discípulos de Jesucristo, según lo que dice san
Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, “que ellos solo tenían un corazón y un alma”.
Dios al hacerles la gracia de llamarlos para vivir en Comunidad, no hay nada que no
deban ustedes pedirle insistentemente como esa unión de espíritu y de corazón con sus
Hermanos; puesto que es solo por medio de esta unión que adquirirán la paz, que debe ser
toda la alegría de su vida. Insten pues a Dios para que de los corazones, del de ustedes y
del de los de sus Hermanos, solo haga uno en el de Jesús. (M. 393)
Nosotros hemos contratado otra unión mucho más fuerte con los Cristianos, que consiste
en que nosotros somos todos los miembros de Jesucristo y de la Iglesia, y que hacemos
un mismo cuerpo con ellos; es el Espíritu Santo el que al animar a la Iglesia, produce esta
unión entre los Fieles, que los une a todos estrechamente a Jesucristo. (D.C. 99)
No basta con tener en nuestro corazón el amor por nuestro prójimo, también hay que
testimoniárselo con hechos en las ocasiones, según su necesidad y nuestro poder. San
Juan nos dice que si amamos verdaderamente a nuestro prójimo, debemos amarlo como
Jesucristo nos ha amado, es decir que debemos estar dispuestos a dar nuestra vida por él y
para contribuir a su salvación, como Jesucristo se entregó a la muerte por el amor a
nosotros. (D.C. 100)
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Los Hermanos encargados del temporal tendrán cuidado en desempeñar sus oficios
exteriores con gran caridad, con vista de que el servicio que dan a sus Hermanos, es a
Nuestro Señor que se lo dan, y que, por esta razón, deben tratar de darlo con tanto
cuidado y afecto como si sirvieran a Jesucristo mismo. (R.C.)
Los Hermanos tendrán un afecto cordial los unos por los otros; pero no darán, a ninguno,
ningún signo ni testimonio de afecto particular, por respeto a Nuestro Señor a quien
deben honrar igualmente en todos, como animados por Él y viviendo por su espíritu.
(R.C.)
Jesucristo está en medio de los Hermanos, para comprometerlos a hacer práctica de las
mismas máximas que el Evangelio uniforma en la Sociedad, para que conserven siempre
una entera y perfecta unión entre ellos. Él está en medio de los Hermanos en sus
ejercicios, para que, todas las acciones de ellos tiendan a Jesucristo como a su centro,
sean uno en él por la unión que tendrán con Jesucristo actuando en ellos y por ellos.
(M.O. 11)

CUALIDADES DE LA CARIDAD
Paciente.
Lo que Jesucristo propone hoy en el Evangelio es un ejemplo de caridad. Es un
Samaritano quien al encontrar en el camino a un hombre casi muerto, lo cura y lo pone en
manos de un hostelero, para que lo cuidara hasta su entera curación. El Salvador, al
traernos el detalle de todo lo que hace ese hombre caritativo, nos hace conocer, cuál debe
ser la caridad que debemos tener hacia nuestros Hermanos y cuánto debemos estar unidos
los unos con los otros. Es también una de las cosas que debemos tener más grandes en el
corazón, puesto que como dice san Pablo, “si no tenéis la caridad, todo lo pudierais hacer
de bien no os serviría de nada”. La experiencia misma hace sentir mucho la verdad de
esta proposición. En efecto, una Comunidad sin caridad y sin unión es un infierno; el uno
murmura de un lado, otro medita sobre su Hermano a causa de las penas que tiene contra
él, otro se molesta contra alguno que lo entristeció, otro se queja a su Superior de lo que
uno de sus Hermanos hace contra él; en fin, solo se escuchan quejas, murmuraciones y
maledicencias: lo que causa muchos problemas e inquietudes.
El único remedio a todos estos desórdenes es la unión y la caridad; pues, como dice san
Pablo, “la caridad es paciente”. Este santo Apóstol quiere incluso que la paciencia que
produce la caridad y hasta “soportar todo”. Quien dice todo no exenta nada; si entonces
se tiene la caridad y la unión con sus Hermanos, puesto que hay que soportarlos a todos,
no está permitido decir: “Yo no puedo soportar a aquel; no sabría como soportar tal
defecto en este otro; tiene que acomodarse en alguna cosa a mi humor o a mi debilidad”;
pues hablar así, no es soportar todo de todos. Piensen bien en esta máxima y pónganla
exactamente en práctica. (M. 651)
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Dulce.
“La caridad es dulce”; esta es la segunda cualidad que san Pablo da a la caridad. En
efecto, no es gruñendo, murmurando, quejándose en voz alta y peleándose, que se
testimonia el amor y la unión: es hablándose de una manera dulce y afable, es
humillándose incluso por debajo de sus Hermanos; pues “la palabra dulce, dice el Sabio,
rompe la corriente de la cólera, pero la palabra dura exhorta al furor”. Es por ello que
Nuestro Señor en su sermón de la montaña, dice a sus Apóstoles: “Bienaventurados los
que tienen la dulzura por igual, porque poseerán la tierra”, es decir todo el mundo; pues
aquellos poseen todo el mundo, quienes poseen los corazones de todos los hombres. Es
por ello que quienes son de un natural dulce y moderado tienen buen éxito fácilmente: se
insinúan en el corazón quienes conversan con ellos, y con quienes tienen relación, que se
los ganan insensiblemente y obtienen de ellos todo lo que desean. Es así como se poseen
los corazones y se les hace hacer todo lo que se quiere; es así que quienes han nacido con
esta feliz disposición, o que la han adquirido con la asistencia de la gracia, se vuelven
como los maestros de los otros y los convierten como les place.
¡Ah! ¡qué gran ventaja es aprender bien y practicar bien esta lección de Nuestro Señor:
“aprended de mí que soy dulce y humilde de corazón!” Pero no es la única utilidad que
se procura por la dulzura; la principal es que, por ella, se adquieren fácilmente las más
sublimes virtudes; es por ella que se retienen sus pasiones, y se les impide escapar; es por
ella que se logra conservar la unión con sus Hermanos. Solo háblenles con dulzura y
cállense cuando teman hablar de otra manera. (M. 652)
Bienhechora.
“La caridad es bienhechora”; esta es la tercera cualidad que san Pablo da a la caridad.
También es por allí que el Samaritano del Evangelio ha señalado la bondad de su
corazón; pues, al encontrar un pobre hombre a quien “los ladrones habían despojado,
cubierto de heridas y dejado semi muerto, se conmovió tanto que después de haber
derramado aceite y
vino en sus heridas y haberlas vendado, lo puso sobre su caballo y lo llevo a una hostería,
donde lo cuidó durante algún tiempo; y cuando estuvo obligado a partir, encargó al
hostelero de cuidarlo, le dio dos denarios de plata, y le prometió, que le pagaría todo el
gasto”. Admiren el exceso de caridad de este buen Samaritano; él era extranjero entre los
Judíos; pues los de su país eran vistos por aquellos como cismáticos, y se odiaban los
unos a los otros; sin embargo, aquel hizo todo por ese desdichado viajero, que un
sacerdote y un levita judíos no habían querido ni mirar. Muestra incluso un gran
desinterés en su caridad; pues, después de todo lo que había hecho por este hombre le da
para él dinero al hostelero, y le promete pagarle, a regresar, todo lo que gastara de más.
Es también una de las condiciones que san Pablo exige para que la caridad sea verdadera;
quiere que ella sea “desinteresada”. Sucede, sin embargo con frecuencia, en las
Comunidades mismas, que se hace el bien a sus Hermanos porque se ha recibido de ellos,
o que se rehúse a darles servicio o al menos no se hace voluntariamente, porque hay
alguna cosa en ellos que nos disgusta o porque nos afligieron y causaron alguna pena.
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¡Ah! ¡Cuán humana es tal caridad! ¡Cuán poco cristiana es y que poco merece ser
llamada bienhechora! (M. 653)
Generosa.
Este santo (san Paulino) no se contentó con esta caridad hacia los pobres, aunque muy
raro, la llevó al exceso como lo muestra un ejemplo traído por san Gregorio el Grande.
Una madre estaba desolada porque los Vándalos habían hecho prisionero a su hijo, y el
yerno del rey lo había hecho su esclavo; ella no encontró remedio a su pena sino en el
auxilio de san Paulino, quien no teniendo nada que darle, se entregó él mismo con gusto
como esclavo, en lugar del hijo de esta viuda, para liberarlo. Y Dios bendijo tan
fuertemente esta caridad sin igual, que sucedió, que un tiempo después, fue devuelto a su
obispo con honor acompañado de todos los cautivos de su diócesis, que le fueron
entregados y puestos en libertad.
Ustedes se comprometieron con Dios en lugar de quienes son instruidos; y al encargarse
del cuidado de sus almas, les ofrecen, de alguna manera, alma por alma. ¿Han pensado
alguna vez en el compromiso que han contraído, al encargarse de quienes Dios les confía;
y para corresponderle, tienen tanto cuidado de su salvación como de la de ustedes propia?
No solamente deben darles todos sus cuidados, sino consagrar su vida y todos ustedes
mismos, para procurárselo a ellos. (M. 1373)
Tú bien lo sabes, mi muy querido Hermano, que tienen que amarse mucho los unos a los
otros; para ello, hay que soportarse los unos a los otros; es en esto que se cumple el
precepto de la caridad que debe ser grande entre los Hermanos; tienes que dominarte para
responder con dulzura y con cordialidad, pues sin eso la reprehensión ordinariamente
solo hace pocos frutos. Los Hermanos deben dominarse para corregirse de sus defectos;
tú también tienes que dominarte para corregirte de los tuyos y darles buen ejemplo; los
corregirás ordinariamente más con ello que con todas las reprehensiones duras que
pudieras hacerles; no debes temer reprender a quienes cae; hazlo de una manera cordial y
comprometida; advierte siempre con pocas palabras, ello es de consecuencia; trata, te lo
ruego, de tener mucho compromiso; una de las cosas a las cuales debes aplicarte es tener
y procurar la obediencia. Rogué a Dios para que te la dé. (L. 71)

EJERCICIO DE LA CARIDAD FRATERNAL
La unión.
Tal vez ustedes no han hecho suficiente reflexión, durante este año, en la obligación que
tienen de estar unidos con sus Hermanos; sin embargo es una de las principales
obligaciones de su estado, porque “ustedes son todos hermanos”, dice Jesucristo en el
santo Evangelio. La primera razón por la cual hay a veces poca unión en una
Comunidad, es porque hay unos que quieren elevarse por encima de los otros por alguna
consideración humana. Es por esta razón que Nuestro Señor dice a sus Apóstoles “que
ninguno de ellos debe ni llamarse, ni dejarse llamar maestro, porque ellos solo tenían un

182

maestro que era Jesucristo. Incluso, hay que, agregó Nuestro Señor, aquel que crea ser el
más grande entre vosotros, o que lo sea en efecto, se estime y vea como el menor de
todos”.
Miren si ustedes lo han hecho así durante este año con respecto a sus Hermanos. Si se
vieron afligidos contra alguno de ellos, hagan reflexión sobre lo que Moisés representaba
para dos Israelitas en su tiempo, que se afligían y se peleaban; pensemos que nosotros
somos hermanos, y que “nosotros debemos como dice San Pablo, soportarnos los unos a
los otros con caridad”. Pongan cuidado a esta palabra “soportar”, lo que nos muestra que
hay que aguantarse los unos a los otros; es por lo cual él dice en otro lugar: “Llevad las
cargas los unos de los otros”. Cada uno tiene sus cargas, y ordinariamente no es
propiamente quien las tiene, quien las lleva, pues no siente el peso: son los otros a quien
les toca. Y cada uno tiene que soportar de buena gana y caritativamente los defectos de
los otros, si quiere tener la paz con ellos. Es a lo cual san Pablo nos exhorta con
frecuencia en sus Epístolas. ¿Es así como se han comportado ustedes durante este año?
(M. 912)
Varios también quieren milagros y prodigios en sus Hermanos, por lo que quisieran no
tener que soportar nada de ellos, lo cual es imposible. Pues es una ley de Dios, y en
consecuencia una obligación, cuando las personas permanecen juntas que se soportan las
unas a las otras. Es lo que testimonia san Pablo, con estas palabras: “Llevad los fardos
(es decir los defectos) de los unos a los otros y cumpliréis la ley de Jesucristo”. Es pues,
en consecuencia, una ley de Jesucristo, que hay que cumplir; soportarse entre sí es una
caridad que cada uno está obligado a ejercer hacia sus Hermanos, si quiere conservar la
unión con ellos, y parecerlo con su conducta, que solo con ellos se es una misma
sociedad, y en consecuencia, se entra a participar de todo lo que sufren: no está exento
de tener que soportarlos de su parte, porque no es posible que dos personas vivan juntas
sin hacer sufrir en alguna parte; y como se hace sufrir a los otros, es bien justo que se los
soporte a ellos. Es el fardo o carga que Dios ha impuesto a todos los hombres y que los
ayuda a salvarse. Inclusive Jesucristo quien ayuda a llevar fácilmente las penas de la
vida, volverá ligero ese fardo que pareciera ser hecho como una carga.
Luego no sean tan poco sensibles, tan poco razonables y tan poco cristianos,
pretendiendo no tener que soportar nada de sus Hermanos; pues pedirían verdaderamente
un milagro de los más inauditos y de los más extraordinarios. No se lo esperen pues
durante todo el curso de su vida. (M. 732)
Además de la obediencia, la virtud que debe haber más en Comunidad es la caridad y la
unión de los corazones. Como allí se está únicamente para llegar a Dios los unos a los
otros, debemos estudiarnos particularmente en estar unidos en Dios, y solo tener un
mismo corazón y un mismo espíritu; “y lo que debe exhortarlos más, es lo que, como dice
san Juan, “aquel que permanece en la caridad permanece en Dios y Dios permanece en
él”. (1 Jn. 6,16)
¿No son ustedes uno con sus Hermanos? ¿Les hablan y los tratan con caridad? ¿No
escuchan jamás sus repugnancias y sus antipatías? Penétrense de esta verdad que, en las
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Comunidades, se debe hacer revivir los sentimientos de los primeros cristianos, “quienes
eran solo un corazón y un alma”. (M. 1132)
El ejemplo.
Como ustedes viven con sus Hermanos, bajo las mismas Reglas, y con una conducta toda
uniforme, ellos los observan continuamente; y así es particularmente a ellos que ustedes
deben servir de ejemplo en todas las cosas. Y como el escándalo es peligroso y muy
perjudicial en Comunidad, deben vigilar mucho sobre ustedes mismos, para no dar cabida
a que en las acciones comunes que tienen que hacer todos los días con sus Hermanos, por
temor a ser causa de faltas que cometerían por su mal ejemplo. Pueden haber débiles
entre ustedes, a los cuales sus maneras de actuar, poco conformes a las Reglas, y capaces
de destruir el buen orden pudieran causar malas impresiones y dar ocasión para caer en el
desarreglo. Es por esta razón que Jesucristo dice en el Evangelio, “que valdría mejor, que
nos atáramos una piedra de molino al cuello, y que nos lanzáramos al mar, que
escandalizar al menor de esos niños” que nos son confiados. ¡Oh terrible palabra para un
alma que teme ofender a Dios, y que otros lo ofendan!
Piensen con frecuencia que ustedes deben ser un modelo de inocencia y de fervor hacia
sus Hermanos: es decir que deben guardar todas sus Reglas con exactitud, no solamente
para emplear los medios de salvar que Dios les ha dado, sino también para edificar a sus
Hermanos. (M. 692)
Es principalmente en las Comunidades que el buen ejemplo resplandece más, y en donde
tiene más fuerza y eficacia. Todos los que allí moran juntos, se animan los unos a los
otros a practicar lo que hay de más santo y lo más perfecto en las máximas del santo
Evangelio; porque lo que uno hace el otro tendría vergüenza de no hacerlo, y según un
axioma de los filósofos, el amor así como la práctica del bien se comunican fácilmente,
por ejemplo, a quienes tienen poca buena voluntad en ejecutarlo.
Que cada uno de ustedes se alienten pues, y se apresuren al bien por el ejemplo de sus
Hermanos más fervientes, y quienes tienen más el espíritu del Instituto. (M. 181)
El perdón.
Es una obligación indispensable para nosotros perdonar a nuestros enemigos y a quienes
nos odian, puesto que Jesucristo nos lo ha ordenado, y que él quiere que le pidamos el
perdón de nuestros pecados solo presentándole que nosotros perdonamos también a
nuestro prójimo el mal que nos ha hecho, y las injurias que hemos recibido de él; Él quiso
inclusive darnos un ejemplo muy importante, perdonando a quienes lo hicieron morir, y
suplicando, antes de expirar, al Padre Eterno el perdonarlos. (D.C. 131)
Todos los años, el Jueves Santo, los Hermanos pedirán perdón los unos a los otros por las
penas que se hayan hecho, y por todas las faltas que hayan cometido durante el año los
unos hacia los otros. El Hermano Director comenzará primero, y pedirá perdón a cada
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uno de los Hermanos en particular, besándoles los pies, luego abrazándolos; todos los
Hermanos harán enseguida la misma cosa con mucha modestia. (R.C.)
El soporte.
“Un amo que remitió una deuda de diez mil talentos a uno de sus servidores, porque le
había pedido esperar un poco para pagarle, se sorprendió cuando vinieron a decirle que
ese servidor había hecho poner en prisión a uno de sus compañeros que le debía cien
denarios, aunque ese otro le hubiera suplicado con insistencia darle solamente tiempo.
Malvado servidor, le dice entonces el amo, no tenías pues que tener compasión por tu
compañero, como yo he tenido compasión de ti?”
Dios nos a remitido una gran deuda, y espera mucho que ustedes remitan también alguna
cosa a quienes de sus Hermanos que les sean deudores.
No es posible que varias personas moren juntas, sin que tengan que aguantarse las unas a
las otras. Una tendrá un humor difícil, la otra tendrá un humor contrario; otra tendrá
maneras desagradables, otra un espíritu chocante, otra un espíritu demasiado
complaciente, otra dirá muy fácilmente lo que piensa, otra será demasiado reservada y
demasiado disimulada, otra tendrá un espíritu demasiado crítico. Es raro que todas estas
clases de humores, que todos estos espíritus diferentes no causen dificultades entre los
Hermanos; y si la gracia no viene a ayudar, es casi imposible que se acomoden los unos
con los otros, y que la caridad no sufra infinitamente.
Pero el medio para mantener la unión en una Comunidad a pesar de todos estos diversos
caracteres, es soportar caritativamente los defectos de cada uno: es estar dispuestos a
hacer gracia a los otros, como queremos que nos la hagan; y a lo cual nos
comprometemos necesariamente cuando tomamos partido de vivir en Comunidad. Hagan
reflexión hoy y el resto de su vida. (M. 741)
Esta caridad que se exige de nosotros supone una paciencia a toda prueba. Todo el
mundo tiene sus defectos, y los llevamos a todas partes; no es pues pasándolos los unos a
los otros, que se pueda tener la paz y la unión en las sociedades aún las mejor libradas.
Es por esto que san Pablo ha dicho que “la caridad lo soporta todo”, y para que estemos
persuadidos que no se equivoca y que no lo ha dicho sin pensarlo, él lo ha repetido por
dos veces.
Algunos dirán: yo me aguantaría tal esto de mi Hermano, pero todo aquello, no me
puedo resolver a soportarlo; o bien: mi humor es muy contrario al suyo. Ustedes no
quieren tener caridad para su hermano ni unión con él, tan pronto que hay algo que no
quieren aguantar de él; “pues la caridad también sufre”, piense en ello. Si creen haber
venido en Comunidad sin estar obligados a aguantar los defectos de sus Hermanos, se
equivocan, y se han equivocado al venir aquí. Tomen las medidas sobre esto en adelante,
y para todo el resto de su vida. (M. 742)
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Lo que debe aún más llevarlos a soportar los defectos de sus Hermanos, es la obligación
que Dios les ha impuesto. Cuando Dios los ha puesto en Comunidad, los cargó con
fardos difíciles de llevar, y ¿cuál es ese fardo? Son los defectos de los otros. Por más
pesada que sea esa carga, san Pablo “quiere que la llevemos, si queremos cumplir la ley
de Jesucristo”. ¿Entienden bien esta lección? ¿La comprenden bien? Practíquenla pues:
¡Dios mismo les da el ejemplo, él que tanto ha soportado de ustedes, y que aún soporta
tanto todos los días! Ustedes han cometido un gran número de pecados contra él, aunque
también sean deudores de muchas gracias; sin embargo, provisto que recurran a él, “les
perdona todo; pero solo con la condición, dice él, de que no tendréis ningún resentimiento
alguno hacia vuestro Hermano”, y que no tengan ningún resentimiento por todas las
penas que les haya hecho, y que les hará; es lo cual asegura en el Evangelio de este día, y
de lo cual hace el preámbulo y la conclusión.
Si entonces no quieren aguantar nada de sus Hermanos, Dios no aguatará nada de
ustedes, y los castigará terriblemente por lo que hayan hecho contra él; si por el contrario,
si aguantan todo de sus Hermanos, Dios los perdonará todo lo que hayan hecho contra él:
“Seréis medidos, dice más adelante, con la misma medida que hayáis medido a los otros”.
(M. 743)
Si ocurriera que fuera injuriado por alguien, es de un hombre sabio de no darse a la pena;
bien lejos querer defenderse, no se debe responder a nada; es la muestra de un espíritu
bajo y cobarde el no soportar una injuria; y es el deber de un alma cristiana no
testimoniar ningún resentimiento. Y, en efecto, olvidar, es el consejo que nos da el Sabio,
todas las injurias que recibamos de nuestro prójimo; y Jesucristo quiere no solamente que
perdonemos a nuestros enemigos, sino también que les hagamos el bien, cualquier mal o
cualquier disgusto que pudiéramos haber recibido. Es por lo cual si alguien quiere tomar
su defensa, hay que testimoniarle que no se está ofendido. (C. 191)
La paciencia.
La paciencia debe ser inseparable de la pobreza. Esta virtud dispone el corazón a sufrir
igualmente todos los males del espíritu y del cuerpo, por el amor de Dios, y para imitar a
Jesucristo. Estimen mucho esta virtud, y practíquenla con frecuencia, abandonándose
enteramente a Dios, para sufrir las cosas más desagradables: 1º cuando se presenten en el
pensamiento, admitiéndolas y aceptándolas por sumisión a la voluntad de Dios; 2º cuando
lleguen, recibiéndolas con paciencia y humildad; 3º en silencio, sin decir nada a nadie; 4º
con estima, viéndolas como verdaderos bienes; 5º con deseo, con alegría y acción de
gracias. (R. 178)
Este santo (san Anselmo) siendo Superior, se aplicó en conducir a sus Religiosos con
tanta dulzura y caridad, que se ganó todos los corazones; así cuidó tanto a un joven
religioso enfermo, quien tenía dificultad en someterse a él y reconocerlo como su
Superior, que lo conmovió con su caridad y lo llevó hacer sus deberes. Viendo también
que un Abate trataba rigurosamente algunos gentiles hombres, le dijo que cuando se
conduce a los jóvenes con tanto rigor, no se logra jamás instruirlos.
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Ustedes están encargados, por su estado, de la instrucción de los niños: aprovechen pues
las palabras y la sabia conducta de ese santo, puesto que todo su cuidado debe estar en
procurarles el espíritu del cristianismo; tienen que ver la obligación que tienen de ganar
su corazón, como uno de los principales medios de llevarlos a vivir cristianamente.
Hagan con frecuencia reflexión que por culpa de servirse de ese medio, los alejarán de
Dios, en vez de llevarlos a él. (M. 1153)
Cuando se tenga que vivir o tratar con alguna persona de un humor poco complaciente, se
deben hacer dos cosas: primeramente, armarse de paciencia y volverse dócil; en segundo
lugar pedir mucho a Dios en la plegaria, que le dé un espíritu más complaciente, y a
nosotros la gracia de soportarla.
¿Es así como hacen cuando se encuentran en ocasiones similares? (M. 1222)
La advertencia.
Lejos de ocasionarte pena por lo que se dice de tus antiguos defectos, mi muy querido
Hermano, deberías por el contrario, bendecir a Dios sin cesar. Una vez más, trata de
sacarle provecho.
Toma bien todo lo que se dirá de ti en la advertencia de las faltas. Este ejercicio te será
muy útil si sabes bien aprovecharlo.
Si él (el Hermano Director) es exacto en reprenderte y en imponerte penitencias, y que así
lo haga hacia los otros, es de que te vea dispuesto y que ame más tu avance en la virtud.
Haz de suerte que eso sea verdadero y tu singular aplicación sea en adelante regocijarte
por las reprensiones y las penitencias que te sean impuestas y corregirte de esos defectos.
Es en las ocasiones que se encuentran los medios. Vigila pues sobre ti mismo para no
causarte pena por lo que solo es un bien para ti.
Ruego a Dios, que te haga la gracia. (L. 83)
Cuídate bien, mi muy querido Hermano, de sufrir pena cuando te adviertan de tus
defectos.
De cualquier manera que te lo digan, se ha dicho ya bastante a Nuestro Señor de quien
haces profesión de ser el discípulo.
Si lo eres efectivamente, te regocijarás de ser tratado como tu maestro quien ha sufrido
pacientemente todo lo que le han dicho de injurioso así como a los santos, sus servidores.
Ten pues cuidado, cuando seas advertido de una manera que te parezca chocarte y
despreciarte, adorar la justicia de Dios en aquel que te advierte.
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Debes, mi querido Hermano, amar mucho este ejercicio y verlo como un medio que Dios
te da para hacerte dejar esos defectos y cuando solo haya otro fruto que sacarle a este
ejercicio que la humillación, lo deberás querer y amar.
Guárdate bien de darte a la pena de tus faltas en vista de la penitencia que podría serte
impuesta para satisfacerlas, pues eso sería una muestra de que buscarías más tu descanso
y tu apetito sensual que a Dios y te servirías de Dios como esclavo.
Una de las cosas que te atraerá más gracias de Dios es hacer con gusto las penitencias que
ten impongan. Hazlas con afecto, te lo suplico. (L. 84)
PENSAMIENTOS
Los Hermanos se harán un especial placer en brindar servicio a sus Hermanos. (R.C.)
Cuando pasen delante de sus Hermanos, se descubrirán y los saludarán modestamente.
(R.C.)
Hablarán siempre a sus Hermanos de una manera respetuosa, sin afecto no obstante, y
sin cumplidos, pero con una simplicidad cristiana y religiosa, sin dar lugar a la
familiaridad. (R.C.)
Preferirán siempre a sus Hermanos antes que a sí mismos en todas las cosas, tanto como
las Reglas y la obediencia se los permitan, en vista de la estima que tengan por ellos y
del respeto que tienen por Dios residiendo en ellos.
Es por lo cual, si se presenta alguna cosa a todos los Hermanos, o cualquier otro y a
ellos, si les es libre escoger, escogerán lo que habrá menos, como considerando a sus
Hermanos mucho por encima de ellos. (R.C.)
Todos los Hermanos tendrán tanto respeto por los Hermanos empleados en temporal
como por los Hermanos de escuela, y ninguno entre ellos les dirá nada y no dirá nada a
nadie que no sea honesto y decente; y lo harán en toda ocasión que tienen una
verdadera unión con ellos, y que reconocen los servicios que les brindan. (R.C.)
Solo hablarán de lo Hermanos para decir algo bueno; y solo hablarán con estima y con
mucho respeto. (R.C.)
En todas las ocasiones, sobre todo cuando estén obligados a conversar con personas
externas, testimoniarán por toda clase de muestras exteriores, el respeto, la estima y la
unión sincera, verdadera e interior que tienen con sus Hermanos, y no mostrarán jamás,
ni con sus gestos, ni con sus palabras, que están afligidos contra alguien de ellos. (R.C.)
No hablarán de ninguno de los Hermanos, ni de los que hayan estado en el Instituto, ni
de ninguna otra persona, si solo es para decir bien. (R.C.)
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Deben, por el celo para la disciplina, contribuir tanto a establecer y a mantener la
regularidad en su Comunidad, que se vuelva un cielo terrestre donde reinen la caridad y
la paz. (M. 813)
La unión en una Comunidad es una piedra preciosa; es por esto que Nuestro Señor la ha
recomendado con frecuencia a sus Apóstoles antes de morir; si se pierde, se pierde todo.
Es por lo cual, consérvenla con cuidado si quieren que su Comunidad se sostenga. (M.
912)
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CONCLUSIONES
SOBRE LA TRADUCCIÓN
El proceso de traducción del texto ESPIRITUALITÉ LASALLENNE resultó complejo y
sencillo a la vez, aunque requirió mucha dedicación, con muchas horas de trabajo, que
a su vez exigió paciencia y tenacidad. El bilingüismo de la traductora facilitó
notablemente el trabajo por lo que pudo realizar una labor directa de lectura y
traducción. En este caso particular no fue necesario un estudio muy concienzudo de las
dos lenguas en razón a que se manejan, ambas con un alto nivel. No obstante, se
requirió hacer uso permanente del diccionario de para establecer la mejor acepción en
los casos de duda.

Un factor determinante para llevar a cabo esta traducción sin mayores complicaciones
es efectivamente la profundad similitud de la lengua francesa con la lengua castellana,
dos ramas de un mismo árbol que guardan sus raíces prácticamente idénticas a pesar
del paso de los años. Sin embargo, esta facilidad hizo necesaria una rigurosa revisión
de un primer y luego de un segundo borrador para poder “atrapar” incoherencias en el
texto traducido y confrontar incluso esta particular traducción con los textos impresos y
ya traducidos con anterioridad.

Una ventaja enorme con este “texto de textos”, es la sencillez increíble de la letra de
San Juan Bautista de La Salle. Por tratarse de un texto original en francés, escrito por
él mismo, la traductora se enfrentó a unas líneas simples, sin mayores modismos, sin
mayores metáforas, así como tampoco innecesarias exageraciones, adjetivos o
adverbios. Se encontró que el discurso del señor de La Salle estaba intencionalmente
dirigido a su comunidad, en un lenguaje directo, sencillo y a la vez enérgico.

Igualmente se encontró, que el autor utiliza sus propias palabras para transcribir las
Sagradas Escrituras, haciendo mucho más fácil la comprensión del mensaje para el
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lector desprevenido y no tan desprevenido.

Esto significa que si bien el texto se

encuentra “inundado” de referencias bíblicas, éstas en su mayoría están integradas al
texto, unidas por palabras que conectan y conforman un solo texto con el discurso del
autor. Esta singularidad, hizo manifiesto casi desde un principio que para realizar la
traducción solo se requería acudir al texto original de la Biblia para establecer cierto
vocabulario muy particular de las Sagradas Escrituras, pero no así para utilizarlas como
citas textuales, ya que el señor de La Salle, personaliza sus mensajes con tales
referencias.

Durante el transcurso de la investigación se encontraron situaciones lingüísticas
interesantes y muy reveladoras sobre la lengua. En efecto, resulta que el francés del
siglo XVII se acerca mucho al español moderno, eso sí dejando de lado los modismos y
las transformaciones semánticas propias del paso del tiempo. Dado que en este caso se
realizó un proceso lo más riguroso posible de sustitución de las palabras del francés a
un equivalente en español, se tuvo en cuenta la manera como el español releja la
realidad. Se mantuvo el sentido, así se transmitió el espíritu y la manera original de
escribir del autor. Esto no fue tarea difícil ya que el señor de La Salle tiene una
expresión natural y fluida que se refleja en las palabras de su discurso.

La investigación buscó para este trabajo presentar al lector lasallista un texto que
representara lo más cercanamente posible la obra de San Juan Bautista de La Salle,
como si se tratara de la copia de una pintura que se pudiera disfrutar con igual deleite al
original por tratarse de una misma realidad vista con los puntos de vista propios de cada
lengua.

Adentrándose más en las distintas facetas del proceso, como se quiso mantener la
originalidad del texto, la traducción fue definitivamente literal.

Prácticamente no se

requirieron los préstamos de extranjerismos o barbarismos, ya que eran inexistentes en
el texto original. Los antropónimos y topónimos, es decir, los nombres propios y de
lugares, se tradujeron ya que en su mayoría cuentan con una forma española, por
tratarse de nombre y lugares bíblicos y de santos o religiosos, tales como San Francisco
de Asís, San Buenaventura, Santa Catalina así como ciudades muy conocidas de
Europa tales como Lión, Roma, Reims. En cuanto a los nombres institucionales, las
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pocas referencias que se encontraron se trataba de entidades de altísima traducción
que igualmente contaban con traducción tales como el Concilio de Trento.

A continuación se presentan unos ejemplos interesantes de los problemas a los cuales
se enfrentó esta investigación.
Uso de las preposiciones

Una de las mayores dificultades resultantes en este proceso, fue sin duda alguna el uso
de las preposiciones. Y en este caso particular, el bilingüismo fue un obstáculo, ya que
por una parte el uso apropiado de las preposiciones exige un dominio total de la lengua
y por otra parte todas “sonaban” bien cualquiera que fuera la que utilizara. Y es que
sucede que el francés escrito es mucho más refinado y en el caso particular del francés
de un teólogo del siglo XVII, las preposiciones son usadas con propósito muy
determinado y distinto al francés moderno y más aún a la lengua española. En la
medida de lo posible se trató de mantener las preposiciones como estaban en el francés
y se trató de “restringir” la preposición “con” que tanto sirve de comodín en el español
moderno.

LO : Participer aux fonctions apostoliques
LT: Participar en las funciones apostólicas

LO : Avoir soin à la soutenir
LT: Tener cuidado en sostenerla

LO : La venue du Fils de Dieu en ce monde
LT: La venida del Hijo de Dios a este mundo

LO : Animez mon coeur des mêmes sentiments de douleur dont vous avez touché le sien
LT: anima mi corazón con los mismos sentimientos de dolor con los cuales tú has tocado el suyo
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Uso del tuteo y el voceo

San Juan Bautista de La Salle utiliza únicamente un pronombre personal vous a lo largo
de todos sus textos.. Ese pronombre en la lengua francesa es utilizado tanto para la
segunda persona del singular, y su equivalencia en español es “usted”, como para la
segunda persona del plural, cuya equivalencia es “vosotros”. Para esta última, dado
que en Hispanoamérica el español dejó en desuso esa primera persona del plural se la
sustituyó por la forma “ustedes”.

Esta característica de la traducción del francés al español tuvo un efecto notable en la
investigación, en lo que respecta a las referencias bíblicas, las Cartas del señor de La
Salle y las plegarias.

- Referencias bíblicas: aquellas tomadas directamente de las Sagradas Escrituras, es
decir, aquellas que no eran transcritas directamente por el autor, se mantuvieron en el
español antiguo. En consecuencia, tales referencias guardaron la estructura original, se
utilizó la segunda persona del plural “vosotros” y el verbo se conjugó en esa persona.

LO: C’est Jésus-Christ qui le leur déclare dans le saint Évangile, lorsqu’il dit, en la personne
des Apôtres, à tous ceux qui ont la conduite des autres : « Qui vous écoute, m’écoute ». (Lc.
10,16)
LT: Jesucristo es quien se los declara en el santo Evangelio cuando dice, en la persona de los
Apóstoles, a todos aquellos que tienen la conducta de otros: “El que os oye, a mi me oye”. (Lc.
10,16)

LO: Sondez-vous vous-mêmes pour considérer si vous vous êtes dépouillés de toutes les fausses
maximes du monde, en vous dépouillant de sa livrée, et si, en vous revêtant d’un nouvel habit
« vous vous êtes renouvelés en esprit » (Eph. 4,23)
LT: Sondéense a ustedes mismos para considerar si se han despojado de todas las falsas máximas
del mundo, al despojarse de su librea, y si, al revestirse de un nuevo hábito, “os habéis renovado
en el espíritu” (Ef. 4,23)
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- Cartas: el señor de La salle igualmente utiliza el pronombre vous en sus cartas, pero
se dirige a una sola persona, al querido Hermano, de manera que se utilizó el
equivalente “usted” que también se utiliza para vous.

LO: Il est certain, mon très cher Frère, qu’un peu d’humilité vous ferai grand bien; vous êtes
trop orgueilleux c’est un grand mal en vous… si on n’y remédie, vous allez vous perdre ; vous
avez bien besoin d’humiliations ; étudiez-vous-y particulièrement et recevez-les avec une
disposition de grâce et de reconnaissance. Vous acquerrez beaucoup de grâces et vous étoufferez
la nature en surmontant les répugnances que vous avez aux humiliations. Je prie Dieu qu’il vous
en fasse la grâce. (L.92)
LT: Es seguro, mi muy querido Hermano, que un poco de humildad le hará gran bien; usted es
demasiado orgulloso; es un gran mal en usted... si no se remedia, va a perderlo; tiene gran
necesidad de humillaciones; estúdiese particularmente y recíbalas con una disposición de gracia y
de reconocimiento. Adquirirá muchas gracias y sofocará a la naturaleza al sobrellevar las
repugnancias que tiene por las humillaciones. Ruego a Dios para que le dé la gracia. (L. 92)

- Plegarias: son elevaciones a Dios en las que nuevamente San Juan Bautista de La
Salle utiliza el pronombre vous y para estas plegarias que los Hermanos deben dirigir a
Dios. En este caso, se optó por darle un giro total a la traducción teniendo en cuenta
que en español en general se dirigen las oraciones en la segunda persona del singular.
En consecuencia, el vous tomó una tercera forma de “tú” en tratándose de las plegarias.

LO: S’il est vrai, ô mon Dieu! que je ne puis faire aucune bonne action sans votre secours, et que
même je ne puis vouloir le bien, a moins que vous ne me l’inspirez, et que vous ne me donniez la
volonté de le faire, comment pourrai-je avoir une véritable douleur de mes péchés, si vous ne me
la donnez vous-même !
LT: ¡Si es verdad, ¡oh Dios mío! ¡que yo no pueda hacer ninguna buena acción sin tu auxilio, y
que aún más, no pueda querer el bien, a menos que tú me lo inspires, y que tú me des la voluntad
de hacerlo, cómo podría yo tener un verdadero dolor de mis pecados, si tú mismo no me lo das!

Falsos amigos

Todo aquel que haya experimentado con una lengua extranjera, en algún momento se
ha encontrado con un “falso amigo”, más aún cuando se trata de dos lenguas latinas
con profundas similitudes.

Se trata de palabras que tienen casi idéntica morfología,

pero diferente acepción, lo cual ocasiona su uso inadecuado. En este texto, se
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encontraron bastantes ejemplos de palabras que simulaban tener el mismo significado
pero que no tenían ninguna relación y su equivalencia era muy distinta.

LO : Soyez donc exacts à ne pas souffrir en eux de fautes considérables
LT: Sean pues exactos en no permitir en ellos faltas importantes

LO : Faites de sorte de tirer ce fruit des peines que vous endurez.
LT: Hagan de manera a sacar ese fruto de las penas que soportan.

LO : On dira qu’il est trop ouvert et trop accommodant
LT: Se dirá que él es demasiado abierto y demasiado complaciente.
LO : Saint Léon défendit aux Religieux de se méler des affaires séculières.
LT : San León prohibió a sus Religiosos inmiscuirse en los asuntos seglares.

Traducción literal

Como ya se mencionó con anterioridad, la investigación consistió fundamentalmente en
una traducción literal del texto. En consecuencia, se mantuvieron los términos en su
equivalente más cercano, logrando una traducción directa que contrasta con las
traducciones tradicionales.

Algunos ejemplos, muestran esa literalidad que se quiso

mantener con el propósito de mantener una gran pureza del texto.

- Mantener el mismo vocabulario: Como característica de esta traducción se buscó
la rigurosidad en el léxico utilizado por el autor.

Por ejemplo, la palabra prière tiene dos equivalentes: “plegaria” y “oración”; sin embargo
se mantuvo fidelidad al uso distinto que le dio San Juan Bautista quien utilizó tanto
prière como oración.
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LO : Azurez-vous que ce ne sera que dans la retraite et par la prière que vous pourrez posséder
cette plénitude de l’esprit de Dieu ; c’est pourquoi vous devez aimer la retraite, et vous appliquer
avec beaucoup de ferveur à l’oraison.
LT: Asegúrense que no será sino en el retiro y por la plegaria, que ustedes podrán poseer esa
plenitud del espíritu de Dios; es por ello que deben amar el retiro, y aplicarse con mucho fervor a
la oración.

Esta rigurosidad se hace patente cuando se enfrenta la presente traducción con la que
se encuentra en los textos ya impresos. En el ejemplo a continuación una oración es
traducida en otros textos como:
llevaban a enterrar”.

La “muchedumbre que seguía al difunto cuando lo

Pero si se quiere ser riguroso, el autor no utiliza la palabra

muchedumbre ni el verbo enterrar.

LO Cette multitude de gens qui suit ce mort, lorsqu’on le porte en terre, est la figure de ceux qui
vous persuadent de retourner au siècle.
LD Esa multitud de gente que sigue a ese muerto, cuando lo llevan en tierra, es la figura de los
que los convencen de volver al siglo.

En otro ejemplo, se buscó el equivalente del verbo cesser más exacto y no se
substituyó por otro como “dejar” o “desistir”, pues ese fue el vocablo que usó el señor de
La Salle.

LO C’est ce qui fait que saint Bonaventure dit que, dans une Communauté, l’obéissance doit
avoir part à tout ce qui s’y fait, et que sans elle toutes les meilleures actions cessent d’y être
bonnes.
LD Es lo que hace que san Buenaventura diga que, en una Comunidad, la obediencia debe tener
parte en lo que allí se hace, y que sin ella todas las mejores acciones cesan de ser buenas.

Igualmente sucedió con el verbo demeurer para el cual siempre se utilizó el equivalente
“morar”, de manera que no se lo sustituyó por “habitar” o “vivir”.

LO: puisqu’on l’y invoque souvent, et que ceux qui y demeurent n’y sont ou n’y doivent être
assemblés, que pour s’y sauver par la sanctification de leurs âmes ; c’est par ce moyen que ce
lieu est la porte du ciel, parce qu’il leur en fait prendre le chemin et qu’il les dispose a y entrer.
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LD: puesto que allí se le invoca seguido, y aquellos que moran en él no están ni deben estar en
asamblea, sino para salvarse por la santificación de sus almas; es por este medio que este lugar es
la puerta del cielo, pues les hace perder el camino y los dispone para entrar en él.

- Mantener el mismo estilo: En algunas partes se encontraron párrafos conformados
una sintaxis particular, como en el caso del uso reiterado de conjunciones que le
imprimía un énfasis en el mensaje dado.

LO : Il n’est pas possible de dompter sus passions et d’empêcher que la chair ne se révolte, si
l’on n’emploie, et le jeune et la mortification pour se l’assujettir
LT: No es posible domar sus pasiones e impedir que la carne no se subleve, si no se la emplea, y
el ayuno y la mortificación para sujetarse;

- Mantener la misma puntuación y ortografía: La traducción mantuvo la puntuación
original del autor, la cual es muy particular de él, así como la ortografía, en especial, en
cuanto al uso de las mayúsculas cuando se trata de Dios y algunos santos. De esa
manera, a veces se encuentra un exagerado uso de comas, puntos y comas y dos
puntos en un mismo párrafo, mientras que por otro lado, las mayúsculas tienen un uso
muy distinto al contemporáneo. El mantener esta singularidad le imprimió la misma
originalidad del francés a la traducción española.

LO : On vous ordonne, para exemple, de faire une chose avec un instrument, vous la faites avec
un autre le croyant plus commode; ou bien, vous devez vous servir du signal dans votre emploi, si
vous vous servez de la voix croyant que cela vous sera plus facile: vous obéissez de la voix
croyant que cela vous sera plus facile: vous obéissez bien quant a la chose, mais non pas quant a
la manière; c’est ce qui ne convient pas a un religieux parfaitement obéissant.
LT: Se les ordena, por ejemplo, hacer una cosa con un instrumento, si lo hacen con otro
instrumento creyéndolo más cómodo; o bien, deben utilizar el signo en su empleo, si utilizan la
voz creyendo que eso les será más fácil: ustedes obedecen bien en cuanto a la cosa, pero no en
cuanto a la manera; es lo que no le conviene a un religioso perfectamente obediente.
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Traducción oblícua

La traducción exigió en varios casos el uso de procedimientos en los que se alteró la
situación del acto comunicativo, es decir, se hicieron sustituciones, modulaciones,
compensaciones, en fin, no siempre se limitó a un proceso de sustitución de palabras
sino que se buscó comprender y adaptar.
Transposición de verbo a sustantivo y vice-versa
LO Vous êtes établis de Dieu pour succéder aux saints Apôtres. (verbo).
LT Ustedes han sido establecidos por Dios para ser sucesores de los santos Apóstoles.
(sustantivo)

LO L’écriture est nécessaire. (sustantivo)
LT Escribir es necesario. (verbo)

Modulación que sustituye y produce un cambio de categoría
LO qu’il ne soit une production de l’amour de Dieu.
LT si no es un producto del amor de Dios

Transposición Vocabulario
Considerable = importante
Particulier = especial

Compensación
LO puisque vous voyez que sain Bernard en a souffert quelque atteinte, pour avoir regardé une
femme trop fixement.
LD puesto que pueden ver que san Bernardo sufrió algunos embates, por haber mirado a una
mujer muy fijamente
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Problemas del bilingüismo

El bilingüismo supone un cierto problema en algunos momentos de la vida. Es así
como en el caso particular de la investigadora, nunca ha logrado escribir “quince”
correctamente en un cheque porque siempre se interpone la “z” de quinze”. Este es un
fenómeno similar al de las preposiciones, que se sumergen en una “zona gris” y no se
logra dar buen uso.

En el caso particular de los adjetivos y los adverbios, el problema es similar con
respecto a la posición en medio de la oración. En este trabajo, se trató de mantener un
poco el estilo de San Juan Bautista, quien siempre quiere dar énfasis a sus mensajes
mediante el uso alguno que otro adjetivo y adverbio. El estilo antiguo y la posición de
éste se mantuvieron para guardar el estilo del autor.

LO : … qui ait de l’éloignement y de l’horreur, non seulement des plus graves péchés…
LT: …que tenga alejamiento y horror, no solamente por los pecados más graves...

LO : il y en a quelquefois que se mèlent de raisonner sur le matières de la prédestination y de la
grâce, sur lesquelles ceux qui ne son pas savants doivent ne jamais dire un seul mot
LT: hay a veces unos que se ponen a razonar sobre las materias de la predestinación y de la
gracia, sobre las cuales quienes no son sabios deben jamás decir una sola palabra

Lo que va del Significado al Significante

Como efecto positivo palpable y evidente que esta investigación logró, fue comprender
finalmente lo que va del significado al significante. En efecto, al realizar esta traducción
fue muy claro que al ser bilingüe el significante (la imagen) de una palabra en francés
llega a la mente con rapidez asombrosa, se sabía qué era, pero el significado en
español, el nombre de esa imagen no se sabía. Por tanto, se tenía que acudir al
diccionario y exclamar: ¡Ah, pues claro, esa palabra significa tal cosa...!
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A manera de ejemplo está la palabra “foudroyantes”. Al verla, enseguida viene a la
mente la luz del rayo, la violencia del estallido y estruendo final. Pero... ¿y cómo se dice
foudroyantes en español? Tenía el significante en la mente, mas no el significado, y
este último se encontraba en el diccionario.

LO : et d’éloigner de notre esprit toutes les idées du monde, par ces paroles foudroyantes qu’il
prononça
LT: y alejar de nuestro espíritu todas las ideas del mundo, con sus palabras fulminantes que
pronunció

La adaptación ante situaciones « insalvables”

Otra situación muy particular que sucedió en esta investigación, fue encontrarse frente a
expresiones que eran totalmente desconocidas. Esto es, que si bien se conocía el
significado de las palabras hubo que recurrir a una adaptación total acudiendo a los
textos ya traducidos.

LO Faites, o mon souverain Créateur! que tout de bon, avec votre sainte grâce, je m’applique a
vous rendre tous mes devoirs.
LD Haz, ¡oh mi soberano Creador! que de una vez, con tu santa gracia, yo me aplique a hacer
todos mis deberes

* *
*
Como se puede concluir de los anteriores ejemplos, la traducción estuvo centrada en el
texto, no se buscó establecer qué quería decir el señor de La Salle y lo que “tal vez”
quería reflejar como tampoco buscó brindarle una traducción “a la medida del lector”
para que le fuera fácil comprender. Por el contrario, el lector tiene que buscar por sí
mismo el significado del texto, lo que está detrás de las palabras propias de San Juan
Bautista de La Salle ya que se hizo una reproducción lo más cercana posible tanto de
las palabras como de las ideas, manteniendo la pureza de ambas lenguas.
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El ejemplo de un aparte del texto que resultó difícil de comprender y de traducir permite
verificar que esta investigación trató de mantener el estilo muy propio del señor de La
Salle, lo cual se puede apreciar enfrentándola a la traducción españolizada y tradicional
que se encuentra en los libros de texto.
LO : Examinons donc si l’obéissance est le motif et la règle de notre conduite: c’est a quoi nous
devons mettre toute notre attention. Ce qui nous prouve encore plus sensiblement l’excellence de
la vertu que nous méditons ici, c’est qu’elle rectifie tout, et que ce qu’il y a de mauvais devient
par son moyen agréable a Dieu, lorsque nous en ignorons invinciblement le mal, et que nous y
procédons de bonne foi et avec simplicité, n’ayant en vue que le seul motif d’obéir a Dieu. (M.
113)
Examinemos pues si la obediencia es el
motivo y la regla de nuestra conducta: es a lo
cual debemos poner toda nuestra atención. Lo
que nos prueba aún más sensiblemente la
excelencia de esta virtud que meditamos aquí,
es que ella rectifica todo, y lo que hay de malo
se vuelve por su medio agradable a Dios,
cuando ignoramos invenciblemente el mal y
que procedemos de buena fe y con simplicidad,
teniendo a la vista el solo motivo de obedecer a
Dios. (M. 113)

Examinemos, pues, si es la obediencia el
móvil y la norma de nuestra conducta: en
ello debemos poner toda nuestra
aplicación. Lo que nos demuestra de
modo aún más patente la excelencia de la
virtud que aquí meditamos, es el hecho de
que la obediencia todo rectifica; en forma
que, hasta las cosas peores se vuelven,
merced a ella, agradables a Dios, cuando
invenciblemente ignoramos que son malas,
y procedemos de buena fe y con sencillez,
sin proponernos otro motivo que obedecer
a Dios.

Este trabajo de investigación que resultó en el texto en español de “LA
ESPIRITUALIDAD LASALLISTA” consistió en una traducción que “suena” como la
original y guarda completamente su contemporaneidad con el original. Esto significa
que las palabras se mantuvieron y no se sustituyeron por palabras más “modernas” o
similares, ya que por ese medio se podía perder el estilo original del autor.

Este

proceso se hace evidente si se compara esta traducción con las traducciones de los
textos de San Juan Bautista de La Salle del que ya se encuentran impresos en español.
La diferencia es notable y el verdadero lasallista encontrará con deleite un texto muy
original y con un tono y un “sabor” muy distinto.

Esta es una invitación a todo lasallista a disfrutar de las “verdaderas” palabras de San
Juan Bautista de La Salle.
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SOBRE LA ESPIRITUALIDAD LASALLISTA
Además de todas las conclusiones prácticas que arrojó el proceso de traducción que se
realizó con esta investigación de un texto de San Juan Bautista de La Salle, también se
lograron encontrar los fundamentos de su obra.

Este texto que agrupa distintos textos por temas, permite al lector concentrar su estudio
en los distintos aspectos del lasallismo, diseminados en cientos de meditaciones,
reglas, oraciones y cartas, los cuales al estar desperdigados pierden de cierto modo su
esencia pues se difuminan.

Se podría decir que “La Espiritualidad Lasallista” es un texto de consulta obligada para
quien de verdad quiera comprender en qué consiste la obra de San Juan Bautista de La
Salle y dimensionar lo “adelantado” que se encontraba a su época. Sus pensamientos
se ven llanamente reflejados en sus escritos; sus mensajes son simples pero directos;
su propósito es claro.

Esta investigación permitió confrontar las teorías del señor de La Salle con la realidad
actual y el pensamiento moderno y en efecto en muchos aspectos coinciden.

El

pensamiento lasallista busca la humildad y la caridad, dos virtudes muy escasas pero
que conducen seguro a ese Reino de los Cielos del que tanto habla Jesucristo en el
Evangelio.

Como gran estudioso de la teología, San Juan Bautista de La Salle hace permanente
referencia a las Sagradas Escrituras, particularmente a los Evangelios y a la cartas de
San Pablo, de manera que siempre acompaña sus meditaciones del pensamiento
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cristiano. Con esto demuestra que las palabras de Jesús siguen tan vigentes como
desde un principio, que quien quiera verdaderamente llegar a Dios, entrar a ese Reino
de los Cielos debe
.... deshacerse de todas sus cargas (materiales y emocionales),
Aprecien su pobreza como Jesús la ha amado, y como el medio más propio que puedan
tomar para avanzar en la perfección. (R. 176)
¿Han renunciado ... a los bienes y a los placeres de aquí abajo? Tal vez, no se procuran
los bienes y las comodidades de la vida, porque en su estado, no los pueden gozar;
frecuentemente son quienes están más desprovistos los que los desean más ardientemente:
¿No estarán ustedes entre aquellos? No basta con estar privado, a menos que sea de
corazón y con afecto: es por lo cual Jesucristo no dice solamente: “Bienaventurados los
pobres”, sino “Bienaventurados los pobres de espíritu”. Ese espíritu de pobreza,
frecuentemente no es tan raro en las Comunidades, como en el siglo. (M. 1661)

....desapegarse de toda persona (aún de las más amadas),
San Francisco ...no se contentó con amar a los pobres. Él ha querido también ser pobre y
desapegado de todas las cosas de la tierra. Y para serlo del todo, su padre al quejarse un
día de que daba mucho a los pobres, fue con él a los campos, delante del Obispo, y después
de renunciar públicamente delante del prelado, a la sucesión de su padre, dejó su casa
enseguida y no quiso morar en ella desde entonces. Se comprometió también, desde ese
momento, a privarse de todos los placeres y de todas las comodidades de las cuales se
puede gozar en este mundo, y vivió siempre en ese desprendimiento lo que le hacía
frecuentemente repetir estas palabras: “¡Dios mío y mi todo!” porque estando
despojado de todo sobre la tierra, no se tiene más que a Dios, y uno puede
poseerlo plenamente.

...aceptar su situación con humildad,
Si ocurriera que fuera injuriado por alguien, es de un hombre sabio de no darse a la pena;
bien lejos querer defenderse, no se debe responder a nada; es la muestra de un espíritu
bajo y cobarde el no soportar una injuria; y es el deber de un alma cristiana no
testimoniar ningún resentimiento. Y, en efecto, olvidar, es el consejo que nos da el Sabio,
todas las injurias que recibamos de nuestro prójimo; y Jesucristo quiere no solamente que
perdonemos a nuestros enemigos, sino también que les hagamos el bien, cualquier mal o
cualquier disgusto que pudiéramos haber recibido. Es por lo cual si alguien quiere tomar
su defensa, hay que testimoniarle que no se está ofendido. (C. 191)

... retirarse a su interior por medio del silencio de la oración,
Es así que Dios, por el retiro y la oración, conduce a los hombres que él destina a alguna
cosa grande, porque es en la soledad, donde, separado totalmente de las criaturas, se
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aprende a desagradarse y a liberarse de todo lo que le da placer a la gente que vive en el
siglo, y luego, a conversar con Dios, quien se comunica siempre con los hombres que
encuentra despegados de todo; pues él ama hablarles solo, y entre más encuentra su
corazón vacío de las cosas del mundo, más se da a conocer a ellos, y los llena con su
espíritu. Es lo que le sucedió a san Remigio, quien fue tan favorecido por Dios durante su
retiro, que el destello de sus virtudes le hizo adquirir una gran reputación. No es la
reputación lo que se debe buscar ni desear en este mundo, sino es la plenitud del Espíritu
de Dios, para vivir bien en su estado, y para desempeñarse bien en su empleo.

...soportar las tentaciones y afrontarlas...., agacharse pasar por una puerta estrecha,
“Es necesario, dice san Pablo, para que entremos en el reino de Dios pasar a través de
muchas tribulaciones” (Hch. 14,21). Cuando dice “es necesario”, nos da a conocer que
sería pedir un milagro a Dios el pretender que nos haga entrar en el cielo sin tomar el
camino necesario para llegar allí.
Sin esperar entonces tal milagro, tomen el camino al cielo, el de los sufrimientos; es la
puerta estrecha, hagan esfuerzos para pasar por ella y Jesucristo no faltará en darles la
mano para hacerlos entrar. (M. 733)

.... prepararse para escuchar la voz de Dios que lo guiará para entrar a ese nuevo
estado espiritual resplandeciente de luz y de gracia.
El primero es recurrir a la plegaria, para hacer que Jesucristo se acerque a nosotros. El
segundo es detener el curso de todos los pensamientos que nos han conducido al borde del
precipicio. El tercero es escuchar la voz de Jesucristo que nos habla a través de nuestros
Superiores. El cuarto es de elevarnos a Dios apenas escuchemos su palabra.

¿Y todo esto no es acaso lo mismo que dicen y vuelven a decir en los seminarios
sobre espiritualidad, meditación y “conexión” con Dios que las “nuevas religiones”
tratan de enseñar?

Las palabras de San Juan Bautista de La Salle fueron para ayer, son para hoy y
serán para el futuro tan vigentes como siempre.
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